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    UNO. 
 
      
 
    —¡Suficiente, milord, me ha vencido!—gritó el soldado, retrocediendo a trompicones. 
 
    Sus palabras buscaban frenar el avasallante avance del laird Coburn Sinclair, que se abalanzaba con su espada en alto y el rostro determinado. El guardia sangraba, su camisa estaba sucia y vuelta jirones, y su rostro denotaba el temor de que el laird no hubiese tenido suficiente. 
 
    El tono suplicante del hombre, amén de su aspecto y sus manos levantadas en actitud de rendición tuvieron el efecto deseado. Coburn se detuvo en seco y bajó sus puños, asintiendo.  
 
    Una fugaz mirada alrededor le mostró lo que ya se había vuelto costumbre: la frustración, rabia y temor eran el común denominador en los rostros de sus hombres. Esta pelea era una más de las tantas que se venían sucediendo en el castillo bajo el pretexto de entrenamiento.  
 
    Combates que él propiciaba y usaba como canal para desagotar la furia feroz que llenaba sus venas y no parecía tener fin. Era como si su cuerpo no pudiese dejar de generar ira, y no había cabalgata, pelea o borrachera que la drenara. Bien que lo intentaba a diario, sin éxito.  
 
    Estás perdiendo la cabeza y el respeto de tus hombres, se dijo, abriendo y cerrando sus manos para aflojar la tensión de sus nudillos, que luego frotó con ahínco por su kilt, limpiando la sangre que los bañaba.  
 
    La culpa siguió a la rabia y esta fue la que le hizo ir a su oponente y palmearlo con torpeza, y mascullar un breve: 
 
    —Estuvo muy bien, buena defensa—Luego miró alrededor, sin focalizar en nadie, y gritó—. Es suficiente por hoy. Descansen, habrá doble ración de bebida, y mañana no habrá entrenamiento. 
 
    No fue ajeno a los murmullos y rezongos entre dientes que siguieron, pero los ignoró. Su cabeza entendía que actuaba mal y afectaba a su gente, pero estaba inmerso en un espiral de emociones encontradas y no lograba salir del camino de autodestrucción por el que transitaba. 
 
    —Golpear a tus soldados bajo el pretexto de entrenarlos no es bueno para nadie. Los tienes agotados y furiosos, y no obtienes nada más que satisfacción corta. Este que veo no es el laird Sinclair que conozco. 
 
    Coburn resopló y contuvo el deseo de dirigir una retahíla de insultos a quien así le hablaba, Connor Mackenzie. 
 
    —No hace tanto que me conoces—respondió, su voz rasposa—. Te recuerdo que eres un recién llegado a estas tierras, Connor. 
 
    Las noches sumido en los vapores del alcohol le comenzaban a pasar factura. Lo notaba en los ligeros temblores de su brazo cuando sostenía su espada, o en lo nublado de su cabeza al despertar.  
 
    O en el hecho de que esto acontecía a media mañana, cuando ya el castillo rezumaba en actividad. Sí, sabía que beber, combatir, o buscar cualquier excusa para estallar no era bueno. No necesitaba a Connor diciéndoselo, pero helo aquí. 
 
    —Tienes razón, pero eso no me hace menos interesado en defender y buscar lo mejor para quienes viven aquí. Detener las amenazas y … 
 
    —¿Insinúas que soy una amenaza para las Tierras Altas?—se alteró y vino hacia Connor, sus manos vueltas puños y su faz transformaba. 
 
    Una muestra más de que la ira estaba latente e hirviendo como lava en su interior y afloraba ante la mínima causa.  
 
    —Sabes que no—indicó Connor con paciencia, sin arredrarse. 
 
    No es como si no pudiese defenderse con solvencia y pelearle de igual a igual, Coburn lo sabía. Mackenzie era un hombre duro, astuto y fuerte, y si estaba aquí era porque se preocupaba por él y por su clan. Suspiró y retrocedió, dándole la espalda. 
 
    —No era necesario que vinieses. Tal parece que tu abuelo no se cansa de vigilarnos a todos como si fuésemos ovejas descarriadas. Te recuerdo que soy un líder, lo he sido por años y … 
 
    —Uno bueno, respetado, justo. Sí, lo sé. Aunque esto esté en entredicho últimamente. Vamos, Coburn, estoy aquí porque estamos preocupados, hombre. No eres tú mismo hace meses. El líder que nos ayudó a delinear un estado político de armonía entre los clanes, el que apoyó a Bearnard y a Eire, el que … 
 
    —El que fue denigrado y puesto en entredicho, al que le pisotearon como si fuese nadie—cortó con frialdad—. No olvidemos esa parte.  
 
    —Coburn … La forma en que tu …—Connor carraspeó, y tuvo el tino de corregirse, porque Sinclair entrecerró sus ojos y clavó sus ojos en él—. Lo que Ronna Morgan te hizo fue atroz e idiota. Prueba de esto último fue su rápido arrepentimiento y el intento de su padre de corregirlo, pero … 
 
    —¿Corregirlo? 
 
    Coburn elevó la voz y su rostro se desfiguró en descrédito. Fue consciente de la incomodidad de Connor ante su exabrupto, y del hecho de que gritaba en el patio en medio del ir y venir de la servidumbre, soldados y mercaderes, pero no le importó. 
 
    —El intento fallido de negociación del laird Morgan fue una muestra de querer arreglar las cosas—agregó Connor. 
 
    —Creo que no estamos evaluando la misma situación, Connor—su voz bajó en intensidad, buscando calmarse. Joder, le costaba el mundo mantener la compostura, y eso lo enojaba más—. Que ese imbécil de Morgan creyese que yo aceptaría a su hija luego de que esta escapó de su compromiso conmigo para revolcarse con un soldado … Eso añadió más ignominia. Habla del poco respeto que me tienen, y no … 
 
    —Que estés considerando el ir a la guerra contra él por ello es al menos … 
 
    —La amenaza no la hice yo, Connor—soltó con incredulidad, elevando sus brazos al aire, frustrado—. Pero no permitiré que busquen imponerme condiciones ni coaccionarme. Lo que he recibido son insultos en forma de acciones y propuestas delirantes. 
 
    —Escucha …—Connor suspiró, y por un momento Sinclair lo compadeció. 
 
    Hablar con él, tratar de hacerle entrar en razón … No era fácil, lo sabía. ¡Maldita sea, si él mismo no se reconocía en este hombre virulento e irracional en que se había convertido! En su defensa, aunque pobre, podía esgrimir que la suya era una posición inédita. 
 
    No había relatos que dieran cuenta de un laird abandonado por su prometida antes de la boda. Para su mayor humillación. 
 
    —Connor, Connor …—Meneó la cabeza con exasperación—. No tengo tiempo para esto, ni deseos. Sé que tu intención es buena, pero no es a mí a quien tienes que hablar. Ve a las tierras de Morgan y haz entrar en razón a ese viejo testarudo. No hay fuerza en el mundo que me haga considerar contraer matrimonio con la zorra de su hija. 
 
    —Lo entiendo, créeme. Sé que la ofensa fue muy grande, Coburn, pero … Si pudiésemos reunirnos y conversar las diferencias, como ocurrió en el caso de Eire… 
 
    —No hay nada similar entre la situación que llevó a la boda de Sutherland y Eire que lo que pasó conmigo y Ronna Morgan. 
 
    No señor, su fallido compromiso no tenía un punto en común con la historia con final feliz que era la de Eire Gunn. La inesperada laird de los Gunn, resistida y despreciada, tenaz y fiera luchadora, había logrado unir a su clan y tenía una cría que crecía sana y fuerte, el fruto de su unión con Bearnard Sutherland. 
 
    Su historia y ejemplo fueron lo que llevó a Coburn a gestar la idea de un compromiso entre él y la hija menor de los Morgan. La posibilidad de comenzar una familia propia que le diera felicidad y esperanza a los Sinclair.  
 
    El plan había fallado. La díscola y alocada mujer lo había dejado a horas de concretar la ceremonia, sin una explicación personal. Había huido en la noche con el segundo jefe de la guardia de su padre.  
 
    La noticia había corrido como pólvora y había llegado a oídos de decenas antes de que él lo supiera. Varios líderes de clanes amigos estaban ya en su castillo cuando se supo, y si bien nadie le había confrontado o dicho algo a la cara, Coburn adivinaba las pullas que recorrían las Tierras Altas. Las burlas. 
 
    Podía imaginar a MacLeod, a Grant, entre otros, mofándose de su suerte, como hienas. La mera idea lo sublevaba y su pecho latía con furia, incitando los deseos de pelea y bebida que lo tenían hecho un despojo.  
 
    —Tienes razón, no es similar. Tú eres un líder fuerte, un puntal en estas tierras, Coburn. Tienes que superar esto y ponerte de pie—Connor bajó la voz, y se acercó—. Sabes que hay quienes buscan explotar las debilidades de sus vecinos. 
 
    Lo sabía, claro. MacLeod, por ejemplo. El jodido pelirrojo estaba siempre atento a la posibilidad de ganar más poder y tierras. No sería a su costa. Mi clan y mi liderazgo son fuertes, pensó.  
 
    No en vano su padre y él mismo habían mantenido a los suyos protegidos, al ejército bien armado, a la gente alimentada y satisfecha. No últimamente, se recordó. 
 
    —Reconozco que no reaccioné bien a todo esto—argumentó—. Pero no se me puede pedir que acepte a esa mujer de vuelta. Que su padre insinúe que Ronna huyó porque mi actitud altiva y amenazante la asustó es una afrenta. A estas alturas no puede haber dudas de que hace mucho que esa mujer no era doncella, y si volvió arrepentida es porque se cansó de pasar mal y extrañaba los lujos de su vida entre algodones.  
 
    No había manera en que pudiese purgar su discurso de la amargura y furor que le provocaba sentirse engañado, burlado, y además desafiado por la hija y el padre Morgan. ¿Cómo este podía pensar que cedería cuando lo conminaba a cumplir sus obligaciones?  
 
    No era su obligación aceptar a la traicionera o casarse con ella. Que el estúpido laird creyese a su hija a pies juntillas, que se convenciera de que los culpables de la caída en desgracia de su hija menor eran el soldado que huyó con ella y Coburn era tan absurdo como … No tenía nada con qué comparar la situación, decidió. 
 
    —Lo sé, y mi abuelo también. Cualquier highlander con seso lo entiende—gruñó Connor—. Escucha, no busco imponerte nada, Coburn. ¿Crees que quiero estar aquí?—Suspiró—. Mi esposa está embarazada, mi hijo Bain me extraña cuando no estoy. Preferiría estar enseñándole a montar que estar revolviendo tus heridas. Pero la paz de la que gozamos … Es un estado frágil. 
 
    —No soy yo el que amenaza con ir a la guerra, y por una causa perdida-gruñó. 
 
    —Solo te pido que permitas que Bearnard y yo mediemos con Morgan. Quizás otras voces y posturas ablanden al viejo. 
 
    —Hagan lo que les parezca, están en su derecho y los entiendo. Pero sepan que no reconsideraré mi decisión. Así la mayoría de los lairds hagan una alianza contra mí, yo … 
 
    —Eso no pasará, Sinclair. Cuentas con mi apoyo, y el de mi abuelo …—Resopló, meneando la cabeza, y una sombra triste cruzó su rostro—. Sabes que está delicado. 
 
    —Sí, y lo lamento—dijo Coburn, serio—. Lamento que hayas venido aquí cuando tienes tanto entre manos. 
 
    El viejo laird MackGillivray, fuerza highlander si las había, agonizaba y ahí había otra potencial fuente de inestabilidad en la región. Mas ese no era su asunto por resolver. Connor era su heredero, y sería uno bueno, de eso no había duda. La transición sería fluida, eso lo tenían claro todos. 
 
    —Déjame ir con la tranquilidad de que podemos hablar en tu nombre. Haremos lo posible para que nada pase, pero si Morgan no entra en razones…-Hizo un gesto breve con su cabeza-. Me tendrás a tu lado—aseguró, y Coburn asintió, agradecido. 
 
    Esta era la primera buena noticia que tenía en meses, en verdad. La perspectiva de ir a la guerra no lo alegraba, pero no cedería a presiones ridículas y oprobiosas. 
 
    Despidió a Connor y a su guardia luego de intercambiar saludos de rigor, y se adentró en el castillo, pasando por la cocina. La vieja Megan tenía lista su comida, y se abocó a dar cuenta de ella, forzándose a ingerir los alimentos que la mujer le ponía enfrente con la determinación de un general. 
 
    Sabía que estaba preocupada por él. Había perdido peso, y su cinto se lo recordaba. Su aspecto general era descuidado, pero poco le importaba. Su cabello alborotado sobrepasaba los hombros, la barba sin recortar rozaba la mitad de su pecho.  
 
    Él, que solía ser atildado como un inglés, al decir jocoso de MacLeod. Que se enorgullecía de su aspecto, el que solía atraer a las mujeres más bellas a su cama. Orgullo, eso le sobraba, siempre había sido así. Su principal defecto, bien lo señalaba su hermana Ava. 
 
    Pensar en ella fue como invocarla. No había terminado su comida cuando se sentó a su lado, seria, compuesta, silenciosa. ¿Cómo aquella jovencita alegre que lo había criado desde pequeño devino en esta mujer solterona e hiper exigente que se pasaba el día recitando citas bíblicas y leyendo sobre mitos locales? No lo entendía.   
 
    —Connor Mackenzie vino a verte. ¿Qué buscaba?—inquirió, y él siguió masticando sin contestar.  
 
    No estaba en su espíritu molestarla, pero su ánimo sombrío no necesitaba ser atizado, y eso era inevitable cada vez que hablaban. No esperó que su mutismo funcionara, y su previsión fue correcta. 
 
    —¿Pretenden que reconsideres tu postura? Es lógico—agregó—. La posibilidad de una guerra por orgullo se cierne sobre todos.   
 
    —A veces me pregunto si eres mi hermana o el enemigo—murmuró, haciendo el plato a un lado, perdido el apetito.  
 
    —Soy tu hermana, pero también una Sinclair más que teme que la violencia nos destruya. Todo porque no aceptas a esa mujer. ¿A quién le importa lo que ocurrió, salvo a ti, Coburn? Recuerda la sagrada palabra. No digas yo me vengaré del mal. Espera en el Señor, y él te salvará.  
 
    —¿Venganza? ¿Crees que de eso se trata, Ava?-Se ofuscó, mirándola ceñudo-. No podrías estar más equivocada. Y no entiendo que puedas pensar correcto que traiga a Ronna Morgan a nuestras tierras, que le de sitio en mi cama y lugar de privilegio en el clan cuando fueron sus acciones las que me humillaron y me hicieron el hazmerreír de las Tierras Altas. 
 
    Las últimas frases sonaron más altas de lo que debieron, y acompañadas de su furioso mirar y su incorporarse furibundo, hicieron que su hermana parpadeara rápido y se echara atrás, lo que de inmediato lo hizo sentir culpable 
 
    —Dios aborrece los ojos altivos, Coburn. Y todo lo que veo es orgullo herido y soberbia. Deja eso, abandona las pretensiones y abraza la humildad. 
 
    —¡Nunca!—farfulló, y la dejó atrás para retornar al patio y exigir su caballo a los gritos.  
 
    El palafrenero se lo alcanzó de inmediato, acostumbrado a sus intempestivas salidas, y Coburn montó de un salto y salió de su castillo como un viento castigador. Cabalgó como si el Diablo lo persiguiera. O como si se le hubiese colado en el cuerpo, si atendía a lo que Ava creía.  
 
    A su hermana le era difícil entender que la maldad vivía y campeaba entre los hombres, y que no se necesitaba de criaturas sobrenaturales para sembrarla. En este reino, los hombres se las arreglaban sin problemas para que fructificara. 
 
    Se dirigió a las zonas más áridas de sus dominios, en las que sabía que era poco probable que encontrara a alguien. Necesitaba estar en soledad para purgar su enojo sin ojos que lo observaran y juzgaran.  
 
    ¡Qué ironía! Un año atrás él era uno de los lairds fomentando la paz y siendo garante de esta al apuntalar los planes de MackGillivray y Connor de fortalecer a los clanes débiles como los Gunn y los Sutherland. 
 
    Era respetado, consultado, y tenía ofertas de matrimonio varias. Entre estas, la de Morgan, por la que se decidió. Había elegido mal. Se había dejado llevar por un rostro hermoso y la fachada compuesta y sobria de una mujer acostumbrada a usar a los hombres y salirse con la suya.  
 
    ¿Vanidad herida? ¿Orgullo fiero y pisoteado? Por supuesto que Ava tenía razón al describir esto. Así se sentía. Pero era mucho más que eso. Coburn se sentía traicionado en su buena fe, mancillado en su honor, y el insulto era doble, porque se volvía a pisar su cabeza al exigir un resarcimiento imposible.  
 
    Él había sido el agredido, el denostado. Si alguien merecía reparación era él. Resopló y clavó sus botas en los ijares de Kelpie, su fiel caballo, obteniendo un relincho rabioso y el elevar de manos del corcel como respuesta. 
 
    Controló al corcel luego de unos segundos, y detuvo la marcha. Descendió de un salto, palmeando los costados del bruto para luego rodear con un brazo su cuello y acariciar su testuz. 
 
    —Lo siento, Kelpie. Está visto que lo único que hago es lastimar a los que quiero—murmuró entre dientes, y su caballo movió su cabeza arriba y abajo con brío. 
 
    Su ira estaba afectando a su clan, y la amenaza que los Morgan suponían, una que hubiese desestimado años atrás, era real. Si lo suyo era el orgullo, lo del viejo Morgan era la tozudez y la ceguera.  
 
    Solo queda esperar que Connor y Sutherland lo convenzan de que pide un imposible, pensó. No puedo incidir en eso, pero sí en los míos. Tengo que dejar ir este odio porque me va a consumir, y a mi gente.  
 
    Y debía hacerlo acudiendo a toda su fuerza de voluntad. Tal vez Ava tuviese razón y debería estar más cerca del Altísimo, pero ella rezaba suficiente por los dos. 
 
  

 
   
    DOS. 
 
      
 
    Muriel esbozó una sonrisa y su frente se apoyó en el vidrio de la ventana desde la cual observaba la tierna escena en el patio. Su habitación en la torre principal del castillo Gunn era su lugar y, refugiada en ella, miraba la vida pasar. 
 
    La mayoría de las veces lo hacía sumida en la melancolía, pero había momentos como este en los que se sentía reconfortada. La visión de esperanza y amor que Eire, el laird Bearnard Sutherland y su pequeña hija constituían era hermosa.  
 
    Como una divina Trinidad, musitó. No, se corrigió. El de esos dos era amor terrenal, y la semilla que sembraron crecía hermosa y activa. Ella, ese era el nombre de la regordeta pequeña que se movía con pasos vacilantes hacia el líder, que la esperaba acuclillado, con los brazos extendidos y la más amplia de las sonrisas. 
 
    La niña tenía casi un año, y sus facciones eran la mezcla de las de sus progenitores, lo que se apreciaba fundamentalmente en sus ojos y cabello. Los primeros no tenían la transparencia enigmática de los de Eire, porque los negros de Bearnard los habían teñido. El resultado era un hermoso verde oscuro. Su cabello era una fina pelusa del color del oro. 
 
    Era una niña adorada, y eso ponía feliz a Muriel. Eire la cuidaba y protegía con celo, y sobraban los brazos y los mimos en el castillo Gunn. Su abuela Alda, su tío Ewan, Gunna, Muriel misma. Sí, Ella era afortunada al estar rodeada de amor. 
 
    Muriel no sabía lo que era eso, no lo había vivido. Su madre, lady Iona, era una mujer calculadora e indiferente. O lo había sido con ella, porque con Elliot, su medio hermano muerto, la historia era distinta.  
 
    Tal vez por ser el heredero, su madre lo había malcriado y apañado en situaciones increíbles. Elliot había sido dañino y cruel con Muriel, algo que sus padres no reprendieron jamás, lo que fomentó la actitud.  
 
    Su padre, el difunto laird Alexander Gunn no toleraba su presencia, llanamente. El que se especulase que Muriel era el producto de una infidelidad de lady Iona era la razón obvia. Entendía esa actitud hoy, mas no cuando era una niña, y era el blanco de la mirada furibunda del líder. 
 
    Eso era el pasado. Las cosas habían cambiado, para bien. Ninguno de ellos estaba aquí. Los dos hombres muertos, su madre exiliada, Muriel era la que permanecía en el castillo. Probablemente porque su presencia gris no amenazaba a nadie. 
 
    Ah, pero era tan bueno que este reducto se hubiese llenado de sentimientos que no había contenido nunca. Eire y su familia habían traído la compasión, el amor y la esperanza a un sitio gélido, donde lo que había predominado eran la ambición y el cálculo, además del dolor.  
 
    Solo por ello el clan Gunn tenía que estar eternamente agradecido a su joven laird. Sí, algunos habían rechazado la idea de que Eire fuese quien heredase el puesto de Alexander, a pesar de que este la reconoció como hija al final de su vida.  
 
    La habían combatido, incluso habían tratado de matarla, pero al final, esta había prevalecido. El que tuviese el apoyo expreso de los principales líderes de la región lo explicaba en parte, pero eso se había complementado con la sabia administración y la compasión que había demostrado Eire, cuando lo ameritaba.  
 
    Y también la dureza con sus enemigos. Muriel se estremeció al recordar lo cerca que habían estado su madre y su tío de perecer al comprobarse que habían complotado para matar a Eire y tomar el control del clan. La líder había sido caritativa al decidir que el exilio era castigo suficiente.  
 
    Había sentido inenarrable alivio cuando lady Iona y Kenneth, su madre y tío, habían salido del castillo rumbo a las Tierras Bajas, a tierras de los Hamilton, su familia. Muriel no acató la orden de su madre de seguirla, y se escondió hasta que ambos desaparecieron, temblando de pavor ante la idea de que la obligaran a marchar.  
 
    Nada más que ignominia, indiferencia y dolor le esperaba donde esos dos estuvieran. Viejos fantasmas pugnaron por colarse en sus pensamientos, pero los forzó a permanecer en el desván de la memoria. Golpes, abuso, palabras que dolían … Eso eran su madre y su tío para Muriel. 
 
    Volvió a concentrarse en la escena debajo, y ahora en Eire. Ella había florecido en su rol de líder, esposa y madre. Su peculiar y única belleza brillaba sin estridencias. Había quien aún se sorprendía de la palidez de su piel y cabello, pero la calma y el amor habían ido limando el costado más salvaje y feroz de Eire.  
 
    Una mujer denostada, despreciada, humillada que había luchado contra los que pretendían usarla y eliminarla, y en el proceso había ganado una vida maravillosa. Eso tenía que darle alguna esperanza a ella, pensó. 
 
    La sensación de que la miraban le hizo mover su vista, que chocó con la de dos guardias en las alturas de la muralla. Ambos serios y con sus ceños fruncidos, sus ojos eran estiletes que la traspasaron y la hicieron retroceder para sentarse en su lecho y quedar fuera de su visión. 
 
    Había algunos en el clan que la despreciaban y desconfiaban de ella, eso lo sabía. ¿Injusto, triste, inmerecido? Lo era, pero no podía modificarlo, y hasta podía entenderlo.  
 
    Era hija de una mujer que le había hecho la vida difícil a muchos con sus absurdos caprichos y gastos constantes. Todos sabían que lady Iona había manipulado al laird Alexander para obtener lo que quería y beneficiarse, así como a su hermano. También sabían de su gusto por los hombres más jóvenes.  
 
    Muriel siempre había estado detrás de ella, como un perro faldero o un decorado. No importaba que lo hiciese obligada, que fuera tan víctima como los demás. A los ojos del clan, ella era una noble que comía bien, estaba protegida, y tenía acceso a lo mejor, incluso a la educación.  
 
    Esto era lo único por lo que agradecía a su madre. Lady Iona había sido inclaudicable en su decisión de enviarla al sur, cerca de Edimburgo, donde estuvo algunos años residiendo en el hogar de su abuelo Hamilton.  
 
    Allá concurrían tutores que le enseñaron lo básico: tejer, coser, bordar, pero también a escribir y a leer. Con ello le habían abierto un mundo en el que solía refugiarse y perderse por horas.  
 
    Algo que volvía loca a su madre, y había dado a esta instrumentos de castigo más sofisticados que correas y látigos. Quitarle acceso a la biblioteca, a sus adorados libros, era lo peor. 
 
    A medida que crecía, las amenazas la habían rodeado y la desesperación se le tornó diaria. La mirada lasciva y las manos rápidas de su tío Kenneth se hicieron insistentes e insoportables, depravadas, y estaban envueltas en chantajes que la doblegaban. 
 
    Su madre le hablaba solo para exigir que la sirviera y la castigaba por mínimos detalles. Le repetía una y otra vez lo tonta que era, lo decepcionante, y la escasa belleza que poseía. Esto complicaba sus planes de encontrar a un hombre poderoso que la desposara, decía, uno que fuera un buen aliado para sus fines 
 
    Para escapar, Muriel aprendió a desaparecer y mimetizarse con los ambientes, pues esto era lo que la quitaba del camino de sus verdugos cuando la buscaban para desquitar su rabia o su frustración por otros asuntos. 
 
    En el medio del colapso de su vida, Muriel contempló la muerte del laird Alexander Gunn, la alianza de su clan con los ingleses y los Sutherland para ir contra MackGillivray y Connor Mackenzie, y la muerte de Elliot a manos de Eire.  
 
    La derrota trajo ignominia al clan, y la acción rápida del buen Archibald, y la de los lairds más fuertes de la región quitó a su madre y a Kenneth el poder. Eire llegó, y Muriel se sintió más libre. Cuando debió, actuó para defender a la líder y evitar que la mataran.  
 
    Fue ella la que contó a Eire el plan de Lady Iona de emboscarla. Muriel no aceptó ser cómplice en la muerte de la creía era la única esperanza del clan. Eire le había creído y la había protegido de lady Iona y su furia, así como le dio asilo cuando no pocos le aconsejaban que la expulsara.  
 
    Los que la veían como una rémora de momentos y situaciones terribles, como la prueba viva de los malos tiempos de los Gunn. No lo disimulaban. Algunos no controlaban su voz cuando Muriel estaba alrededor y el desdén se colaba cuando la nombraban, o de plano la trataban con indiferencia.  
 
    Sin embargo, desde que Ella había nacido, Muriel notaba que la vigilaban, y eso la hería tanto como la indignaba. ¿Es que la creían tan cruel como para herir a una niña, a un ser inocente?  
 
    ¿Cómo podían creer que querría lastimar a Ella? ¿Qué había hecho para que la trataran con esa desconfianza y maledicencia?, se preguntaba. 
 
    Luego, se enfadaba y crispaba, y su caminar en la habitación y pasillos menos concurridos era frenético. ¿Dónde habían estado estos que la juzgaban cuando ella era una niña y su madre la dejaba horas parada en los rincones hasta que caía de cansancio, sucia de fluidos? 
 
    ¿O cuando su hermano Elliot se complacía en golpearla con saña? Ya cuando más jovencita, ¿por qué no habían detenido a su tío Kenneth cuando la desnudaba y la tocaba?  
 
    No estaban, susurró. Sí, estaban, pero prefirieron esconderse e ignorar. Ciegos, sordos y mudos ante su desesperación, así habían actuado. Ella estuvo sola, desprotegida por quienes tenían que cuidarla.  
 
    Eire le había contado alguna vez que su vida había sido dura, y vaya si Muriel lo creía. Insultada abiertamente, rechazada, Eire se había levantado fuerte y fiera. Pero a pesar de todo, había tenido algo básico, de lo que Muriel careció: el amor de su mamag, como llamaba a Alda, y de su hermano mayor Ewan.  
 
    Los momentos más amargos y crueles que no dudaba ni por un segundo que la hoy líder vivió y sufrió debieron ser un poquito menos terribles rodeada por los brazos y el consuelo de quienes la amaban incondicionalmente. 
 
    Muriel no gustaba de ser una víctima, pero había leído suficiente como para saber que había formas diferentes de vivir a la suya. Con muchas menos comodidades, pasando más privaciones, pero mejores. Hubiese cambiado sus vestidos, la buena comida, la suavidad de su lecho y la atención de la servidumbre por trato cordial y afecto. Sin pensarlo, en un santiamén. 
 
    Claro que la habían servido, en particular cuando su madre era señora del castillo. Pero el desprecio con el que su familia la trataba se contagiaba, y poca gente la respetaba. Era un blanco fácil en el que descargar frustraciones y enojos provocados por otros. Nadie osaría confrontar a su madre, a Kenneth, o a Elliot. ¿Muriel? Era otra historia. 
 
    Gunna y Archibald habían sido buenos con ella, sin embargo, y se los agradecía. Hoy estaban abocados a servir a Eire y Ella, y eso era lo correcto. Muriel no sentía rencor ni envidia, al contrario.  
 
    Sentía profundo agradecimiento hacia Eire, y sabía que ella la defendía cuando le sugerían que tenía que vigilarla y expulsarla. La laird la trataba como a una amiga, incluso como a una hermana, a pesar de que sabía que no lo era.  
 
    Quienes desconfiaban de que Muriel pudiera tener la peregrina idea de intentar algo contra Ella parecían olvidar que Eire era inteligente, fuerte y manejaba las armas como el mejor soldado, y la defendería con su vida. El laird Sutherland, por otro lado, vigilaba a sus amores como un halcón, y cuando emprendía sus periódicos viajes a su castillo y clan, dejaba una guardia nutrida y sólida.  
 
    Era tan absurdo que creyesen que una mujer inútil y débil como ella pudiese planear algo. Es que también te creen estúpida, se dijo. Estos últimos días sentía que el peso de las miradas y los susurros la doblegaban. Su presencia aquí no hacía bien a nadie, y menos a sí misma.  
 
    Pero, ¿qué hacer? ¿Dónde ir? Las Tierras Bajas no eran una opción que consideraría, jamás. No iría adonde su madre o la familia de esta, los Hamilton, a pesar de que vivió años allá. El laird, su tío, no era malo, pero los otros dos eran ponzoña que probablemente estaba contaminando el ambiente. 
 
    Tampoco había posibilidad de que algún hombre de bien se interesase en ella y la considerase como futura esposa. Era una mujer sin atributos físicos ni dote, y su familia tenía un estigma encima.  
 
    No había futuro más que en un convento, probablemente. Eire, Alda y Gunna habían desestimulado estas ideas las pocas veces que las dejó fluir, pero Muriel lo veía cada vez más claro. 
 
    Muchos aquí estarían aliviados con su partida. Probablemente era injusto y egoísta que les impusiese su presencia. Eire le había dado lugar, había procurado que floreciera, pero ella se sentía inmovilizada, atrapada. Congelada. 
 
    Suspiró e hizo una mueca. Tomó el libro que estaba sobre su cama y lo abrió para continuar la lectura. La había iniciado la tarde anterior en el único lugar que consideraba bello en el castillo Gunn, la biblioteca. 
 
    Ella había contribuido a ampliarla al traer libros de Edimburgo, y comprando ejemplares cada vez que los mercaderes llegaban al castillo. Había varios de estos que conocían su afición y traían nuevos, y con los años la cantidad de ejemplares aumentó.  
 
    Cuando marchara le pediría a Eire que le dejara llevar consigo los más importantes y queridos. No creía que le hiciese problema, considerando que ella y Archibald eran los únicos que leían con avidez. 
 
    El placer de la lectura la aflojó y transportó, y por unas horas no hubo pesar o preocupaciones en su cabeza. Cuando el golpe y la voz de Gunna le hicieron saber que era hora de la cena, sus ojos ardían. Había forzado su vista para leer aprovechando la menguante claridad y no había encendido las velas. 
 
    Suspiró y se acomodó su vestimenta, lavó sus manos y el rostro, y se encaminó al salón donde se servía la cena. No era el principal, sino uno más pequeño y cálido, bien iluminado y donde la conversación ya era chispeante. Se coló rápido y se sentó en su lugar habitual.  
 
    Eire estaba en la cabecera, y a su lado Bearnard. Había más gente que de costumbre esta noche. Archibald, Ewan, Alda, el capitán de la guardia y su segundo, más Fingal, el consejero de Bearnard, y un hombre que identificó como parte del clan MackGillivray.  
 
    Era el capitán de la guardia, si no se equivocaba. Había estado aquí varios días cuando Eire llegó. ¿Cómo se llamaba? ¿Ian? ¿Iver? No, no… 
 
    —Irving nos ha traído noticias impactantes del sur. 
 
    Eso era, Irving, pensó Muriel, y luego miró a Bearnard, que era quien había hablado. Desde el sur y noticias impactantes solo podía significar algo que involucrara a los Sassenach.  
 
    —Así es—intervino el enviado de MackGillivray—. Se rumora que el Lord Protector Oliverio Cromwell ha conseguido establecer su sucesión. Su hijo Richard tomará su lugar cuando … 
 
    —¡Increíble! 
 
    El vozarrón de Fingal así como su puñetazo en la mesa, sobresaltaron a Muriel. El hombre odiaba a los ingleses con pasión. Cada día que pasa con ellos en nuestras tierras, con el bastardo de Monck controlándonos, es una afrenta a los highlanders, le había escuchado decir.  
 
    —¿Piensan perpetuarse en el poder? Oliverio Cromwell abogaba por la república, por el fin de los Estuardo, ¿y ahora asegura a su hijo en el poder?—dijo Archibald, con agravio en su rostro. 
 
    —Como sea, es importante que estemos muy atentos a lo que ocurra en Londres. Cualquier decisión allá tendrá incidencia en nuestras tierras—dijo Bearnard—. Richard Cromwell está lejos de tener el carácter, don de mando y astucia de su padre. Muchos ingleses esperan que algo ocurra con el Lord para rebelarse y recuperar lo que se perdió. Hay muchos realistas que oran por un resbalón de los Cromwell para restaurar a los Estuardo. 
 
    —No dudo de que el hijo de Carlos Estuardo pretenda vengar la ejecución de su padre y recuperar el reino. Ya se verá cómo eso nos impacta—gruñó Fingal. 
 
    —Debemos cuidar que las Tierras Altas no se consuman en peleas inútiles y desgastantes. No combatir entre nosotros—dijo Bearnard—. Es por ello que voy a acompañar a Connor a tierras de los Morgan. Es lo que Irving vino a solicitarme. La tensión entre los Morgan y los Sinclair está en su momento más álgido. 
 
    —Sinclair es un líder cuerdo, cabal, astuto. Es extraño que no haya logrado solucionarlo—dijo Eire, mientras acariciaba a Ella con placidez. 
 
    —Está herido en su orgullo y en una posición imposible. Lo entiendo—murmuró Fingal, meneando la cabeza—. Pero coincido contigo, Eire. Es un buen líder. Creo que la intervención de Bearnard y Connor contribuirá a disipar el problema.  
 
    —Quiero que envíes mis saludos a Connor y tengo una carta para que entregues a lady Nimué, Irving—dijo Eire, una sonrisa en su faz—. Sé que está embarazada, y espero que mis palabras sean consuelo. El tener a su líder tan enfermo debe ser duro. 
 
    —Así es, mi señora—respondió Irving con formalidad y seriedad—. Su muerte es cuestión de días, situación que a todos nos entristece. Aunque ya conocen a nuestro laird…-sonrió y meneó su cabeza-. Está despotricando contra la Parka porque no se apura a venir por él. Dice que le teme, y a los líos que pueda ocasionar en el otro reino. 
 
    Hubo algunas sonrisas y cabezas sacudiéndose. Sí, todos admiraban al viejo MackGillivray, fuerza formidable.  
 
    El resto de la velada fue amena y Muriel, como de costumbre, se limitó a escuchar. Solo al despedirse y cuando ya todos estaban incorporados se dirigió a Archibald y en voz baja le pidió que le trasmitiera a Eire que había decidido abandonar el castillo. 
 
    —Pero, ¿adónde irás, niña?—le inquirió el hombre, con su ceño fruncido y parpadeando. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —A algún convento, probablemente. 
 
    —No, no. Déjame que lo hable con Eire. Va a preocuparse, lo sabes, ¿verdad? Tienes un lugar aquí, no tienes que … 
 
    Ella meneó la cabeza, decidida. 
 
    —Sé que muchos desconfían de mí y me siento … —Sola. Inerme. Desesperanzada—. Siento que puedo hacer algo más por otros desde otro lugar. 
 
    —¿Desde un convento?—se rascó la cabeza Archibald. 
 
    —Soy una sombra aquí, Archibald. Sé que Eire recibe quejas y consejos para que me expulse. 
 
    —Cada uno las ha rechazado con indignación, y no se le pasa por la cabeza pedirte que …—cortó él, mirando hasta donde la mencionada charlaba con Bearnard. 
 
    —Lo sé. Pero no quiero generar problemas. 
 
    —Se lo diré. Pensaremos en algo, Muriel.  
 
    Asintió y desapareció de la vista de todos con la habilidad de costumbre. Estaba hecho y dicho. Había demorado el paso, pero era necesario.  
 
  

 
   
    TRES. 
 
      
 
    La sed que lo consumía era difícil de controlar, y solo se saciaba con cerveza o whiskey, aparentemente. Su cabeza quiso hacer sonar una alarma ante el peligroso pensamiento, pero Coburn apagó la reconvención apurando el trago, y depositó el vaso con estridencia en la mesa, limpiando su boca con el antebrazo.  
 
    —El vino es un escarnecedor, la cerveza es un alborotador, y cualquiera que se embriaga no es sabio—escuchó, y levantó la vista, para resoplar frustrado ante la admonición que su hermana dejaba traslucir en cada rasgo de su rostro.  
 
    ¿Cómo hacía para tener esa eterna cara de tristeza?, se dijo. ¿En qué parte de su vida la amargura la había atajado y se le había pegado como una lapa? Nunca te preocupaste por saberlo.  
 
    Ava era diez años mayor que él, y poco y nada sabía de ella como no fuera lo que se relacionaba con él y las tareas del castillo. La súbita noción de que no le había dado suficiente atención lo sorprendió. Joder. 
 
    —Bueno, lo de que soy un zopenco al que es fácil burlar ya fue establecido para que todos lo vieran—refunfuñó—. No te inquietes, Ava.  
 
    —¿Cómo no hacerlo?—le respondió con enojo—. Descuidas tu cuerpo, que es la morada que el Señor dio a tu alma, y eso no es bueno, Coburn. Muchos están preocupados por ti. Tienes responsabilidades, gente a tu cargo. 
 
    Sí, lo sabía. Veía la curiosidad y la pena en los rostros de los arrendatarios que visitaba, y si bien creía que seguía siendo un líder justo, su accionar era mecánico. Despegado. Desinteresado.  
 
    Esto era lo que más lo preocupaba y era la verdadera razón para su beber en exceso, para su inquietud y desasosiego. Mucho de lo que antes le entusiasmaba y movilizaba había perdido interés para él.  
 
    Como si la traición de Ronna Morgan y su frustrada boda hubiesen afectado algo profundo en él. Cuando la novedad del desastre lo golpeó, emociones y sentimientos con los que no podía lidiar lo atosigaron. Pero últimamente lo que más llenaba sus horas era el vacío. Contradictorio, pero la sensación era real.  
 
    —El consejero de Eire Gunn está en el patio—le dijo Ava—. Llegó hace unos instantes, y trae a una mujer con él. Dice que los esperabas, pero lo dudo—agregó, sus brazos cruzados y la mirada acusadora—. Aunque a estas alturas, no dudo de que lo olvidaras.  
 
    Parpadeó y entrecerró sus ojos, procurando pensar con mayor claridad, ignorando a Ava. Si Archibald estaba aquí es que Eire le enviaba un mensaje, o quería discutir algo importante.   
 
    Se incorporó sin prestar más atención a Ava, y caminó con cadencia, sin apuro, procurando despejar su mente del sopor en el que el alcohol la sumía. No estaba ebrio, pero le faltaba poco.  
 
    Estaba por alcanzar la puerta de salida al patio cuando el esfuerzo por recordar rindió frutos. Su mente le trajo retazos de una conversación. Bearnard Sutherland había estado aquí unas semanas atrás. ¿Dos o tres, tal vez? No estaba seguro. 
 
    Bufó. Maldita cabeza. Sí recordó que el laird Sutherland iba camino a su encuentro con Connor. Ambos actuarían como mediadores entre él y los Morgan, y Bearnard había querido escuchar la versión de Coburn de su propia boca.  
 
    Algo que había agradecido y le demostró que no había estado errado al apoyar a Sutherland cuando retornó para tomar el puesto de su padre. Ambos habían hablado largo y tendido, y Coburn había agradecido estar en un buen día.  
 
    No como el de hoy. La convicción de que Sutherland le había solicitado algo aquel día se tornaba evidente, pero se le escapaba qué. Debía ser la razón que trajo a Archibald aquí. 
 
    Habla poco y escucha, Sinclair, se instó. No muestres lo enredado de tu lengua, que no es más que la prueba del estado de tu cabeza. No necesitas más rumores sobre ti. 
 
    Parpadeó varias veces cuando la claridad exterior golpeó sus ojos, y ahogó la maldición cuando erró el escalón y tuvo que tomarse del pasamanos para evitar caer. Se recompuso e irguió, y dos pares de ojos lo esperaban cuando levantó la vista. 
 
    Los marrón oscuro de Archibald Gunn eran escrutadores, y se complementaban con las arrugas de su frente y los labios apretados. El hombre lo estaba midiendo y lo encontraba falto antes de que abriese su boca, pensó, fastidiado.  
 
    El otro par era de un increíble marrón dorado claro, similares a dos avellanas, y parecían muy grandes para el rostro ovalado y la naricilla respingada que complementaban.  
 
    Un vistazo le permitió apreciar el resto de la mujer esbelta y no muy alta que vestía en tonos oscuros y sin elementos clánicos distinguibles. Ella bajó la vista ante su escrutinio, y sus manos se apretaron una contra la otra, posadas en el estómago plano.  
 
    Coburn repasó otra vez el rostro que el moño apretado enmarcaba, y nada le trajo memorias. No tenía idea de quién era este ratoncito tímido que parecía congelada bajo su descortés mirada fija. 
 
    —Milord …—dijo Archibald, y Coburn lo miró, haciendo un gesto de saludo con su cabeza. 
 
    —Bienvenido, Archibald.  
 
    —¿Es un mal momento, tal vez?—inquirió, y Coburn suspiró, pasando una mano por la cabeza y la otra por su mentón para controlar el probable estado de caos de su cabello y barba. 
 
    —Nunca para mis amigos—respondió, la voz grave, y carraspeó—. Deduzco que te quedarás esta noche—Miró alrededor y la altura del sol le contó que había pasado la tarde encerrado en el castillo—. Ava se encargará de acomodarte, y a tu acompañante. 
 
    Volvió a mirarla, y los ojos femeninos, que claramente lo estaban evaluando, volvieron a bajar.  
 
    —Esta es Muriel Gunn, milord. De seguro la ha visto antes. 
 
    No, no lo creía. Lo recordaría, ¿no es así? O no, pensó luego. Si se la habían presentado alguna vez, su cabeza había enterrado el recuerdo. Ni siquiera le sonaba el nombre, por otro lado. 
 
    —Me temo que no. Lo lamento, miladi, no pretendo sonar irrespetuoso. 
 
    Ella parpadeó, aunque su rostro se mantuvo impávido, y Coburn miró a Archibald, que tenía sus labios fruncidos y su mirada … Sí, esa misma lo contemplaba a diario, desde los ojos de Ava. Reconvención. 
 
    —Estimo que el laird Sutherland debe haber mencionado su nombre, y trasmitido el pedido de Eire—dijo—. Es decir, sé que es así porque se nos comunicó que aceptaba la presencia de Muriel aquí y le extendería hospitalidad. 
 
    Coburn entrecerró sus ojos y luego meneó su cabeza. 
 
    —Mi memoria ha estado fallando un poco… 
 
    —Puedo verlo—murmuró Archibald, una ceja levantada, y Coburn suspiró. 
 
    —No me juzgues, Archibald. No lo necesito. 
 
    —Para nada, milord. Pero este viaje se organizó sobre la base de su acuerdo, y … 
 
    —No creo que debamos molestar al laird Sinclair por mí—la voz femenina sonó tenue, pero clara—. Tal vez podemos descansar aquí y mañana seguir al convento de … 
 
    —No es molestia alguna. Mis tierras y mi castillo están a disposición de los amigos, y Eire Gunn lo es. Entren, por favor. Ava—dijo en voz más alta, seguro de que su hermana tenía que estar escuchando—. Encárgate de que haya habitaciones para Archibald y … 
 
    —Muriel—dijo ella. 
 
    —Eso, Muriel—carraspeó—. Disculpas. Mi memoria, otra vez. 
 
    —No se preocupe, milord. Es habitual que no me recuerden—añadió ella, con un gesto de asentimiento de su cabeza, disculpando su descortesía como si fuera absolutamente entendible. 
 
    No lo es, se dijo. No había nada de extraño en ese nombre como para no recordarlo, joder. 
 
    —Muriel, bienvenida a mi castillo. Esta es mi hermana, Ava—agregó, y esta se colocó a su lado—. Ella es la encargada de todo, como imaginarán. Hablaremos largo y tendido en la cena. Si me disculpan, tengo asuntos que atender. 
 
    Hizo un gesto de saludo y subió las escaleras con cuidado, tras lo cual pasó por la cocina y ordenó que le prepararan un baño en su habitación. Necesitaba estar sobrio y alerta, y recordar qué había conversado con Bearnard. Claramente Archibald estaba aquí con esa mujer por una razón, y contaban con él. 
 
    ++++ 
 
      
 
    Muriel deslizó su mano izquierda por debajo de la manga ancha de su camisa y clavó las uñas y pellizcó el antebrazo con saña, buscando que el dolor físico la distrajera de la profunda decepción que sentía.  
 
    Por unas horas se había permitido tener esperanzas, y creer que llegar aquí sería la solución a su inquietud. Un lugar donde encontrar calma y un nuevo comienzo. Sus expectativas se derrumbaron con cada palabra y expresión del laird Sinclair.  
 
    Él no sabía quién era ella o qué razón la traía a su morada. No recordaba que había contestado afirmativamente al pedido de Eire de darle refugio, mensaje que Bearnard había comunicado apenas días atrás. Algo que había acontecido, Muriel no dudaba un instante de la palabra del laird Sutherland, o de Eire. 
 
    Ella había estado tan aliviada cuando Eire se lo contó. El laird Sinclair aceptó darte asilo en sus tierras, Muriel. Estarás segura y cuidada allí. Es un hombre honorable y poderoso. Podrás iniciar esa vida que quieres. Desearía que pudieras hacerlo aquí, pero …  
 
    Eire la había mirado con una sonrisa triste, pero alentadora. Entiendo que quieras estar en un sitio donde el aire sea nuevo y liviano y no tenga tantos malos recuerdos.  
 
    Gunna le ayudó a preparar su equipaje, que mayormente estaba compuesto de libros. Eire le había dicho que podía llevar cuántos quisiera, pero eligió los esenciales. El dulce Ewan le obsequió una talla de un pájaro, y Alda varios frascos con medicinas que podría necesitar.  
 
    Fueron ellos cuatro los que estuvieron presentes para despedirla, y Archibald el que la acompañó en su trayecto, resguardados por algunos guardias. El consejero fue gentil y le dio tranquilidad de que todo iría bien, por lo cual la tristeza de la partida había estado matizada con la ansiedad y expectativa. Mas había bastado llegar para que esta colapsara.  
 
    —No te desanimes, Muriel—murmuró Archibald—. Sinclair puede no estar en su mejor momento, pero es un hombre cabal y honorable. Cumplirá con su palabra y su compromiso. 
 
    —No creo que sea buena idea el que me quede aquí, Archibald. De seguro él se vio forzado a aceptar, y ya lo lamenta—respondió muy bajo, tratando de que la mujer que la miraba con severidad no la escuchase. 
 
    La hermana del laird. Ava Sinclair. Algo en ella la ponía muy nerviosa. Probablemente que la mirase sin parpadear, evaluándola. Juzgándola.  
 
    —Tonterías, muchacha—farfulló Archibald—. Este en un buen lugar, lo verás. Solo necesitamos que el laird saque la cabeza de su culo, y de seguro lo hará para la cena. Cuando se le evapore el alcohol del cuerpo—musitó entre dientes, y Muriel miró nerviosamente a Ava Sinclair. 
 
    Esta no se había movido de su lugar, esperándolos para ingresar, y Archibald distendió su boca en una sonrisa de circunstancias. 
 
    —Miladi, gracias por recibirnos. El viaje ha sido corto, pero mis huesos agradecerán el descanso. 
 
    La mujer asintió y les dijo que la siguieran, y Archibald pasó adelante, con lo que Muriel no tuvo más que seguirlos. Se mantuvo a unos pasos detrás de ambos y la curiosidad por el lugar la hizo ajena a la conversación.  
 
    Era un castillo impactante, bastante más grande que el de los Gunn, y con dos torres. Bien conservado, erizado de almenas, con guardias apostados en las mismas y recorriendo las murallas.  
 
    El interior era igual de impresionante. Los muebles de maderas finas y telas suntuosas, con cortinados y pinturas representando escenas de batalla y caza, más adornos variados en metales y pedrería. Se notaba la mano femenina en los detalles, y como el laird no tenía mujer, la responsable tenía que ser Ava. 
 
    —¡Muriel! Ven, ven—la instó Archibald, y ella se apresuró a llegar hasta ellos. 
 
    Estaban en una sala no muy grande donde abundaba el terciopelo y había armas colgadas en una de las paredes. Había dos sillones muy grandes en un labrado muy delicado y el candelabro central era impresionante.  
 
    Sobre una pequeña mesa redonda había agujas y un bordado muy fino de flores a medio hacer. En el escritorio ubicado en una esquina había un tintero y una pluma al lado de un pliego de papel, así como una Biblia. Dedujo que este era el centro de los dominios de Ava Sinclair. 
 
    Lo que más le gustó fue la biblioteca que cubría dos paredes y en la que gruesos tomos encuadernados en cuero parecían sirenas que atrajeron su mirada ansiosa. Se preguntó qué tesoros habría allí.  
 
    —Lady Ava me comenta que la cena será servida en dos horas. Tendremos tiempo de descansar y prepararnos. La he puesto en conocimiento del pedido de Eire al laird Coburn, y de su respuesta positiva, y me ha confirmado que te recibirán sin problemas. 
 
    Miró a Ava y contuvo la aprensión que le produjo su mirada. Muriel conocía muchos de los mensajes que los ojos expresaban: el odio, la indiferencia, la crueldad, la avaricia, el deseo, si atendía a los de su familia. Ternura, piedad, amor, era lo que había visto en los de Eire y los suyos. 
 
    Pero le era imposible interpretar lo que Ava Sinclair decía con sus ojos. El vacío en ellos estaba en consonancia con la postura tiesa y si sus siguientes palabras apoyaron lo que Archibald manifestó, no hubo calor en ellas. 
 
    —Practiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse, dice Pedro. Es deber del buen cristiano. Le mostraré su habitación—le dijo a Archibald, y luego miró a Muriel—. Sine le mostrará la suya. La que era de la señora Katelyn, Sine—Ava instruyó a la criada que había aparecido a su lado como si brotase de la pared. 
 
    La sonrisa animada en la cara de la muchacha le elevó un poco el ánimo, y Muriel se la devolvió con timidez.  
 
    —Sígame, señora—dijo Sine. 
 
    —Permiso, miladi. 
 
    Muriel hizo una pequeña reverencia a Ava, que esta respondió con un gesto altivo en su cabeza, y fue tras Sine. Caminaron en silencio por un largo pasillo que daba vueltas, atravesaron la cocina y finalmente llegaron a una habitación que Muriel entendió era de la servidumbre. 
 
    Algo en ella, tal vez una rémora del orgullo de su madre, la inflamó y llevó lágrimas a sus ojos, pero pellizcó su antebrazo para contenerse, y se habló con energía. ¿Por qué me darían una habitación de privilegio?  
 
    Ella no era nadie aquí. Una mujer a la que le estaban haciendo un favor. Alguien que no era del clan. Eres nadie en todos lados, Muriel, pero sobre todo fuera de tu clan. Acéptalo con humildad y toma lo que te ofrecen. Es mejor vivir en pobreza y en paz que con riqueza y denostada, soportando el desprecio. 
 
    —Es una buena habitación, miladi—dijo Sine—. La señora Katelyn, una de las cocineras, se casó hace poco y se mudó al poblado. Estará cómoda aquí. Si me da un momento, prepararé el lecho y … 
 
    —Yo puedo hacerlo—dijo, sonriendo. Lejos de ella ser un peso y mostrarse como alguien que pretendía que la sirviesen—. ¿Sería posible que alguien trajera mi equipaje aquí? 
 
    —Por supuesto, de inmediato. Y le ayudaré a organizarlo, señora. 
 
    —No será necesario. No sé si … No es seguro que vaya a quedarme, y … 
 
    No importaba lo que le dijera Archibald, o que lady Ava recitase la Biblia para justificar que era cristiano recibirla. El que tenía la palabra final era el laird Sinclair, y Muriel no tenía idea de qué diría cuando lo volviese a ver. 
 
    El líder estaba borracho cuando los recibió. ¿Sería ese un estado común? La idea no era para nada tranquilizadora. La imagen de su tío apareció prístina en su cabeza, y su garganta se cerró y el temor la acongojó.  
 
    No cambiaría una situación incómoda por una imposible, decidió. Había dado el paso más importante, uno impensado: irse del castillo Gunn. Bien podía continuar su trayecto hasta el monasterio más cercano.  
 
    Sí, sabía que estaba lejos, pero estaba segura de que Archibald la llevaría allí si se lo rogaba. 
 
    —Señora, si me permite … 
 
    Sine llamó su atención, y Muriel levantó la vista. La muchacha miraba su brazo con horror, y ella se sonrojó y bajó su manga con presteza. Las marcas rojas daban cuenta de lo mucho que se había castigado últimamente, pero desaparecerían. 
 
    —Dime. 
 
    —No pude evitar escuchar lo que hablaron con el laird—Sine hizo luego una mueca pícara y se encogió de hombros—. En verdad, podría haberlo evitado, pero como dice mi madre, soy una metomentodo—Muriel sonrió—. Nuestro líder es un buen hombre, justo, honesto … Es solo que lo que ocurrió lo tiene triste y decepcionado, y no ha encontrado cómo recuperarse. Es un hombre orgulloso … Pero si dio su palabra a su líder, la cumplirá, no le quepa duda. Estará segura aquí, entre nosotros. 
 
    Muriel asintió, reconfortada por la obvia intención de Sine de calmarla y a la vez de defender a su líder. 
 
    —Gracias, Sine, no dudo de las cualidades de tu laird. Entiendo que tenga mucho en su cabeza ahora, y estoy segura de que el tuyo es un clan generoso. Lo demostraron al apoyar a Eire. 
 
    —Mi hermano es uno de los guardias de confianza del laird, así como lo fue mi padre. Y mi madre es la encargada de la servidumbre. Haremos que se sienta bien aquí, ya verá. 
 
    Asintió y respiró, más aliviada. La amabilidad de Sine y su naturalidad lograron calmar sus nervios. Se higienizó, cambió su ropa polvorienta, y ayudó a Sine a ubicar los arcones con sus pertenencias en el dormitorio. 
 
    Cuando la joven le anunció que la cena se serviría en el salón, empero, los nervios volvieron con venganza, y que lady Ava la recibiera con una mirada gélida y el laird con una insondable no ayudó.  
 
    Coburn Sinclair se veía mucho más prolijo con su cabello castaño oscuro peinado atrás, dejando visible su frente amplia, y su barba recortada a la mitad. Su habla era clara, su voz pausada y grave, y los ojos grises miraban con profundidad e inteligencia.  
 
    Era un hombre muy alto, menos que Bearnard, por ejemplo, aunque ancho de hombros y de manos enormes.  
 
    —Señora Muriel, déjeme darle la bienvenida formal—le dijo, sus ojos fijos en ella—. No me encontró en mi mejor estado en la tarde, y lo lamento—confesó, y a Muriel le supo bien que no fingiera o buscara excusas.  
 
    —Le agradezco, milord—contestó con simpleza, y bajó la vista a su plato. 
 
    Rogó no transformarse en la conversación de la noche. No era buena como centro de la escena, y su discurso lo mostraba. Tartamudeaba, enrojecía, y se avergonzaba. 
 
    No tenía de que preocuparse, empero. Ava tomó el control de la mesa con agradecimiento al Señor por los alimentos, y luego la situación de la región fue el tema dominante entre Archibald y Sinclair.  
 
    Relegada al segundo plano que le era habitual, la calma volvió de a poco a ella y se instó a comer.  
 
  

 
   
    CUATRO. 
 
      
 
    Coburn avanzó por el pasillo desierto y cruzó por delante de su habitación sin detenerse. Su cabeza estaba demasiado enredada como para dormir, y sus pasos lo llevaron por inercia a la puerta que daba acceso al pequeño espacio semicerrado que surgía de la confluencia de las murallas este y sur. 
 
    Allí su padre había hecho instalar un banco largo de piedra, décadas atrás, y solía usarlo para reflexionar, acción que Coburn emuló desde niño. Durante el día, estar aquí le permitía divisar gran parte del castillo y la actividad en el patio y en las afueras. En las noches oscuras y sin estrellas como esta era el sitio perfecto para pensar sin ser molestado. 
 
    El baño, una hora de buen sueño y la comida, que no había regado con alcohol en esta oportunidad, habían hecho maravillas en él. Se sentía alerta y despejado, y esto ayudó a que el tino y la memoria retornaran.  
 
    Al despertar de siesta había recordado su conversación con el laird Sutherland con pelos y señales, y eso lo alivió, aunque no dejó atrás la mortificación que le produjo haber causado una primera impresión tan pobre en sus invitados. 
 
    Bearnard había traído una petición especial de Eire: el que diera asilo a su media hermana Muriel. Así se había referido a ella en la breve carta que envió, pero la historia completa la había desgranado su esposo.  
 
    ¿Cómo había sido tan necio como para olvidarlo? Era una muestra temible de lo que el desgano y la bebida estaban produciendo en él, y tenía que aceptar que Ava tenía razón en sus sermones.  
 
    Si fuese dueño de sus acciones no habría olvidado que había dado su palabra de que alojaría y protegería a la hija de Lady Iona y, presuntamente, del difunto laird Alexander Gunn. 
 
    Bearnard le había recordado lo que había sido un rumor extendido: la desagradable esposa de Alexander era una libertina codiciosa a la que se adjudicaban aventuras extramatrimoniales variadas, siempre con hombres más jóvenes. Su hija Muriel había sido engendrada y parida en tiempos en que su esposo estaba lejos de sus tierras.  
 
    Nunca hubo un rechazo formal del laird Gunn hacia esta hija, lo que hablaba de la influencia que la mentada Iona tenía sobre Alexander. Al decir sintético de Bearnard, la muchacha creció bajo la tiranía de su madre y sin la aceptación del clan, aunque esto no se manifestó hasta que Lady Iona cayó en desgracia al morir su esposo e hijo, y con la llegada de Eire.  
 
    El agravante de que complotó para matar a Eire había hecho que Iona fuese expulsada del clan. Bearnard le relató que había sido Muriel la que confesó a Eire lo que su madre tramaba, y así había sido posible desarmar el siniestro plan. 
 
    Es una mujercita gentil, pero muy callada, le dijo, y eso lo acababa de comprobar Coburn esta noche. Tímida, sin amigos, y a la que muchos no quieren por las acciones de su madre y tío. Eire la estima, pero Muriel siente que no es tolerada y … En eso no se equivoca, triste como es, porque no merece ese trato.  
 
    Se echó atrás, recostándose sobre la pared irregular de piedra. Recordó haberse sentido levemente molesto con lo que Sutherland le contaba. Aunque la sensación obviamente no fue duradera porque el nombre de la mujer se le había deslizado de la mente. Entrecerró sus ojos, conminando al discurso de Bearnard a hacerse nuevamente presente en su cabeza. 
 
    Eire recibe quejas sobre ella y su mirada maligna. Bearnard había resoplado en aquel instante, y Coburn hizo lo mismo en el presente. ¿Qué carajos? Esos ojos dorados no tenían una gota de maldad. Los había visto brevemente, porque ella bajaba su vista cada vez que la miraba, pero cuando lo enfocaban, eran magníficos. 
 
    El caso es que quiere irse, y Eire está decidida a encontrarle un lugar donde pueda comenzar a vivir sin presiones ni pesos del pasado. Pensó que tal vez aquí… Que tal vez tú podrías darle un sitio y una vida en tu clan. En esos términos Bearnard había planteado el pedido. 
 
    Coburn había accedido sin pensarlo. El intento de emboscar y matar a Eire había ocurrido en el mismo momento en que su boda se frustraba, por lo que se había perdido los detalles, pero la mujer había salvado a la líder con su aviso.  
 
    Los Gunn y los Sutherland eran sus aliados, y recibir a alguno de ellos en su clan no era problema. Tenía los recursos y mucho lugar para hacerlo. Lo imperdonable era haber olvidado por completo el nombre de la mujer, y no haber estado atento a la llegada.  
 
    Pero lo recordaste, y actuaste con compostura y haciendo honor a tu palabra esta noche. Sí, la cena había estado bien, y él se sintió como antes. La selecta variedad de comidas había sido exquisita, y la conversación amena.  
 
    Coburn no había esperado a que el consejero Gunn le dijese algo, anticipándose a decirle que tenía claro quién era Muriel y por qué habían venido. Archibald se aflojó al verlo acicalado y en dominio de sus facultades.  
 
    La charla había sido interesante cuando él y Archibald se abocaron a destripar los asuntos más candentes e interesantes de la región y un poco molesta cuando Ava intervino para sofrenar el vocabulario o sermonear.   
 
    No dejó de dirigir miradas casuales a la mujercita callada y retraída que era Muriel Gunn. Ella respondía con monosílabos o frases corteses que demostraban modales, aunque cortedad, y sus ojos estuvieron en la mesa la mayor parte del tiempo. 
 
    Un ratoncillo tímido, eso era, y su vestimenta en tonos grises y marrones aumentaban la impresión. La única piel que se exponía era la de sus manos, que eran pequeñas y de dedos largos, y la de su cuello y clavículas. La fineza y tonalidad crema de esta destacaba al recibir la luz de las velas.   
 
    Ella se había excusado temprano y Ava la siguió poco después. Entonces había sido el tiempo de las revelaciones por parte de Archibald. Verdades sobre su invitada que lo habían inquietado y sublevado, y eran la principal razón para que sus ojos taladrasen la oscuridad de la noche. 
 
    Muriel es una mujer que ha sido muy maltratada, milord. Muchos creen que la suya fue una vida de comodidad porque su madre no escatimaba en gastos y caprichos, pero eran para satisfacer sus deseos, y no las necesidades reales de su hija, a la que jamás cuidó. La señora solía descargar sus frustraciones en Muriel. Ella siempre estaba lastimada, con algún hueso roto, con marcas.  
 
    Eso es terrible, había contestado Coburn, consternado. Que una madre se comportase así era trágico. Sin embargo, lady Iona ya no estaba. ¿Por qué irse justo cuando el clan tenía una líder justa como Eire al mando? Se lo preguntó a Archibald, que había meneado la cabeza. 
 
    Es difícil desprenderse de ciertas ideas, milord. Muchos de los miembros del clan ven a Muriel como una extensión de su madre, o incluso de su tío Kenneth. Este era lujurioso y codicioso, y aprovechó la enfermedad de nuestro laird Alexander para tomar decisiones que una y otra vez afectaron a los más pobres. 
 
    Coburn recordaba bien la fama del bastardo, por cierto. Como clanes fronterizos que eran el de él y los Gunn, hubo varias ocasiones en que habían tenidos escaramuzas propiciadas por el desenfreno y falta de disciplina de los soldados comandados por Kenneth, o Elliot Gunn. 
 
    Ahora que Eire y Bearnard están juntos, y de que la pequeña Ella nació y crece, algunos temen que Muriel pueda arruinar las cosas. Un absurdo, claramente, pero … Las miradas y las murmuraciones afectan a Muriel, y es lógico que quiera algo más. 
 
    Coburn entendía a la perfección lo molesto y humillante de ser el centro de murmuraciones y cotilleos, aunque en su caso fuese reciente. La situación de Muriel Gunn venía de larga data.  
 
    Ella había dicho algo en el patio … Entrecerró los ojos e hizo memoria. No creo que debamos molestar al laird Sinclair por mí… Es habitual que no me recuerden.  
 
    Esa mujer esta habituada a no ser considerada, a ser dejada de lado, se dijo. Escapaba del foco de la atención y parecía querer fundirse en el fondo. Así había actuado en la cena, como si quisiese encogerse hasta desaparecer, o que olvidaran su presencia.  
 
    La actitud enérgica y dominante de Ava no había ayudado, por supuesto. Y el que esta hubiese rebatido la única frase interesante de Muriel con una cita bíblica demoledora no colaboró en absoluto. Una pena.  
 
    La situación se suscitó cuando Coburn dijo a Archibald lo bien que le había hecho a su clan el liderazgo de Eire. Archibald asintió con vehemencia, y entonces Ava preguntó a Muriel qué opinaba, considerando que su propia madre había sido desplazada como consecuencia de ello. 
 
    Es sabido que su madre es una devota practicante, a lo cual Muriel contestó que creía que Eire era una mujer maravillosa, y una líder genuina. Mi madre … La pausa había mostrado que se tomaba tiempo para pensar. Digamos que estoy de acuerdo con David Hume cuando dice que cuanto más se exalta a la deidad en poder y conocimiento, más se le disminuye en caridad y benevolencia. Esas cualidades faltaron a mi madre siempre, y su adoración era vana y artificial. 
 
    Ava se había exaltado sin entender que la frase apasionada no era contra la religión, sino contra la madre, y la respuesta había sido grandilocuente y exaltado las virtudes del rezo y la sumisión al Señor.  
 
    Cualquier posibilidad de que Muriel hablase de nuevo fue apagada con esto, pero Coburn había quedado impresionado por su claridad mental. Archibald le había dicho luego que Muriel era una lectora voraz y su educación era exquisita y sobrepasaba a la mayoría de los hombres de las Tierras Altas. 
 
    —Tal vez haya más en esta mujercita de lo que a primera vista se aprecia—murmuró.  
 
    Lo cierto es que quedaría bajo su tutela, y le debía respeto y protección, y estaba más que dispuesto a cumplir con esto. Por los suyos y por esta mujer, para contribuir con la estabilidad de las Tierras Altas y mantener el plan de paz que habían establecido con MackGillivray a la cabeza es que él se tenía que levantar del oprobio en el que se había hundido. 
 
    Connor Mackenzie heredaría el control del clan MackGillivray en cuestión de días, si aún no lo había hecho. Él y Sutherland estaban haciendo lo que podían para convencer a Morgan de no ser un idiota y provocar el colapso del frágil equilibrio.  
 
    Coburn debía estar lúcido para enfrentar lo que venía si es que la mediación fracasaba. Para completar, la situación en Londres era delicada y esto tenía a Monck, su representante en Escocia, en ascuas … 
 
    No es momento para convertirte en un ebrio sin voluntad y sin control de tu mente, Coburn. Que el bochorno que viviste hoy, pequeño y apreciado solo por Archibald y Muriel Gunn, no se transforme en el sino que te define. Olvida lo que pasó, no tiene remedio. Ronna Morgan no vale tu tiempo. Joder, ni siquiera te gustaba demasiado.  
 
    El cansancio comenzó a pesar en sus párpados y se estiró, para luego volver con morosidad sobre sus pasos y dirigirse a su habitación. Se preguntó en cuál de las puertas por las que pasó estaría Muriel Gunn.  
 
    Había olvidado preguntar a Ava, pero suponía que estaría cómoda. Su hermana era una mujer hospitalaria, aunque fría. Mañana vería de hablar con Muriel y enfatizarle que era bienvenida.  
 
    Seguramente la mujer tendría algo en mente sobre qué hacer con sus días. Su hermana rezaba, bordaba y tomaba las decisiones domésticas del castillo. Esa era un área en la que no le gustaba intromisiones, y Coburn siempre lo había visto bien. 
 
    Se desvistió, quitó las botas y se tendió cuan largo era en el lecho, y no le llevó nada dormirse. Cuando despertó, y notó que amanecía, sonrió. Descansado, sin la cabeza pulsando, y en hora para ver la actividad del castillo florecer. Como correspondía a un laird honorable. 
 
    Se levantó de un salto e higienizó usando el aguamanil, y se vistió con rapidez, sintiéndose rebosar de energía, como hacía meses que no le pasaba. Descendió las escaleras con brío y se introdujo en la cocina, donde su hermana estaba ya dando las órdenes del día. La cocinera asentía con vehemencia y Coburn le hizo un guiño.  
 
    —Buen día, milord. Le sirvo de inmediato—dijo la mujer, aprovechando el momento para despegarse de Ava. 
 
    Esta enarcó una ceja y vino a él, sentándose a su lado, mirándolo sin parpadear. Él hizo espacio para que Sine depositara el plato colmado con queso, pan de centeno, carne y huevos, que comenzó a devorar.   
 
    —Es bueno verte en pie temprano otra vez, hermano—le dijo—. Me da esperanza de que vuelvas a ser tú. 
 
    —Nunca he dejado de serlo—gruñó, sin dejar de masticar—. Pero te concedo que no he estado atinado estos meses. La vida es altos y bajos, hermanita, y coincidirás conmigo que recibí un golpe grande. 
 
    —Que debes dejar atrás, para concentrarte en el hoy—ella se adelantó y él leyó aprehensión en su mirada—. Coburn, estoy preocupada … Lo que hablaste con Archibald, este conflicto con los Morgan … Tengo un mal presentimiento. Te necesitamos bien, sobrio—musitó—. Y con esta mujer entre nosotros, que vaya a saber qué costumbres o ideas tiene … 
 
    La miró con sorpresa. ¿Cómo podía creer que Muriel Gunn era un riesgo para ellos? ¿Qué podía hacer que los afectara?  
 
    —Ava, nuestro principal problema es el laird Morgan y su absurda idea de que tome a su hija como esposa a pesar de todo. Pero ya escuchaste, Connor y Sutherland están mediando. Con relación a Muriel, no entiendo qué ves en ella que te parece preocupante. 
 
    —Su madre. Su tío. Esa mujer era maligna, y aunque el comentario de la chica ayer fue desafortunado, sé que lady Iona fingía una religiosidad que no sentía. Ella crio a esta mujer en sus costumbres viles. 
 
    Ava enrojeció y miró a un lado, y Coburn contuvo la sonrisa. Sí, a su hermana le enfurecía en especial la condición libertina de lady Iona. 
 
    —No podemos no ayudarla. ¿Dónde estaría nuestra caridad? Y sabes mejor que yo que adjudicar a los hijos los pecados de los padres no es justo. 
 
    —¿Por qué Eire no la quiere con ella? Seguro pensó que enviarla aquí era la perfecta forma de sacársela de encima. 
 
    —Eire tiene una deuda con Muriel. El que ella la pusiera en conocimiento sobre el complot le salvó la vida. Es la misma Muriel la que quiso irse de tierras Gunn. Eire confió en nosotros. Todos saben que los Sinclair no dudamos en proteger y dar refugio a quienes son perseguidos y necesitan de nuestra piedad. 
 
    —Creo en la misericordia y en la redención, pero en estos tiempos tan convulsos, y en la inseguridad en que nos encontramos, mi corazón duda—dijo Ava. 
 
    La convicción de que su hermana sentía preocupación por el clan y lo que podría ocurrir con este bajo su mando lo rebeló, pero entendió que era su responsabilidad. Había abonado esa sensación de inseguridad con su comportamiento errático. No más, se dijo. No más generar frustración y temor entre mi gente.  
 
    —Ava, eres una mujer de fe. Ora, pero también te pido que confíes en mí. Prometo no defraudarte. Y dale a esa mujer el beneficio de la duda. 
 
    —Tendrá que apegarse a las normas del clan y del castillo. No tolero manos inútiles. 
 
    Coburn suspiró y asintió, y la dejó atrás para salir al patio. Archibald y los soldados Gunn que lo custodiaban se preparaban para marchar, y a ellos se dirigió. Quería que el hombre se llevara la seguridad de que Muriel estaría bien.  
 
    Luego de despedirse, ordenó a su jefe de soldados que alistara una partida para salir. Tenía asuntos que resolver en dos granjas. 
 
    Una muerte súbita había dejado a una familia sin padre, y quería llevarles alimentos, así como asegurarles de que se les enviaría ayuda para levantar la cosecha. En la otra, una riña terminó con un niño lesionado, y pretendía imponer justicia castigando a los culpables. 
 
    La cabalgata limpió su cabeza de nada que no fuese lo que debía hacer, y las horas pasaron entre alegatos y determinaciones. Al final del día, se sintió satisfecho y pleno, aunque su espada había debido actuar de manera inesperada para segar la vida de uno de los suyos. 
 
    Este lo había atacado con salvajismo y por sorpresa cuando lo condenó a sus mazmorras. Por fortuna había testigos suficientes y todos coincidieron en la inevitabilidad de su acción. No es que alguien se atreviese a contradecirlo, pero no quería que rumores de asesinato infundado se desparramaran entre los suyos. 
 
    El día le pesaba en los huesos cuando ingresó al castillo. Se dirigió hacia la sala donde sabía que encontraría a Ava, pero se detuvo antes de entrar, escuchando con atención. Su hermana monologaba y su discurso monocorde no tenía un ápice de calidez.  
 
    —Sine me dice que has trabajado bien, y eso es bueno. Lo celebro. Dios espera que vivamos una vida con propósito, y que trabajemos aplicadamente. No sé qué costumbres había allá en donde vivías, pero aquí la manutención se gana con esfuerzo. 
 
    —Por supuesto. No pensaba que sería de otro modo. 
 
    La voz serena y rica en matices de Muriel sonó alta, seguramente buscando atemperar cualquier resquemor que Ava pudiese estar mostrando.  
 
    No era sencillo permanecer incólume cuando su hermana se envaraba y parecía ser capaz de desatar la furia divina con solo levantar un dedo. Rio ante la absurda idea. 
 
    —Es probable que Coburn te asigne a trabajar en alguna granja. Hay alguna que ha quedado sin ocupantes. 
 
    —Yo … nunca he trabajado en una. No sé si podría …—comenzó a decir Muriel, bajo, y Coburn entró entonces. 
 
    La mujer estaba muy seria, y parpadeaba, y un rictus elevó la comisura izquierda de sus labios. ¿Qué pensaba?, se preguntó. 
 
    —Cuando hay voluntad y disposición, todo se puede—indicó Ava. 
 
    —Sí, señora—musitó ella, y él resopló, llevando los ojos de miel brillante sobre sí. 
 
    Le molestó sobremanera que Muriel demostrase tan poca rebeldía y desafío. Era una mujer noble, por Dios. Ava estaba siendo dura con ella, y absurda. Él no la obligaría a trabajar en una granja, como una campesina. Hacía menos de ocho horas que había prometido a Archibald que la cuidaría bien. 
 
    Había sido criada por una mujer autoritaria y violenta; y también había visto actuar a Eire. Dos ejemplos de mujeres temibles, y opuestos, pero … ¿Nada de eso había hecho que Muriel copiara un poco de ese fuego, de rebeldía?   
 
    —No tengo intenciones de enviarte lejos, Muriel. Mi hermana se está adelantando en su afán por hacernos marchar a todos a su son. 
 
    —¡Coburn! 
 
    —Agradezco su hospitalidad y estoy dispuesta a trabajar duro—susurró Muriel, los ojos bajos—. Sé que podré aprender lo que sea necesario. 
 
    —Ava encontrará algo que puedas hacer en el castillo, si es que así lo deseas—intercedió, y miró a su hermana con autoridad—. Eres nuestra invitada, y como tal serás tratada. 
 
    —¿Eso significa que tomará una de las habitaciones de la torre? 
 
    Sine fue la que habló, desde la esquina de la habitación, donde estaba esperando órdenes, pero también cotilleando, como de habitual. Los tres la miraron, Coburn con confusión. 
 
    —Por supuesto—rascó su cabeza y miró a Muriel—. ¿Adónde dormiste anoche? 
 
    —En una habitación más que adecuada, milord, se lo aseguro—le contestó. 
 
    —En una de las del ala de la cocina, milord—dijo Sine, que lo miraba fijo, sin atender a Ava. 
 
    Sine era una muchacha con chispa y directa, y claramente no estaba nada conforme con el lugar al que Muriel había sido relegada. Tampoco él. ¿Una de las habitaciones de la servidumbre? ¿Qué cojones había pensado Ava? 
 
    —Que lleven sus pertenencias a la torre—ordenó. 
 
    —De inmediato. ¿Eso significa que sus tareas de limpieza quedan suspendidas, milord? 
 
    Sus ojos se agrandaron y volvió a mirar a Ava, que estaba con su rostro vuelto a un lado, disgustada. A Coburn no se le había pasado por la cabeza que cuando Ava le habló del trabajo y su virtud, estaba pensando en poner a la noble a limpiar el castillo. 
 
    —No es necesario, milord—intervino Muriel, mirándolo brevemente—. No me pesa trabajar, y me parece una adecuada forma de devolver la generosidad que han demostrado al recibirme. 
 
    —Me alegro de que pienses así, pero no hay que pagar por ella, Muriel. Eres mi invitada, y seguramente Eire estaría muy disgustada si supiera que te hemos convertido en nuestra criada. 
 
    —No hay nada malo en ello—intercedió Muriel, mirándolo, y luego a Sine. 
 
    Trataba de no herir a la muchacha, se dio cuenta, y el detalle le gustó. Pero Sine no lo necesitaba. Era obvio que discrepaba con las decisiones de Ava y sabía que la posición de Muriel no era en la cocina. 
 
    —No se diga más. Sine, que lleven las posesiones de lady Muriel a la torre. 
 
  

 
   
    CINCO. 
 
      
 
    Muriel se apuró detrás de Sine, que caminaba con paso vivo e impartiendo comandos para que los guardias que trasladaban los arcones fuesen cuidadosos, se apurasen y dejaran de quejarse.  
 
    El más grande estaba hasta el tope de libros y pesaba bastante, por cierto, así que Muriel entendía los bufidos y las maldiciones por lo bajo. 
 
    —No se esfuercen—les dijo—. Déjenlo por aquí y yo me las arreglaré …—dijo. 
 
    No quería que los Sinclair comenzaran a verla como un estorbo o una molestia. 
 
    —Señora, el laird nos pondría en guardia permanente si averiguara que no podemos con un cajón—gruñó uno de los hombrones. 
 
    —No se inquiete, mi señora—dijo otro, sonriendo con amabilidad—. Ya no falta nada, ¿no es así, Sine? 
 
    —Ya estamos aquí—contestó la criada, señalando la puerta adelante—. Señora, usted ya ha hecho suficiente por hoy—agregó con determinación—. Que haya tenido que sacudir la sala de armas y la de la señora Ava … De no creer—meneó la cabeza en descrédito. 
 
    Sine se había mostrado muy agraviada con las órdenes de lady Ava, y no había dejado de seguir a Muriel, procurando alivianarle las tareas o ejecutarlas ella misma. Se había negado con énfasis. Estaba decidida a hacer su máximo esfuerzo para no ser una carga. 
 
    Entendía que si la permanencia en este castillo dependía del laird, las condiciones en que eso ocurriría las imponía su hermana Ava. Y esta era una mujer autoritaria, hosca, y probablemente una fanática religiosa.  
 
    No pasaban tres frases sin que filtrara alguna bíblica, que debía reconocer ajustada a la situación, sin embargo. Dirigía el castillo como un general, y la servidumbre se apuraba a cumplir sus órdenes.  
 
    —No me molestó, me parece que es correcto que … 
 
    —No lo es, señora Muriel—negó Sine—. Usted vino aquí como invitada, el laird lo dijo y lo volvió a establecer. Usted lo escuchó.  
 
    Vaya si así había sido. Él había entrado en la sala donde Muriel y Ava conversaban, y el ambiente había cambiado. Su presencia pareció llenar el lugar, porque su porte y la manera en que se conducía era la de un hombre acostumbrado a ser el centro y a hacerse oír. 
 
    Se había mostrado confundido e incluso incrédulo cuando Sine, que parecía no temer la ira de sus señores, le hizo saber acerca de la habitación que le había sido asignada y las tareas que debió cumplir por órdenes de su hermana.  
 
    Su respuesta había tranquilizado a Muriel. Desterró de inmediato la idea de que sería enviada a alguna granja, lo que fue un alivio. Ella podía hacer tareas básicas, como demostró hoy, o mediocres bordados o tejidos, porque el trabajo manual no se le daba bien, pero el campo… No tenía idea de qué hacer allí. 
 
    Sinclair lo había desestimado, contradiciendo sin vacilar lo que Ava sugirió. Incluso con algo de placer, si Muriel había interpretado bien la semi sonrisa que esbozó cuando su hermana interrumpió para decir que la holgazanería era un pecado. 
 
    Estoy seguro de que Muriel encontrará qué hacer y se alejará de la tentación, comentó, y esta asintió, mirándolo con seriedad por un breve instante, y luego retiró sus ojos. No por una cuestión de castidad, sino porque le resultó imposible soportar el escrutinio de esas pupilas grises.  
 
    Él la observaba como si procurase bucear debajo de su exterior, intentando leerla, medirla. Su presencia dominante la inquietaba. Le había impactado la primera vez, al llegar, pero lo había adjudicado a la impresión de encontrarlo ebrio. 
 
    En la cena de la noche anterior, y en el encuentro en la sala de Ava estaba sobrio, empero. Su voz sonó clara, su mirar era inteligente y alerta, en comando. Y su aspecto físico formidable eclipsaba al de cualquier otro que hubiese conocido. No sabía bien por qué, ya que Bearnard o Connor Mackenzie eran más altos, por ejemplo.  
 
    Había algo que la atraía en este laird, que la volvía curiosa y la hacía mirarlo a hurtadillas o cuando pensaba que él no se daría cuenta. Con su cabello peinado hacia atrás y despejado de la cara y su barba controlada y prolija, los rasgos se hacían más evidentes.  
 
    Su faz era angulosa, y en ella destacaban la frente ancha, la poderosa mandíbula y la nariz afilada. Las cejas gruesas daban marco a los ojos claros. Los labios eran gruesos y el conjunto de bigote y barba parecían acentuarlos. El conjunto era atractivo. 
 
    Su cuerpo era el de un hombre acostumbrado al aire libre y a la batalla. Brazos y piernas poderosos. Torso ancho y espalda igual de amplia.  
 
    Muriel se sonrojó ante sus pensamientos, y los hizo a un lado para entrar en la habitación en la que ya Sine refrescaba la cama y los soldados habían dejado sus pertenencias. 
 
    Les agradeció y luego dio una vuelta para apreciar la habitación. Era grande, mucho más que la que tenía en el castillo Gunn. Se acercó a la ventana y observó el espectáculo del sol poniéndose en el horizonte.  
 
    Luego fue bebiendo en los detalles de la construcción. Había muchas almenas y varias escaleras pegadas a las murallas que daban acceso a las alturas. Su mirada detectó la presencia de guardias vigilando el exterior.  
 
    El patio estaba semi desierto. Elevó otra vez la vista y miró hacia la torre de enfrente, que se ubicaba en el ángulo que armaba la muralla.  
 
    Había un hombre que reconoció de inmediato, a pesar de la distancia. El laird Sinclair, sentado con sus piernas abiertas y sus brazos tras la nuca. ¿Qué hacía allí, y en qué pensaba?, se preguntó. 
 
    —Señora Muriel, traeré un candelabro extra, y más pieles—le dijo Sine—. Esta torre está más expuesta al viento que viene del mar, y es más húmeda. Hubiese sido preferible que la señora Ava le diese una habitación en la otra ala, pero … 
 
    Cuando el líder dio la orden de darle lugar en la torre, no especificó en cual, por lo que Ava la había enviado aquí. Miró afuera una vez más y vio que el hombre seguía en su sitio enfrente.  
 
    Allí debía estar su habitación, y la de Ava. Muriel dedujo que esta la había alejado de ambos, y esto no podía ser más que desconfianza. No la quería cerca de ella o de su hermano. No podía culparla, era lógico, pura preservación, se dijo. 
 
    —Estaré muy bien aquí, Sine, te lo aseguro. No debes preocuparte, y me inquieta que …—carraspeó, pero continuó—. Temo que puedas meterte en problemas al decir cosas como estas, y las que pronunciaste frente al laird. Yo estoy cómoda en el espacio en que me alojen, y … 
 
    —Señora, digo lo que pienso, siempre ha sido así, y le aseguro que nada me va a pasar. Me conocen a la perfección, y me toleran con esta boca grande. El laird es justo, y aunque ha estado un poco confundido, es el mejor líder que podríamos tener. Y la señora Ava …—se encogió de hombros—. Es mandona y maniática con algunas cosas, muy atada a sus ideas, pero es una buena mujer. Sufrió mucho, eso me dice mi madre—elevó una mano y se la puso en la boca—. No hablo más, no es necesario. ¿Necesita ayuda con sus pertenencias? 
 
    Muriel fue hasta el cajón más grande y lo abrió, sacando uno de los libros, y Sine se acercó e hizo una O de sorpresa cuando vio el contenido. 
 
    —¡Dios bendito! ¿Ha leído usted todos esos libros, señora?  
 
    —Cada uno—musitó con reverencia, tocando los lomos—. Y muchos otros quedaron atrás. 
 
    —Estoy segura de que si se lo pide, la señora Ava le dará acceso a la biblioteca. Ella solo lee la Biblia, hasta donde he visto. 
 
    Muriel sonrió ante el rodar de ojos de Sine.  
 
    —Tal vez más adelante.  
 
    Cuando estuviese más segura en este clan, y se sintiera más confiada. Llevaría tiempo. Ella no era de las que se lanzaba a la conquista de los espacios en los que moraba, lejos de ello.  
 
    Lo suyo era habitar los rincones y buscar la calma de aquellas habitaciones o pasillos en los que nadie permanecía demasiado. Con un libro en sus manos, en la quietud y en el silencio, hacía desaparecer la realidad. 
 
    Eso era lo que hacía cuando la vida se volvía insoportable y dolorosa, allá en tierras de Gunn. Cuando su madre, Kenneth, o Elliot la hostigaban. Viniste aquí en busca de un nuevo comienzo. Esto amerita un esfuerzo de tu parte. Dejar el fondo de la escena, y exponerte.  
 
    Lo sabía, lo había pensado, pero ¿se atrevería? A veces sentía que estaba rota, irremediablemente quebrada, y que no podía esperar nada bueno de nadie, y eso la apenaba. Entonces aparecían personas como Eire y su familia, o como Sine, que apenas la conocía hacía un día y parecía haber hecho su objetivo el cuidarla.  
 
    Se llamó a silencio mientras Sine iba y venía con objetos y terminaba de alistar su lecho, dejar el aguamanil con agua, encender una profusión de velas y el fuego. Luego, fue a la puerta e hizo gestos para que dos hombres ingresaran una bañera de madera. 
 
    —Beneficios de tener esta ala solo para usted. Una bañera exclusiva. Ya están trayendo el agua. 
 
    —No quiero distraer a tantos criados, Sine—protestó débilmente, pero la muchacha se encogió de hombros. 
 
    —Es bueno tener alguien a quien cuidar y para quien trabajar, mi señora. Este es un castillo muy grande y solo dos nobles lo habitan. El laird no hace peticiones y su hermana es austera. Nos va a gustar atenderla.  
 
    Sonrió, alentada y entibiada por la generosidad de Sine. La idea de que tendría una amiga en ella la alegró. Alguien en quien confiar, tal vez, a quien acudir. 
 
    —Sine, me abruma tu amabilidad, de verdad, y no tengo palabras para agradecerla—le dijo, tomando su mano y apretándola en un gesto espontáneo. 
 
    —No debe hacerlo, ya se lo dijo el laird. Mi tarea es servir, y me alegra tener a quién. Confío mucho en mi sexto sentido, y este me dice que usted es una mujer especial. Creo que todavía no lo ha entendido, y por eso siente que debe dar gracias por cada pequeña acción. 
 
    Por un momento no pudo hablar, sacudida por las palabras. Había tanta confianza en lo que Sine decía, como si de verdad creyese que Muriel era digna. Había habido tan pocas veces en que ella se sintió así, pensó. 
 
    —Crecí en un lugar donde cada cosa tenía un precio, Sine, y a veces muy elevado—musitó. 
 
    Había hecho mucho a lo largo de los años para ganar el cariño y el favor de su madre, pero nunca había sido suficiente. Sufrir la lejanía del hogar cuando en Edimburgo, soportar los castigos, ser la sirvienta personal de lady Iona y Elliot, tolerar las burlas a sus espaldas. Nunca nada era suficiente.  
 
    ¿De verdad, Muriel? ¿Llorando otra vez? Eres débil.  
 
    ¡Cómo te atreves a sugerir tal barbaridad de mi hermano, Muriel! Tienes pensamientos impuros y los contagias. 
 
    —Eso no pasa en este castillo—aseguró Sine, y Muriel la miró, su energía puesta en convencerse de que así era—. El laird no lo permite, y tampoco la señora Ava, aunque no lo parezca—indicó con seguridad, y Muriel decidió preguntar las dudas que la carcomían.  
 
    Esperó a que las cubetas se volcaran en la bañera y cuando quedaron solas, inquirió:  
 
    —El laird parece un hombre formidable, aunque … Confieso que ayer me confundió. Parecía fuera de sí, despegado de la realidad. 
 
    —Borracho—dijo Sine—. Bueno, no totalmente, pero cerca. Así ha sido desde que esa maldita de Ronna Morgan lo humilló—Sine infló los carrillos y resopló—. Esa mujer tiene a todo el clan echándole maldiciones. Nuestro laird es un hombre atractivo, astuto, fuerte. No tenía por qué aceptar a esa víbora, pero antepuso su deber con el clan y la paz de la región y aceptó el compromiso. Y los Morgan respondieron humillándolo, haciéndolo el hazmerreír de las Tierras Altas. 
 
    —Escuché lo que había ocurrido, pero no conozco los detalles. ¿Crees que ella …?—frunció el ceño y procuró articular su idea de mejor forma. Sine parecía al borde con el relato, personalmente afectada por lo que su líder vivía—. Esa mujer habrá tenido sus razones para renegar de su palabra. Detrás de cada compromiso entre clanes hay intereses, acuerdos. 
 
    Muriel había escuchado que Ronna Morgan había desaparecido, y había rumores sobre las razones, pero ella daba poca entidad al cotilleo que volaba de clan en clan en la boca de mercaderes y soldados. Cada uno de los portadores inflamaba el relato y la verdad quedaba enterrada. 
 
    —Si razón llamamos a un miembro grande, puede ser—indicó Sine, chasqueando la lengua y haciendo un gesto pícaro—. Aunque de seguro no compite con el de nuestro laird. Tiene su fama, ya sabe—guiñó un ojo y rio bajito, pero luego se puso otra vez seria—. Se fugó con uno de los soldados de su padre. Aunque este no debe haber sido muy bueno porque ella volvió al mes.  
 
    Muriel estaba totalmente sonrojada, pero a la vez tentada de reír ante la franqueza y palabras zafadas. Ella no desconocía cómo funcionaba la naturaleza y en varias oportunidades había presenciado escenas carnales desenfrenadas. Eso de moverse con habilidad y sin ruido sorprendía a muchos.  
 
    La lectura era otra fuente de conocimiento, y si bien la poesía estaba plagada de metáforas, algunos poemas eran explícitos. Y, tristemente, tenía algo de experiencia personal. Una incompleta, pero igual de asquerosa y denigrante. 
 
    —No entiendo a algunas mujeres—continuó Sine—. Ronna Morgan tenía la oportunidad de ser la señora de un clan grande, más importante que el suyo, y la tiró por la borda por un capricho. Si se hubiese tomado el trabajo de conocer mejor a nuestro laird, hubiese comprobado que su espada es de las más largas de las Tierras Altas. O eso dicen, y confío en quienes lo hacen. 
 
    Muriel se atragantó y llevó sus manos a las mejillas, que parecieron lava ardiente. Sine acababa de poner una idea y una imagen en su cabeza que la atormentaría, y no podría mirar a ese hombre a los ojos por días.  
 
    —Sine …—murmuró—. Es … suficiente. 
 
    —Sí, ¿verdad? A veces mi boca me pierde—suspiró—. Lo peor es que Morgan pretende que nuestro laird se case con esa mujerzuela luego de que esta se aburrió de fornicar con otro.  
 
    Eso sonaba terrible. Podía imaginar que a la humillación del abandono y el escarnio se sumaban la rabia y la incredulidad. Si ella estuviese en el lugar del laird … Probablemente también bebería, decidió. 
 
    —¿Y qué hará tu laird?—inquirió. 
 
    —Ya estableció que no cederá, y todo el clan está con él. La traición y la humillación caló hondo en cada Sinclair.  
 
    —Es entendible—asintió, y permaneció pensativa unos segundos, en los que se acercó a la bañera y tocó el agua.  
 
    Estaba perfecta.  
 
    —La ayudaré. 
 
    Sine se acercó y sin esperar la respuesta afirmativa comenzó a desatar cordones, desabotonar, y fue dejando cada prenda sobre una silla. Cuando estuvo solo con su camisa hasta medio muslo, Muriel tocó levemente el brazo de Sine. 
 
    —Gracias.  
 
    —Vuelvo en un rato para ayudarla a vestirse y peinarla, señora. 
 
    —No necesito … 
 
    —Por favor, quiero hacerlo, y me ayudará a salir del camino de la señora Ava. Ella se pone ansiosa si me ve ociosa. 
 
    —Bien, en ese caso, acepto—le dijo, sonriendo con complicidad—. Pero quiero que me digas Muriel. Nada de señora.  
 
    —Me llevará unas horas acostumbrarme—dijo con humor—. Mi madre dice que soy impertinente y avasalladora cuando no tengo límites. Siéntase libre de ponerme en mi lugar cuando lo considere. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Cuando Sine salió, Muriel se quitó la camisa y antes de ingresar al agua se miró brazos y piernas. Marcas rojas cubrían una parte de su antebrazo y muslos, rodeadas por moretones de las más antiguas. No lograba controlar el hábito de castigarse.  
 
    Hizo un mohín y cerró sus ojos dejándose invadir por la exquisita sensación que el agua caliente produjo en su piel a medida que se hundía en ella. No se relajó, sin embargo.  
 
    Frotó su piel con el aceite de flores que Alda le había obsequiado y luego se secó y vistió un camisón limpio, y estaba colocando el corsé cuando Sine golpeó. Ella la ayudó con los cordones y luego con la colocación del rulo, el corpiño, la enagua, la sobrefalda, y el petiño.  
 
    Cuando estuvo lista, Sine la hizo sentar y con destreza desarmó el apretado moño que constreñía su cabello, que cayó pesado sobre su espalda y hombros. 
 
    —No imaginé que tuviese una melena tan larga—le dijo, y separó mechones que fue cepillando con suavidad. Muriel la dejó hacer—. Es un color de cabello tan bonito.  
 
    —Común. Difícil de peinar—agregó, usando las mismas palabras que su madre—.  Por ello prefiero atarlo. 
 
    —No coincido. Es muy bonito. Si me permite, puedo hacerle unas trenzas y peinar el resto suelto. 
 
    Asintió, cerrando los ojos y dejándola hacer. Si iba a cambiar, un paso pequeño por el que empezar era el peinado, después de todo. Tomó el libro que había dejado cerca y se abocó a leer  
 
    —¿Cómo es que le gusta tanto leer?—preguntó Sine. 
 
    —Mi madre me envió a Edimburgo cuando niña, y allí tuve varios tutores. La más interesante y que me marcó fue una monja, Beth. Tenía mucha paciencia, y me leía sin parar, mostrándome cuánto había por descubrir y de lo que maravillarse en el mundo.  
 
    —Las mujeres que conozco, yo incluida, apenas leemos lo básico. ¿Usted escribe? 
 
    —Sí, aunque hace bastante que no practico. 
 
    —Eso es algo que podría cambiar si lo desea. De seguro que el laird se beneficiaría de sus conocimientos. 
 
    Mmm. Tal vez. Era buena con los números, sus tutores solían decirlo. Pero de seguro Sinclair tenía esa tarea asignada, y no se la daría a ella. Su entusiasmo se apagó antes de cobrar vuelo. 
 
    —Veremos—dijo. 
 
    Sine tarareó y sus manos se movieron hábiles en su cabello, sin tironear. Al cabo de unos minutos, anunció que había terminado, y le trajo un espejo. Muriel se observó y asintió.  
 
    —Sencillo pero sentador—dijo Sine—. Está lista. No hagamos esperar a la señora Ava. Le gusta ir a dormir temprano. 
 
    —¿Seremos solo nosotros? 
 
    —No, también el laird, y algunos de sus hombres. Tal parece que nuestro Coburn ha recobrado lucidez y ha estado muy activo estos días. Su llegada nos trajo suerte, Muriel. 
 
    Elevó una ceja, y sonrió. Su madre solía decir lo contrario, y por mucho tiempo lo había creído. 
 
    —Será una buena oportunidad para conocer a la gente de confianza del laird, entonces. 
 
    —Sí. Tengo mis opiniones sobre ellos, pero dejaré que saque sus conclusiones. 
 
    —Perfecto—sonrió, divertida—. Luego podemos contrastarlas. 
 
    Su andar tuvo un aire más vivo esta noche y se prometió que estaría abierta a dialogar y no se comportaría como una mujer sin opiniones ni voluntad. Nuevos comienzos, Muriel. 
 
  

 
   
    SEIS. 
 
      
 
    Era un día despejado y de temperatura agradable. Coburn miró alrededor con satisfacción y redujo el galope. El castillo estaba a la vista y la larga cabalgata por los confines de sus tierras le pesaba.  
 
    Era la tercera salida que hacían en la semana, y el objetivo era reforzar la vigilancia en los límites con el fin de desalentar cualquier incursión de bandidos o gente de otros clanes. 
 
    Había quejas varias por la entrada furtiva de personas del clan MacLeod, que aprovechaban la caza de sus bosques, pero también robaban a su paso, y eso tenía a Coburn muy enfadado.  
 
    Estaba seguro de que ese jodido pelirrojo, el laird MacLeod, fomentaba esas acciones. El hombrón se mostraba cordial en cada reunión de líderes, se sumaba a los compromisos de paz, pero no dudaba en empujar los límites de sus vecinos en su afán de tomar ventaja. 
 
    Coburn había extendido una única autorización para atravesar sus tierras, y era para Eire Gunn y Bearnard Sutherland, que las usaban como atajo para disminuir los días de marcha entre sus dos clanes y así sostener su autoridad sobre ellos, así como su matrimonio. 
 
    —Fue un buen día—dijo a su capitán, y este asintió. 
 
    —Sí, milord.  
 
    —Asegúrate de que los guardias en las murallas roten cada pocas horas. No queremos cansar a nadie. No sabemos qué esperar de los Morgan ahora que las negociaciones fracasaron. 
 
    Bearnard había arribado tres días atrás y le contó que no había avances significativos con el laird Morgan, y que este se empeñaba en su postura.  
 
    El laird Sutherland había hablado con Muriel, además, un largo rato y al partir dijo a Coburn que se iba satisfecho y que Eire estaría aliviada al saber que Muriel se sentía cómoda y en paz.  
 
    Coburn había evaluado eso como un paso importante. Se había esforzado por ser amable y contemplativo con ella, en especial en las cenas, que era el tiempo que compartían.  
 
    —¡Ese viejo idiota!—dijo el capitán con furia—. Si osa desafiar a nuestro clan, será lo último que haga. Que tenga el descaro de pretender… 
 
    El hombre cortó su discurso, sus dientes apretados y mostrándolos como un perro furioso, y Coburn sonrió. Este tipo de reacciones eran las que mostraba su gente cuando mencionaba a los Morgan.  
 
    Cada uno se sentía tocado y ultrajado, y eso lo estaba ayudando a sanar. Se daba cuenta de que su humillación era vista como una afrenta, y le perdonaban los meses de descuido y desorientación.  
 
    Esto estaba quedando atrás, empero. Hacía dos semanas que apenas probaba alcohol, y este en las comidas. Había vuelto en sí, y así pretendía mantenerse. Volver a reconocerse lo aliviaba, y también a quienes habían esperado con paciencia para que los guiara y cuidara.  
 
    —Tranquilo, mi amigo. Esperemos que no suceda, pero si Morgan no se calma, conocerá nuestra fuerza. Anda, ve, y diles a los hombres que descansen. 
 
    Entró al trote para detenerse junto a la caballeriza, y descendió de un salto, acariciando el anca de Kelpie para que no reaccionara sorprendido y con violencia cuando le alzó su pata trasera. El palafrenero estuvo junto a él al instante. 
 
    —Tiene alguna piedra o espina clavada. Traté de no forzarlo—le comentó, y el hombre asintió. 
 
    —Me encargaré, milord. 
 
    Desprendió el broche que sujetaba el plaid y plegó la prenda, colgándola sobre el hombro izquierdo. La temperatura se sentía más elevada en el interior del castillo porque las murallas actuaban como freno al viento moderado que los había acompañado en la cabalgata. 
 
    Su caminar se enlenteció cuando descubrió a la mujer sentada en uno de los peldaños inferiores de la escalera adosada a la muralla sur. Muriel sostenía un libro en sus manos y estaba enfrascada en él, ajena al trajinar a su alrededor.  
 
    Esta se le había vuelto una visión habitual, pensó. La mujer realmente disfrutaba del leer. Se acercó sin apuro, modificando el curso de sus pasos, que inicialmente pretendió que lo condujeran a Ava. Tenía algunos pedidos para ella, pero podían esperar.  
 
    La curiosidad que había ido creciendo en él necesitaba ser saciada en forma directa por el ratoncito tímido. Así la llamaba mentalmente, y no lo hacía con un sentido de denostarla, aunque entendía que esta expresión jamás podía abandonar su boca.  
 
    Es que era tan … Callada, cortés, correcta en su postura, siempre retirándose de su camino, como si temiera molestarlo. Como si quisiese quitar su presencia de primer plano. 
 
    Algo estaba cambiando, sin embargo. Ella aparecía menos tensa, sus facciones más relajadas en las cenas y ocasiones en que se encontraban. Había más sonrisas e incluso algunas risas.  
 
    No con él, o con Ava, y en este último caso no podía culparla. Pero la había visto junto a Sine, y escuchado en un par de oportunidades. En la cocina, o en alguna de las salas, conversando, intentando ayudar a la criada con alguna tarea. La muchacha le hacía bien, claramente.  
 
    El temperamento desinhibido de Sine hacía florecer el lado espontáneo y alegre de Muriel Gunn. Probablemente uno que no había tenido muchas oportunidades de explorar antes. 
 
    Coburn había preguntado a Sine su opinión sobre Muriel, y esta no tenía más que palabras afectuosas para describirla. Hablaba con cariño y sentido de protección, y eso era remarcable, porque Sine era bastante cínica en muchas cosas.  
 
    Otros también manifestaban estimar a Muriel. La cocinera hablaba de la tímida señora que no se comportaba como tal, y el palafrenero había pedido a Coburn autorización para preparar una de las yeguas nuevas para lady Muriel, que gustaba de los caballos pero no era buen jinete.  
 
    Incluso su hermana se notaba más abierta y menos intolerante, diciendo que era modesta y tal vez inteligente, y le había dado libertad para entrar a su sala y elegir libros. 
 
    Tan abstraída estaba ahora que los ojos del laird pudieron apreciarla sin preocuparse por molestarla. La tibieza del día hacía que estuviese sin pañuelo ni plaid, y se apreciaba su escote.  
 
    Su mirada siguió las delicadas líneas del cuello y luego por las clavículas, muy marcadas, descendiendo por el pecho crema hasta la naciente de sus senos, que elevaban el vestido en suaves colinas. 
 
    Encantador, decidió, trazando una sonrisa, y luego su mirada fue hasta los finos dedos que pasaban página. ¿Cómo se sentirían sobre su piel? Torpes, probablemente. Sin experiencia. La idea envió un estremecimiento de gusto desconocido por su cuerpo, y entrecerró sus ojos, intrigado con su reacción. 
 
    Hizo la cabeza a un lado y apreció la manera en que la melena castaña oscura caía sobre sus hombros y se perdía por la espalda. El cabello suelto le sentaba, y era mucho mejor que ese apretadísimo rodete que usaba al llegar. Parecía más … Más libre.  
 
    Incluso tentadora. El tímido ratoncito no era una mujer que atrajese miradas a su paso, como otras. Como Ronna Morgan, pensó, e hizo un gesto de desagrado. No podía haber dos mujeres más distintas.  
 
    Muriel Gunn era reservada, se vestía con decencia y sin estridencias, no hacía de su presencia el centro de interés ni su mirada vagaba buscando la admiración de los presentes, masculinos en particular.  
 
    Pero había algo en ese mirar que hablaba de contención, de secretos anhelos, de … Te está faltando follar, Coburn, se dijo con impaciencia. Ha sido mucho tiempo, y por eso se te nubla el juicio. Este ratoncito no es tu tipo, lejos de eso. 
 
    Una de las razones para haber caído en las redes de la Morgan era su gusto por la pasión y las emociones a flor de piel en las mujeres que llevaba a su lecho. Le gustaban fieras, posesivas, intensas, y esta mujercita …  
 
    Muriel Gunn parecía la típica mujer que fenecería en un convento. ¿No era eso lo que había dicho su primer día aquí? Tal vez podemos descansar aquí y mañana seguir al convento, eso había murmurado cuando él no la reconoció. 
 
    —¡Milord! 
 
    Ella se sobresaltó al notarlo a unos pasos, y se incorporó con celeridad, perdiendo el libro en el proceso. Se agachó a recogerlo, pero Coburn se le adelantó, y lo miró con curiosidad, leyendo el nombre, y luego miró el interior. 
 
    —Poesía—musitó, y la miró—. ¿Eso es lo que lees siempre tan enfrascada? 
 
    Ella se mordió un labio. 
 
    —Poesía, relatos, anécdotas, textos religiosos que me parecen bellos—contestó, sin bajar la vista, y eso le gustó. 
 
    Había más confianza, más decisión en la miel dorada de sus ojos. 
 
    —Es algo inusual. 
 
    —¿Eso cree?—le dijo, parpadeando. 
 
    Él asintió, y sus ojos fueron a sus labios. Bien dibujados, de un rosa intenso, más pulposo el superior. Podría morderlo y debía ser igual de delicioso que una fruta.  
 
    Maldijo su estupidez. Definitivamente necesitaba follar.  
 
    —Las mujeres que conozco son más de la acción, reconozco. Incluso mi hermana, cuya lectura se restringe a los sagrados escritos. 
 
    —Mi madre solía decirme que vivía en las nubes y me recriminaba eso mismo que usted dice, milord. Lamento si he estado omisa con tareas—ella se tensó y la placidez que había observado al espiarla se esfumó, y lo lamentó.  
 
    —Para nada, y lo señalé como algo a admirar, Muriel. No tienes que estar a la defensiva conmigo—le respondió, y su tono se oyó más áspero de lo que hubiese querido, pero … 
 
    No le gustaba verla así, lo rebelaba. Su fastidio no era con ella sino dirigido a aquellos que le habían hecho creer que cada acción que hacía era digna de reprensión. 
 
    —Te dije que mis tierras y mi castillo están a tu disposición. No espero que hagas nada que no desees, al contrario. Si lo que te hace feliz es leer, siéntete libre de hacerlo cuando desees. Si los libros que quieres no están aquí, puedo enviar por ellos. 
 
    —¡No es necesario, milord! Estoy bien, en verdad. Es que … Me gustaría hacer algo como retribución. Colaborar con su clan. Sé que no van a considerarme parte solo por estar aquí, y no espero … 
 
    —¿Por qué no, Muriel?—la interpeló, entrecerrando los ojos, acercándose a ella de manera que su cabeza estaba a poca distancia, aunque más alta—. ¿Por qué no esperar algo de los demás? 
 
    Ella lo miró, y se ruborizó, tragando saliva ostensiblemente. ¿La ponía él nerviosa en un modo diferente al habitual?, se preguntó De algún modo esa idea no lo disgustaba, no tanto como debería, considerando que Eire se la había encargado y la mujercita era como un cervatillo fácil de asustar. Sí, tal vez cervatillo era una mejor palabra para definirla.  
 
    Había cambios en ella. Su talle se apreciaba más, y los colores iban apareciendo. Su piel se coloreaba de rojo cuando le hablaba, su boca rosa tenía tonalidades similares a la flor de los cardos, sus ojos brillaban y los marrones y dorados se mezclaban en ellos.  
 
    Su ropa ya no era solo en grises y ocres apagados. El vestido que hoy traía tenía blancos, azules, rojizos. La tímida Muriel estaba floreciendo, y Coburn pensó que le gustaba que se sintiera capaz de hacerlo en su clan. Bajo su mando. 
 
    —Milord, no quiero que su hermana piense que soy una buena para nada, ni tener a la servidumbre esperando para servirme. 
 
    —Sine lo hace con placer, y me han dicho que eres una señora poco tradicional. Pides muy poco, Muriel, y eso no es necesario. Mi castillo es grande y hay muchos criados. Necesitan algo que hacer. Por otro lado, si deseas retribuirme, como manifestaste, tal vez un poco de lectura sería lo adecuado. 
 
    Se movió para sentarse en el tercer escalón de piedra, y le hizo un gesto para que viniera a su lado. Ella demoró en hacerlo, confundida.  
 
    —¿Lectura, milord? Usted quiere que yo … 
 
    —Que me entretengas un poco, sí. Tal vez pueda aprender algo de ello. 
 
    —No sé si lo que yo leo sea de su interés, o digno de aprender—dijo, y se sentó a su lado, aunque un poco retirada. 
 
    —Déjame ser el juez de ello. 
 
    Ella asintió y abrió el libro, pasando páginas hasta que encontró una que la satisfizo. Carraspeó, y lo miró. 
 
    —La traductora es una mujer, Anna Hume. Su tarea como escritora fue muy impresionante. Es poco habitual… Las mujeres no tenemos muchas posibilidades… Las comunes, me refiero—agregó. 
 
    —Conozco varias muy fuertes que tienen poco de común.  
 
    —Sí, es verdad. Están, existen, y se hacen oír y luchan—asintió enfática, y su rostro ganó concentración mientras su boca desgranaba ideas, y Coburn bebió de su súbito apasionamiento—. Pero por cada una de ellas hay muchas relegadas, silenciadas, oprimidas—Su piel tomó el color de la grana, y se removió incómoda, pero no se detuvo—. En fin, este libro compila tres poemas. El triunfo del amor, el de la castidad, y el de la muerte. Los protagonistas son Petrarca y Laura, una doncella. En el primero se habla del amor que él desarrolla por ella, uno que no es correspondido.  
 
    —¡Ouch! Supongo que eso hizo infeliz a Petrarca. 
 
    —Sí, mucho. Pero él la admira, tanto que no ve mal que la castidad de ella se imponga sobre su lujuria. Finalmente, deviene la muerte de Laura. El tercero es el trágico—Lo miró—. Muestra como las personas no pueden dominar la naturaleza y la muerte a pesar del poder que creen tener. 
 
    —Una lección interesante entonces—dijo Coburn, sin dejar de mirarla. 
 
    Se sentía absorbido por el espectáculo del ratoncito que ya no corría al agujero, sino que ganaba presencia y dejaba que su inteligencia asomara con cada palabra apasionada que brotaba de su boca. 
 
    —Bien, leo.  
 
    La gloriosa doncella, cuya alma al cielo se fue, 
 
    dejó al resto sobre la fría tierra. 
 
    Ella, un pilar de verdadero valor, que había ganado 
 
    mucho honor con su victoria, y encadenado a 
 
    ese Dios que aterroriza al mundo 
 
    sin usar otra armadura que su propia mente casta.  
 
    Más que al contenido del poema, confuso y sin mucho significado para Coburn que se consideraba un hombre simple aunque poderoso, lo que lo cautivó fue la rica tonalidad y la pasión con la que ella leyó. Como si hubiese un sentido que solo ella comprendía y a través de esas palabras se diera ala a sus emociones. 
 
    —Petrarca debió estar desolado—atinó a decir, su vista fija en ella. 
 
    Muriel asintió. 
 
    —Eso supongo. Creo que adoró a Laura con devoción genuina y la idealizó, amándola sin reconocerle imperfecciones. Incluso cuando ella no le devolvió ese amor. 
 
    —Un amor destinado a no ser. ¡Qué desperdicio!—añadió él, pensativo—. Petrarca debió haber mirado al otro lado no bien entendió que Laura no lo aceptaba. ¿Qué sentido tiene perder el poco tiempo de vida persiguiendo quimeras? 
 
    —No lo sé—dijo ella, bajito—. Me gustaría creer que Petrarca encontró regocijo en ese amor, aunque no fuera devuelto, pero … Querer de un solo lado es doloroso. 
 
    —Eso suena a desilusión—indicó. 
 
    —No, yo no he …—se cortó, para decepción de Coburn, que se encontraba mucho más interesado en esta conversación de lo que hubiese sido esperable.  
 
    Él podía ser un cínico y estaba lejos de la poesía y la filosofía, pero se confesó embelesado en este instante.  
 
    —¿Tú no que, Muriel? ¿No has experimentado la atracción, el deseo por un hombre? ¿Ninguno se acercó para hacerte saber que le interesabas? 
 
    Ella se puso muy seria y tensa, y se incorporó decidida, haciendo una reverencia, tras la cual huyó de su lado, dejando a Coburn confundido y lamentando lo que fuese que había dicho que la hizo correr.  
 
    No pretendió hurgar en su pasado o en su intimidad, pero era evidente que ella lo sintió así. Era la única explicación posible. Resopló, y decidió que no podía perder el tiempo en pensar en círculos. La próxima vez que la viera a solas, se disculparía.  
 
    Definitivamente un cervatillo, decidió. Había logrado acercarse y atisbar de cerca su comportamiento cuando estaba relajada y calma, pero su bocota había tenido el mismo efecto que una bota quebrando una rama en el silencio del bosque y permitiendo que la presa detectara al depredador.  
 
    Salvo que él no era uno, y esperaba que Muriel se diese cuenta más temprano que tarde. No estaba en él incomodarla o molestarla.  
 
    Ella necesitaba confiar para asentarse de verdad entre los Sinclair. Y él como laird debía propiciar esa confianza. No se podía permitir el tener ideas equivocadas con ella que se traslucieran en su mirada o gestos.   
 
    —Milord, su hermana ha preguntado por usted en varias ocasiones. Está muy ansiosa—Sine era la que así llamó su atención. 
 
    —¿Cuándo no lo está últimamente?—rezongó, y la criada dibujó una sonrisa cómplice. 
 
    —Un hombre de los Gunn vino más temprano, y trajo una carta—Sine se le acercó y le susurró—. Antes de partir estuvo en la cocina. Muy conversador para ser un hombre que lleva y trae mensajes, milord. 
 
    Coburn entrecerró sus ojos y cruzó sus brazos, esperando. Sine tenía el talento del que algunos espías carecían, eso era obvio. 
 
    —Ahá. ¿Y qué dijo ese hombre? 
 
    —Pudo haber deslizado que hay intranquilidad entre los Gunn. 
 
    Eso lo puso en alerta, y se enderezó.  
 
    —¿Eire Gunn está siendo desafiada? 
 
    —No, milord. Están conformes con ella, felices incluso. Pero parece que llegaron noticias de las Tierras Bajas. La antigua señora, Lady Iona. La madre de Muriel—musitó, mirando alrededor como si temiera que esta la escuchase—. Está moviendo hilos para que la laird Eire sea eliminada. Dicen que su familia es poderosa allá, y que tiene aliados entre los ingleses. ¿Es eso cierto?—preguntó con preocupación. 
 
    —No lo sé, Sine. No lo creo. Eire tiene el apoyo de los clanes, y los ingleses están ocupados con otros asuntos. Si lady Iona realmente tuviese amigos poderosos, estos habrían venido a sostenerla cuando lo necesitó. 
 
    —Eso pienso yo.  
 
    La dejó atrás para ir con Ava, y sus zancadas ganaron velocidad a la vez que las ruedas de su cerebro funcionaban. Creía lo que había dicho a Sine, pero nunca se podía estar seguro de las vueltas de la política y la estabilidad de las alianzas. Estas podían variar en cuestión de horas, especialmente cuando había dinero, tierras o influencias de por medio. 
 
    —Ava—ingresó a la sala y sobresaltó a su hermana, que estaba ensimismada en su tejido—. Me dicen que vino un mensajero. 
 
    —Coburn, estás cada día más brusco—se quejó—. Y tus jornadas son largas. Aquí hay cosas por resolver también, ¿sabes? Entiendo que escuchar a los arrendatarios y patrullar las tierras es importante, pero… 
 
    —Ya te encargas muy bien tú de eso, Ava, y sabes que puedes hablar conmigo en la cena. Estuve descuidando a mi gente por meses. Es lógico que haya urgencias y pedidos que deba atender.  
 
    —Sí, sí, tienes razón—asintió, y señaló la mesa—. Allí la tienes. El hombre Gunn que la trajo me pidió que te la entregara en mano, y no soltó detalle, a pesar de que le pregunté. 
 
    Ava frunció los labios, molesta, y Coburn contuvo la sonrisa y el deseo de contarle que Sine había logrado lo que ella no. Solo haría que la criada fuese reprendida. 
 
    Rompió el lacre y extendió la carta, escrita en la caligrafía elegante que caracterizaba al consejero de Eire, Archibald.  
 
    Estimado laird Sinclair, 
 
    Espero que las cosas vayan bien ahí y confío en que usted estará en mejor forma. 
 
    Hombrecillo descarado, pensó, pero no podía deshacer lo que aquel había presenciado.   
 
    El laird Sutherland me ha dicho que así es, además de describirme la favorable situación en la que Muriel se encuentra en su castillo. Algo que Eire y yo agradecemos. 
 
    La razón de esta misiva es hacerle saber mi preocupación por las novedades que vienen del sur y nos afectan directamente. A los Gunn, pero considero que al resto de los clanes también. 
 
    Eire está en el castillo MackGillivray en este momento porque transcurren las últimas horas del laird y ella quiere acompañar a lady Nimué y a Connor en ese difícil trance. El viejo MackGillivray tiene un lugar en el corazón de nuestra líder porque le dio protección y apoyo en sus momentos más difíciles. 
 
    El equilibrio de nuestra región tiene que ser preservado, y si bien no dudo del valor y fuerza de Connor Mackenzie, su sucesor, es importante que los demás profundicemos lazos y estemos atentos a los peligros. 
 
    Tengo amigos entre los Hamilton, el clan de lady Iona, y estos me dicen que tanto ella como su hermano Kenneth han estado tramando activamente ante su hermano mayor, el laird, para que este apoye su reclamo sobre los Gunn. 
 
    Esto sí que era absurdo. Había una distancia física infinita entre los Hamilton y los Gunn. ¿Qué buscaba la mujer, mover los ejércitos a través de pueblos, lagos, clanes? 
 
    Su clan tiene poca fuerza real, pero sus vínculos con los sassenach son fuertes. Me dicen que lady Iona pretende resolver diplomáticamente el asunto de la sucesión de su esposo. Exigirá que se reconozca a su hija Muriel como la heredera legítima.  
 
    Enarcó las cejas y se sentó. Esa mujer estaba fuera de sus cabales. Sus pretensiones eran ridículas, pero peligrosas. Era sabido que Monck estaba molesto con la situación en la parte norte de Escocia.  
 
    La rebeldía de los highlanders lo fastidiaba, y su paciencia era fina. Bastaría un chispazo y la adecuada motivación para que se decidiese a enviar a sus tropas.  
 
    Un baño de sangre podía ser la consecuencia de la ambición de una mujer sin escrúpulos que pretendía usar a su hija, a la que nunca consideró ni cuidó. Eso le habían dicho, y él lo comprobaba día a día al ver a Muriel actuar y reaccionar. 
 
    Por ahora sus deseos son discursos y charlas entre los suyos, en la intimidad del castillo Hamilton. El laird no es tonto, pero si un ególatra que gusta del poder.  
 
    Es necesario que Muriel sepa lo que está ocurriendo, y que la proteja hoy más que nunca, laird Sinclair. Doy por seguro que ella no quiere nada, como no sea paz y vivir sin agobios.  
 
    Sería importante que usted se reúna con Eire y Connor, milord. Es tiempo de reforzar los lazos, y de que Muriel vea que están dispuestos a protegerla y no permitirán que su madre y tío la alcancen. No tengo dudas de que ese será su temor, y tampoco desdeñaría la posibilidad de que esos dos tramen para raptarla y volver a imponerse sobre ella.  
 
    Mis respetos,  
 
    Archibald Gunn. 
 
      
 
    Se echó atrás, pensativo, la carta sobre su muslo. El escenario que se planteaba era complejo, y Archibald lo definía bien. Había líderes escoceses sin escrúpulos ni conciencia nacional. 
 
    Coburn dudaba de que el general Monck desviara recursos en un momento de transición política como el que se avizoraba en Londres. El gran jefe de las tropas de ocupación preferiría estar cerca del centro del poder neurálgico y no distraerse en focos en el norte.  
 
    Eso era lo mejor que les podía pasar, pero en caso de que su análisis fuese erróneo, debían estar preparados. 
 
    —Iré a tierras de MackGillivray, Ava. Y llevaré a Muriel conmigo.  
 
    —Pero… ¿Para qué, y por qué llevarla?—le inquirió con confusión. 
 
    —Lee la carta, hermana—indicó—. Hemos de prepararnos para conflictos por varios frentes. Si las cosas se ponen feas, los Morgan serán el menor de nuestros problemas. 
 
  

 
   
    SIETE. 
 
      
 
    Esta era una de las noches más ajetreadas que Muriel había presenciado en el castillo Sinclair. La mesa del comedor estaba completa, y las conversaciones eran animadas y variadas, regadas por abundante cerveza y whiskey. El laird no bebía, observó, y ese detalle era peculiar.  
 
    Cada noche desde que llegó le había visto hacerlo con extrema moderación, y Sine lo había ponderado como una situación a celebrar, porque implicó el abandono de una práctica en la que se había ahogado por meses. 
 
    Muriel había visto a Coburn confundido por el alcohol solo la vez de su llegada, y secretamente se regocijaba de que Sine repitiera que el empujón a la sobriedad de su laird lo había dado ella, Muriel. Como si eso fuese creíble, se decía, aunque lo fantaseaba. 
 
    La extraordinaria posibilidad de que el laird Sinclair considerara su presencia tan digna como para mantenerse sobrio era un bonito cuento. Un hombre con las cualidades de Coburn estaba destinado a levantarse de cualquier traspié que tuviese, y una decepción humillante no sería lo que traería abajo al poderoso líder. 
 
    Lo observó de soslayo mientras masticaba la carne jugosa y tierna, deteniéndose en las ojeras y el ligero encorvamiento de su cuerpo de usual derecho y altivo. Se le notaba el cansancio en los hombros, decidió.  
 
    Había estado saliendo día tras día a patrullar sus tierras, a resolver problemas, a ayudar a su gente, probablemente tratando de cumplir con cada tarea que había pospuesto mientras se dejó arrastrar por la frustración del compromiso en ruinas. 
 
    Mi hermano está cumpliendo su penitencia, había dicho Ava la tarde anterior. Se avergüenza de su accionar y no se lo perdona, y por ello va a trabajar hasta que no pueda más de extenuación. Dios se apiade de los hombres porfiados y orgullosos, rezongó. 
 
    Que la mujer dejara caer comentarios como este mientras Muriel buscaba algún libro era algo que atesoraba como un triunfo. Sine se lo decía, y lo creía: La señora Ava la ve con mejores ojos, se ha ido ganando su confianza. 
 
    Que la escuchase y respondiese a su conversación con fluidez y conocimiento ayudaba, por supuesto. Ava Sinclair era una mujer devota, pero no fanática, como había pensado.  
 
    Su inteligencia era clara, y si algo permeaba su carácter era la tristeza y el compromiso de apoyar y cuidar a su hermano. Y este la quería de igual forma, aunque se complaciera un poco en incordiarla.  
 
    —¿Cómo se ha sentido en nuestras tierras, lady Muriel? 
 
    Miró a su frente y se topó con la mirada del sacerdote. Este había llegado en la mañana, y desde entonces había acaparado la atención de Ava, con la consecuente presión sobre la servidumbre, a la que se le había exigido poco menos que perfección. Las protestas de Sine habían sido en varios colores. 
 
    —Muy bien. He sido recibida y tratada con extrema generosidad.  
 
    —Los Sinclair son piadosos y reparten los bienes que el Señor les ha otorgado—asintió el sacerdote, y Muriel vio la primera sonrisa amplia y franca en el rostro de Ava. 
 
    —El Señor es justo en todos sus caminos y bondadoso en todas sus obras—dijo Ava, y el sacerdote asintió. 
 
    —En efecto. Maravilloso conocimiento de la palabra sagrada, lady Ava.  
 
    —Tengo el tiempo y el deseo. Muriel es una gran lectora, por cierto. No es usual encontrar a alguien que goza tanto de la palabra escrita. 
 
    —Eso es bueno en tanto no vaya en contra de sus obligaciones y tareas—comenzó a decir el hombre, y Muriel se aprestó a escuchar el sermón que venía. 
 
    Lo conocía bien. Las mujeres honradas y honestas que sabían su lugar se preocupaban por otras cosas; había tanto por bordar, coser, organizar.  
 
    —Muriel es libre aquí, así se lo he manifestado. Los Sinclair no cobramos la hospitalidad, y su presencia es gozo suficiente—la voz de Coburn se elevó y los alcanzó, y Muriel parpadeó, incrédula de que él hubiese estado atento al diálogo y viniese en su rescate.  
 
    Así lo sintió, absurdo como pudiese considerarse, y que el sacerdote lo vivió como una reprensión fue evidente en su carraspeo y en la manera en que retrocedió en su discurso. 
 
    —Por supuesto, milord. No dudo de que lady Ava tendrá en Muriel a una amiga y confidente tan pía como ella.  
 
    Muriel levantó sus ojos y estos colisionaron con los de Coburn, magnetizados, y por unos segundos sintió que no podía despegarlos, presa del mirar gris.  
 
    —Milord, tal vez no es el mejor momento, pero la gente se pregunta qué pasará con los Morgan. 
 
    El que intervino para cambiar el rumbo de la conversación fue el regordete comerciante que actuaba como jefe del poblado cercano, y el laird asintió. 
 
    —No quiero sembrar el temor ni adelantarme. Morgan sigue firme con su reclamo y las negociaciones no prosperaron. 
 
    —¿Negociaciones, milord? 
 
    El hombre se mostró indignado, y los rostros del capitán de la guardia y otros soldados que estaban presentes emularon el gesto. Indignación y rabia era lo que provocaba en cada Sinclair la mención de los Morgan y sus reclamos.  
 
    Esto era muestra de lo querido y respetado que era Coburn, y como cada uno de los suyos sintió su humillación como algo personal. Muriel lo consideraba como la prueba del hombre recto y justo que el laird era.  
 
    ¿Era normal sentirse emocionada por lo que no tenía que ver con ella? De seguro que no, pero era como si sus emociones estuviesen fuera de su control. No lo entendía bien, pero lo atribuía a la necesidad de hacerse un lugar en el mundo que estuviese reglado y con personas diferentes a las que la habían rodeado desde niña. 
 
    Sine, Coburn, Ava … Eran su pequeño círculo, y sentía que podría florecer con ellos alrededor, si se lo permitían y se abría a confiar.  
 
    —Negociaciones que no he hecho yo, por supuesto. Mi postura ha sido la misma desde que … Desde que Ronna Morgan eligió—El líder habló con calma y autoridad, su voz grave y las palabras claras—. Pero tampoco quiero llevar a mi gente a la guerra por vanidad y obligarlos a tragos amargos que se puedan evitar. 
 
    —Su postura es encomiable, milord—intervino el sacerdote—. Desgraciadamente no parece ser el caso del otro lado. 
 
    —No lo es—dijo el laird—. Confío en que cuando los Morgan comprendan que las fuerzas están a nuestro favor, reconsiderarán su postura. 
 
    —Eso cuando las vacas vuelen—rezongó el capitán—. Es sabido que es más listo un burro que el laird Morgan, y sus hijas lo manejan con un dedo.  
 
    —Hay otros asuntos dando vueltas que pueden ser más urgentes de resolver—dijo Coburn, su rostro más serio—. El laird MackGillivray agoniza y es imperioso que los líderes de la región demos apoyo total a Connor Mackenzie. El que hayamos evitado guerras entre nosotros en los últimos años fue impulso de MackGillivray, y así debe continuar. 
 
    —Un hombre formidable, aunque terco como una mula—rezongó el sacerdote, y Coburn rio alto, echando la cabeza atrás. 
 
    Muriel lo miró con fascinación. La pulsión que nacía en ella cada vez que estaba en la cercanía del laird la interpelaba. Bebía de sus gestos y palabras como si fuesen de vital importancia.  
 
    Su mirada no dejaba de posarse en su cuerpo y valorarlo con un deseo propietario que no debía existir, que era ridículo, destinado a no prosperar. Y aun así, sus ojos persistían y su pecho latía fuerte. 
 
    —Connor es el mejor sucesor que pudo elegir. Creció en un clan poderoso y su padre lo preparó para mandar—dijo Coburn. 
 
    —Una pena que no aceptó su amor por Nimué, porque eso selló su suerte y trajo a Connor a las tierras de su abuelo. Ganancia de este, y del clan MackGillivray—dijo, sin pensar, y todas las miradas vinieron a ella, que se sonrojó, y tartamudeó—. Eso… Eso me contaron…  
 
    La sonrisa y la mirada del laird fue lo único en lo que se concentró. Él parecía divertido por su intervención, o por su torpeza posterior, no lo supo bien. 
 
    —Coincido con lady Muriel—dijo el capitán—. El clan MackGillivray parecía destinado a debilitarse con luchas por el control cuando muriese el laird, pero Connor le dio esperanzas. 
 
    —Y a los demás—añadió Coburn—. Por ello quiero estar allí cuando se produzca la transición. No pueden quedar dudas de que estamos a su lado, así como él lo estará si nos vemos enfrentados a una guerra con los Morgan. Mañana partiré, y viajaremos con una guardia nutrida, pero que no le quite protección al castillo, al poblado o los arrendatarios. 
 
    —Eso es de agradecer, milord—dijo el representante del poblado. 
 
    —Me quedaré unos días para visitar a la población y acompañar a lady Ava—dijo el sacerdote, y el laird hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza. 
 
    El resto de la cena transcurrió sin sobresaltos y Muriel se incorporó para retirarse en el momento en que lo hicieron Ava y el sacerdote. Los soldados rodearon al laird y escuchó órdenes de último momento antes de salir.  
 
    Se apresuró para cubrir el camino hasta su habitación con rapidez. La soledad y los lugares de sombras en el trayecto la ponían nerviosa, y la ironía no se perdía en ella, que siempre había añorado el estar alejada del resto de la gente. No aquí, empero. 
 
    —¡Muriel! 
 
    La voz grave pareció extenderse en el aire y envolverla, como una mano que la detenía y la hacía girar sobre sí misma para esperar al hombre que se acercaba. El resplandor de las antorchas dibujó sombras y luces en su faz y Muriel contuvo la respiración al sentirse impactada por la masculinidad que el laird exudaba.  
 
    —Milord—respondió, su voz queda y sus ojos prendados en Sinclair. 
 
    Los ojos se hicieron para ver, que vean, sonó en su mente una frase de Romeo y Julieta, y casi se atoró ante la tontería. Este laird no se parecía en nada a Romeo, ni ella a Julieta. Desvariaba.   
 
    —Muriel, pretendí hablar contigo antes, pero el tiempo se me fue entre aprontes y reuniones con mis hombres. Irás conmigo al castillo MackGillivray. Ya escuchaste lo importante que es. 
 
    Ella parpadeó y asintió, y luego meneó la cabeza. No entendía, y no se quedaría con la duda. ¿Es que él la llevaba para dejarla allá? No tenía sentido, no había existido ningún aviso de ello. Al contrario, le aseguró que era libre y podía vivir aquí. 
 
    —No entiendo, milord. ¿Debo empacar mis pertenencias entonces? ¿He hecho algo que lo molestó? He tratado de estar a la altura y no causarle vergüenzas, o … 
 
    Su tono bajo se elevó alentado por la confusión y la rabia. No solía mostrar estas emociones porque no le habían provocado más que mayores problemas, pero él … Él le dijo que estaría segura aquí, que este era un refugio que no le sería quitado. ¿Le había mentido, y la expulsaba al primer error, si es que hubo uno? 
 
    Él la miró impávido, alto y poderoso, las piernas abiertas y los brazos en jarra, y esto la rebeló más. 
 
    —¡Dijo que podía quedarme aquí! No he hecho más que amoldarme y no molestar. En repetidas oportunidades inquirí si podía hacer algo, pagar mi estadía … ¿Y me echa a la primera oportunidad, como si fuese una leprosa?  
 
    Brazos estirados a los lados y manos vueltas puños, su voz alta y las palabras mordidas, sus ojos lanzando chispas, la cara roja. Muriel sintió que la ira sobrepasaba las barreras de contención que de habitual la frenaban y esta fluyó en sus palabras, exigiendo, demandando respuestas.  
 
    —¡Ahí estás!—Él se acercó, una sonrisa extraña en su faz y su mano elevándose hasta que tocó su barbilla, y ella se la quitó de un golpe—. El ratoncillo devenido en cervatillo ahora es una fierecilla. Pensé que tal vez había fuego debajo de tanta quietud, y no me equivoqué—rio con satisfacción. 
 
    —¿De qué está hablando, milord?—Sacudió su cabeza—. ¿Se burla de mí?—La rabia fluía en ella en ondas—. ¿Cree que es el primero, o el último? No, y no lo permitiré esta vez. ¡Dio su palabra! ¿No vale nada? Se comprometió a … 
 
    —Shh. No digas nada más, fierecilla—Dos dedos se posaron en sus labios y la comandaron a callar, y entonces su cuerpo estuvo pegado al de ella—. Estás equivocada, pero no tienes idea de cómo lo estoy disfrutando. 
 
    Su voz era más baja y grave que nunca, y que las últimas palabras fuesen pronunciadas casi sobre su boca llevó más tensión al cuerpo de Muriel. 
 
    —No entiendo—murmuró, mirando al rostro que estaba a centímetros, sintiendo que las pupilas grises la quemaban, mientras el olor a cuero, resinas y hierbas la envolvía. 
 
    —Eso me quedó claro, Muriel—esbozó una sonrisa y se retiró, permitiendo que volviera a respirar—. Ven, acompáñame, debemos hablar. 
 
    Ella se tomó unos segundos antes de seguirlo por los pasillos por varios minutos, hasta que finalmente él se detuvo y le indicó una puerta. Al traspasarla, Muriel se encontró en un espacio al aire libre, techado y definido por el ondular de la muralla. El mismo en el que había visto a Sinclair sentado más de una vez. 
 
    Las estrellas tachonaban el cielo en las partes en que las nubes aún no dominaban, y el fresco del aire la hizo estremecer. Se llevó las manos al pecho, y se adelantó para observar el panorama oscuro, tomándose tiempo para ordenar sus pensamientos. Él la turbaba de formas desconocidas. 
 
    Sintió sus manos en los hombros y entonces el plaid del laird la envolvió, y ella dio la vuelta y lo observó, momento que él tomó para acomodarle la prenda sobre el pecho y cubrirla por completo. 
 
    —Gracias—musitó. 
 
    —Prometí que te cuidaría, y tomo muy en serio mis compromisos—le dijo, su mano acomodándole el cabello, y luego posándose sobre su clavícula, su dedo mayor sobre ella y los otros sobre su hombro, sin apretar. 
 
     Muriel se sintió afectada incluso a través de la varias capas de tela. ¿Cómo se sentiría si…? Mente, no vayas ahí, rogó. 
 
    —Un mensajero trajo una carta de Archibald. Me hizo saber algunas cosas preocupantes, y te conciernen.  
 
    Ella se envaró, y él movió su mano para acercarse más al lateral de su cuello, que masajeó. ¿Era consciente de que la tocaba? Parecía tan reconcentrado en lo que decía, mirándola con fijeza, como ordenando ideas en su mente.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Me dice que tiene espías entre los Hamilton, y que tu madre y tu tío están tratando de tejer sus redes para empujar a ese clan a confrontar con los Gunn. 
 
    Ella abrió su boca en descrédito, y su corazón se aceleró, agitado por el borbollón de ideas horribles que comenzaron a invadirla. Su tío, el laird Hamilton, era un hombre duro, pero su madre tenía influencia en él.  
 
    —Pero están muy lejos, y el clan es pequeño. ¿Cómo podrían…? 
 
    —Existe el temor de que pidan apoyo a Monck para fortalecer su reclamo. 
 
    —No hay forma. Eire es hija del laird, él la reconoció, todos lo saben. Al haber expresa voluntad del laird que muere … Mi madre no tiene derechos, y su esposo la odiaba. Ambos se odiaban—murmuró—. Eire es legítima y lo demostró. 
 
    —Archibald teme que pretendan usarte para sus fines. 
 
    Sinclair llevó una mano a su mejilla, y Muriel se recostó en ella sin pensarlo. Esos dos … Su madre y Kenneth… Siempre su pesadilla. Miró al laird, y tomó su mano, elevándose sobre los dedos de sus pies para estar más cerca. 
 
    —¿Cómo? No soy nadie, me lo dijeron desde niña.  
 
    —Muchos siguen considerándote la hija de Alexander Gunn. 
 
    —¡No lo soy! Todos lo saben—gruñó. 
 
    —Pero no es comprobable que no sea así, son rumores.  
 
    —Jamás usaré la mentira para reclamar algo, y menos aquello que no deseo. No me interesa ser la líder de los Gunn, no sirvo para ello. Eire es la adecuada, todos lo entendemos, y tiene el apoyo que merece—señaló con pasión. 
 
    Coburn asintió. 
 
    —Podrían querer recuperarte para usarte, y en ese caso no importaría tu negativa. Me han dicho que tu madre tiene una autoridad importante sobre ti. 
 
    —Así era. No más—dijo con fiereza—. Deben haberte dicho que la traicioné, y que me negué a ir con ellos.  
 
    —Lo sé.  
 
    —¿Y si vienen por mí, si me …? 
 
    Se llevó las manos a su boca, aterrorizada ante la idea de que pagaran a alguien para atraparla. Coburn tenía razón, la encerrarían y la usarían, poniendo su nombre como bandera mientras volvían a torturarla.  
 
    Sus piernas temblaron y hubiese caído si él no hubiese envuelto su talle y la sostuviera. Muriel colocó sus manos en su pecho y le rogó, perdida cualquier postura de calma: 
 
    —¡Tiene que ayudarme, laird Sinclair! No quiero volver, no quiero que me lleven y me castiguen. Son crueles, y mi tío … Él me …—tembló, y las arcadas nacieron en su estómago. 
 
    —¡Calma, Muriel! ¡Nada te va a pasar, cervatillo! No permitiré que te encuentren ni te lastime. Te prometo que te protegeré con mi vida, y lo mismo harán los míos. 
 
    La seguridad fiera de su voz atravesó la niebla de su miedo y apareció como la rama que necesitaba para no hundirse en la ciénaga del pánico. Siguió esa voz, esa promesa, y se apretó contra él sin importar nada más que la necesidad de que la confortara.  
 
    Sus palabras de aliento repicaron en su oído y le dieron calma, y su toque en su cabello, así como sus brazos envolviéndola, potenciaron el mensaje. Coburn Sinclair la protegería. El laird no la dejaría recaer en el infierno que había vivido.  
 
    —Irás conmigo porque quiero que Eire y Connor sepan lo que está pasando, y para que puedas decirnos lo que sabes de tu madre o su familia que pueda ser de interés. Allí verás que lo que te digo es cierto. Estamos contigo, Muriel.  
 
    —Nunca quise ser esta mujer quebrada a la que nadie quiere salvo para usar—murmuró. 
 
    —No es la mujer que vi hace instantes—susurró él—. Intentaron apagar tu fuego, cervatillo, pero los carbones arden, y te aseguro que me deleitará atizar las llamas. Ven, deja que te lleve a tu habitación—Con un movimiento rápido la cargó y la elevó en el aire y ella se sorprendió, pero se lo permitió—. Debes descansar. Partiremos temprano, y Sine estará golpeando tu puerta para ayudarte. Le pedí que nos acompañe. 
 
    —Gracias—le dijo, y se arrebujó en su pecho, dejándose mecer por el leve balanceo que sus pasos imponían. 
 
    Cuando estuvieron frente a la puerta de su habitación, él la depositó con suavidad. 
 
    —Duerme, Muriel. Mañana estarás más tranquila, y hablaremos largo y tendido.  
 
    Ella asintió, y bajó la vista, la vergüenza comenzando a llenarla, pero él elevó su mentón y la hizo mirarlo. 
 
    —Mírame a los ojos, cervatillo. No tienes nada que esconder de mí. Quiero saberlo todo. Ya verás que hablo en serio. 
 
    Muriel no supo qué decir, pero sus piernas temblaban cuando ingresó, y su mente estaba tan confundida como su corazón. 
 
  

 
   
    OCHO. 
 
      
 
    Estaba arrepintiéndose de haber pedido a Sine que viniera con ellos, y llevaban medio día de viaje. La joven no parecía ser capaz de dejar de hablar. Las expresiones de sorpresa entusiasta ante el paisaje, molestia cuando el camino era quebrado, o sus bostezos y comentarios sobre lo aburrida que estaba se volvían insoportables, y parecía fastidiar a todos, excepto al jefe de guardias que la miraba embelesado. 
 
    Muriel confía en ella y necesita una amiga, se dijo. Solo por eso vale la pena que venga con nosotros. Aún quedaba mucho trayecto, pero si mantenían el ritmo alcanzarían el lugar el día siguiente. 
 
    Había encargado a Sine cargar lo necesario para asegurar que ambas estuviesen cómodas durante las paradas, en especial en la noche. Estaba seguro de que Muriel no había pernoctado en la naturaleza antes, y no quería que los ruidos o la oscuridad la asustaran, o que estuviese incómoda. 
 
    Te preocupas demasiado por ella, Coburn, se dijo, taloneando suavemente a Kelpie y maniobrando las riendas para que girara y le permitiera retrasarse y colocarse junto a Muriel.  
 
    —Sine, ve un poco al frente, ¿quieres? Seguro que el jefe va a apreciar tus comentarios. 
 
    —Sí, milord, es el único que no se molesta cuando digo verdades y me expreso. 
 
    La suave risita de Muriel, que acompañó con un sacudir breve de hombros lo hizo mirarla con una sonrisa. Le gustaba cuando ella dejaba fluir sus emociones, fueran las alegres o las más intensas, como la pasada noche. 
 
    Vaya si lo había sorprendido su explosión de ira y frustración. La calma e inexpresividad que mostraba había volado por los aires y en su lugar hubo un rostro crispado, gritos, músculos tensos y puños. Pasión fluyendo por su cuerpo y tomándolo como destinatario. 
 
    Había disfrutado de ver a la enojada fierecilla y en su interior algo había cambiado, como si … Como si de improviso las partes que había visto de ella tomaran forma en su cabeza y la imagen que surgió lo obsesionara.  
 
    Le gustaba físicamente, y que dejara de esconderse debajo de la ropa ayudó, pero … Había más. El inicial rechazo que su aparente fragilidad y falta de personalidad le producían había sido superado. Ella se había ido abriendo como una flor en la primavera y las distintas capas eran visibles.  
 
    Había miedo en ella, pero se lo habían inculcado con torturas. Encajó sus mandíbulas y el relincho de su corcel hizo que aflojara la presión de sus piernas. Lo que ella había dejado entrever era terrible. Ese bastardo de su tío no sobreviviría si algún día se lo cruzaba. 
 
    Muriel era sensibilidad pura, inteligencia y sabiduría. No había tenido personas a quien querer, o que la quisieran, y su necesidad se había volcado a los libros. Y luego en aquellas personas que fueron quebrando su soledad y la visibilizaron.  
 
    Eire, su madre y hermano, de los que les había hablado con cariño y candor, Sine, e incluso Ava con su forma gruñona de demostrar que se preocupaba. Y él… Él estaba interesado en ser destino de esos sentimientos, pero el hambre que sentía era de otra clase. 
 
    Sus ojos acariciaron la figura de Muriel sobre la yegua. Ella lo miró de reojo y se puso del color de la grana, y él sonrió. El cervatillo estaba de vuelta, al parecer. Nerviosa y sin saber bien cómo comportarse con él, pero interesada.  
 
    Eso le parecía, y no lo atribuía a vanidad. Había descubierto su mirada sobre él cuando creía que no la veía, y si él se había pavoneado más de lo necesario estos días… Ya decía su hermana que en ocasiones era como un pavo real. 
 
    —¿Cansada?—inquirió, y ella asintió. 
 
    —No estoy habituada a cabalgar tanto. Las únicas veces que viajé lejos fue cuando mi madre me envió al sur, y luego de vuelta. Pero gran parte del trayecto lo hice en carruaje. 
 
    —¿Te gustó ir allá? 
 
    Muriel se encogió de hombros. 
 
    —Alejarme fue horrible porque no tenía idea de qué sería de mí. Al final resultó que fueron los mejores años de mi vida. Mi familia …—dudó y lo miró—. Los Hamilton me recibieron bien, aunque la mayor parte del tiempo la pasaba con tutores y haciendo tareas. Pero gracias a eso descubrí los tesoros que encierran las bibliotecas. 
 
    —Los libros de verdad te ayudaron, ¿no es así?—inquirió. 
 
    —Fueron mi refugio. 
 
    Ava repetía sin cesar que los ojos eran el espejo del alma, y Coburn juraría que la de Muriel palpitaba en sus pupilas avellana. Que ella hubiese necesitado escapar del mundo porque quienes tenían que cuidarla eran los que la atacaban era monstruoso.  
 
    Algo profundo en él se rebelaba y hacía que su sangre hirviera y tuviese deseos físicos de aniquilarlos. Había mencionado a su tío con el terror del que veía a un monstruo. El me …, le había dicho anoche, y se cortó, incapaz de completar la frase, que sugería un dolor hondo y una acción deleznable.  
 
    —Quiero que veas a mi clan, a mis tierras, a mi gente, como tu refugio, Muriel—dijo con gentileza, y ella lo miró y asintió—. Y a mí como tu protector—bajó la voz, que se tornó intensa, más de lo que pretendió, pero quería que lo entendiera, y los sentimientos se le colaron. 
 
    —Lo hago—musitó ella, y miró adelante, nerviosa, de forma que Coburn apreció su perfil. 
 
    El aleteo rápido de sus largas pestañas, que se mojaron, indicó que las lágrimas fluían sin ruido. 
 
    —No quiero que llores por mi culpa, cervatillo—dijo, acercando su corcel para quedar a la par, las piernas tocándose. 
 
    Ella lo miró, y limpió sus mejillas, aunque sus pupilas brillaban aguadas. 
 
    —Llorar no es malo cuando limpia el alma, milord, y en este caso lo es. Usted me ha dado un lugar para comenzar de nuevo, y sé que voy a ser feliz allí. Ya lo soy—le dijo, sonriendo. 
 
    Coburn se dejó invadir por la tibieza de la esperanza y no apagó la voz interna que le decía que Muriel Gunn lo salvaría de sí mismo y borraría males pasados. 
 
    —Eso me complace—respondió, y se apartó, consciente de que había ojos que observaban su comportamiento con interés. 
 
    No le sorprendió ver los de Sine entrecerrados fijos en él, y meneó la cabeza cuando ella le hizo un gesto de besuqueo sin pudores. ¿Cómo era que esa muchacha había resultado tan atrevida y nadie la ponía en su lugar?  
 
    Las veces que había escuchado a Ava decir eso eran incontables, pero la realidad era que la criada se salía con la suya porque era leal y pura en su honesta forma de ver y encarar el mundo. 
 
    —Milord—escuchó, y taloneó a Kelpie buscando ignorarla, aunque sabedor de que era imposible.  
 
    Se colocó en un costado y dejó que la comitiva pasara, observando a todos lados, pretendiendo mirar el horizonte magnífico de altos barrancos y las praderas cubiertas del lila del brezo. El jefe de guardias sonrió y le hizo un gesto con sus ojos al ver a Sine. 
 
    —¿Qué quieres, Sine? Estoy muy arrepentido de haberte pedido que vinieras. Eres un grano en mi culo en este momento—gruñó, y ella resopló. 
 
    —Milord, su dulzura me enternece. Escuche, veo lo que pasa, no soy tonta. 
 
    —No, eres una irrespetuosa que no conoce su lugar. Lo que creas que … 
 
    —Sí, sí. La señora Muriel es tímida y apocada, ya lo sabe. Tiene poca confianza en ella misma, y eso es culpa de los bastardos que la criaron. Ella necesita que usted haga todo el trabajo, milord. No espere coqueteo como el de la Ronna Morgan—resopló—. Ya sabemos cómo nos fue allí.  
 
    Coburn cerró los ojos y rogó por paciencia. 
 
    —Sine … Tu lugar … 
 
    —Alguien como la señora Muriel necesita ver que es apreciada, valorada, deseada. No, no me interrumpa, esto que le diré es importante y muy privado, pero debe saberlo—Coburn entrecerró sus ojos y prestó atención, porque Sine lo miraba muy seria, perdida la impertinencia—. Ella tiene marcas, milord. Cicatrices de castigos viejos, pero también de otros que se inflige. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Ella se pellizca, se lastima en los brazos y muslos cuando está muy ansiosa y asustada. No ha pasado últimamente, creo, porque los moretones se van diluyendo. 
 
    Estaba sin palabras, azorado. 
 
    —Sine, es … 
 
    —Ella vale su esfuerzo, milord. Es una mujer dulce y estamos logrando que sonría y ría más. Y la forma en que lo mira …—Sine meneó su cabeza, y ambos miraron a la izquierda, hacia donde los demás avanzaban por un camino bordeado de cardos en flor—. Ronna Morgan jamás lo miraría de esa manera, milord. Ninguna lo hizo antes, y usted lo sabe. 
 
    —Tal parece que quieres cambiar tu puesto de criada por el de consejera—gruñó. 
 
    —Ambos sabemos que debería ser la jefa del castillo, milord—dijo, pero se encogió de hombros y le guiñó el ojo—. Pero entonces nadie me contaría nada, es la verdad. Prefiero ser el poder desde las sombras. 
 
    Coburn lanzó una carcajada que ella coreó, y talonearon a sus cabalgaduras para alcanzar al resto. Evaluó las palabras con cuidado, y estas fueron y vinieron de su mente en repetidas oportunidades mientras avanzaban y luego antes de dormir, y a primera hora de la siguiente mañana.  
 
    Observó a Muriel comer con delicadeza lo que Sine le alcanzaba, y luego las escuchó discutir brevemente porque la criada se negó a entregarle el cepillo de cabello y fue irreductible en su tarea de peinarla y elaborar varias trenzas, que envolvió en su cabeza para crear un complicado peinado, muy sentador. 
 
    —¿Qué cree, milord? Está muy bonita, ¿verdad?—le preguntó Sine, haciendo gestos de aliento, y él asintió, sonriendo a la sonrojada e incómoda Muriel. 
 
    —Muy bonita—asintió, sus ojos clavados en los de ella. 
 
    —No es así, y no es necesario que haga caso a Sine, milord, yo sé que …—musitó. 
 
    —No se puede negar la verdad, y esta es la que Sine dice, Muriel. Eres una mujer muy bonita. 
 
    —La palabra del laird es la última y verdadera—dijo Sine—. Ahora, voy a hablar con el jefe y le preguntaré si ya estamos todos listos. 
 
    —Ve, si, apodérate también del control de la comitiva—gruñó Coburn, y Muriel rio bajito. 
 
    —Es muy tenaz y mandona. 
 
    —Vaya que lo es—suspiró Coburn, y se incorporó y estiró sus brazos, bostezando—. Desde niña, y no tiene pelos en la lengua. Pero es honorable y leal. 
 
    —Tengo suerte de que haya elegido ser mi amiga—dijo en voz baja, y el laird asintió. 
 
    —Ella piensa lo mismo de ti, Muriel.  
 
    Levantaron campamento y avanzaron hacia las tierras de MackGillivray, y su paso se volvió menos ágil cuando se encontraron en los últimos kilómetros. La gente se movía hacia el castillo como en racimos.  
 
    A pie, cabalgando, en carros, con premura, y sus semblantes eran sombríos. El laird ha muerto, repetían las voces, y había lágrimas en las mujeres y niños. Al parecer llegaban en el momento justo, pensó, su mente trayendo las imágenes del imponente hombre que había delineado la política de estas tierras con su visión y practicidad.  
 
    Un laird sin ambiciones políticas más que las de armonía general y bienestar para los suyos. Uno que había vivido largo y dejado una herencia material y espiritual que sería bien continuada por su nieto Connor, de eso no había dudas. 
 
    Entrar al castillo con la marea de gente no fue sencillo. Las banderas con los blasones flameaban, y la actividad era frenética. Los soldados en sus mejores galas, armas bruñidas, caras compuestas, pero también gritos de vivas al difunto y loas al nuevo.  
 
    —¡Laird Sinclair, bienvenido! 
 
    La voz de Irving, el capitán de las fuerzas MackGillivray, les dio la bienvenida, y de inmediato hubo criados y soldados atendiendo a los Sinclair. Se acercó a Muriel y Sine, decidido a no dejarlas hasta estar seguro de que serían tratadas como se debía, pero la aparición de Eire fue providencial. 
 
    —Laird Sinclair, bienvenido—dijo la mujer, sonriendo, y Coburn parpadeó.  
 
    Esta mujer magnífica que lo saludaba con gracia y seguridad parecía tan lejana a aquella feroz y casi irreductible que habían debido convencer de tomar el poder de los Gunn. El rol de mando, el matrimonio y la maternidad le sentaban, decidió, e hizo una profunda reverencia con su cabeza. 
 
    —Laird Gunn—respondió con la misma formalidad y entregando el mismo respeto—. Eire, es un placer verte, aunque las circunstancias no sean las mejores. 
 
    Ella asintió, y hubo un rictus de tristeza en su faz, que pronto desapareció. 
 
    —Lo es, aunque el viejo laird se encargó de quitarle un poco de drama. ¿Puedes creer que dispuso que no hubiese ceremonia para honrar su vida y quiso un entierro privado? Su voluntad es que la única celebración que haya, y por todo lo alto, es la asunción de Connor.  
 
    —Fue un laird increíble, pero sobre todo un abuelo ejemplar. Quiere que nadie tenga dudas de que llegó el tiempo de Connor—murmuró, tocado por la situación. 
 
    —Connor y Nimué están en la capilla, despidiéndose y rezando. Habrá oportunidad para todos de despedirse porque se les permitirá entrar para dar sus respetos, de ahí que la guardia esté lista para ordenar a la gente. 
 
    —Hay mucha, y siguen llegando—dijo, mirando alrededor, y luego a Eire—. Tenemos que hablar, hay situaciones complicadas. 
 
    Ella asintió enfática. 
 
    —Sí, sé que Archibald te escribió, y también a mí. ¿Cómo está Muriel? 
 
    —Floreciendo—dijo, mirándola.  
 
    Ella no se había percatado de la presencia de Eire aún, ensimismada en la observación de la gente que iba y venía. Su figura grácil destacaba en la multitud, delicada, quieta. El silencio de Eire hizo que volteara a ver, y encontró los ojos transparentes observándolo. 
 
    —Extraña forma de definirlo—le dijo—. Pero me gusta—sonrió—. Usando la misma idea, podríamos decir que en tierras Gunn se marchitaba, y eso me apenaba mucho. 
 
    —Cosas malas le pasaron allí—murmuró—. Inmerecidas y terribles, agregaría—Miró a Eire, que asentía con lentitud—. Su madre y su tío… Les teme como si fuesen pesadillas.  
 
    —Probablemente lo fueron—se estremeció—. Cada vez me convenzo más de que lo mejor que me pudo pasar es crecer lejos de ese lugar. Lady Iona y Kenneth Hamilton dejaron rastros de abuso y terror detrás. Por eso hay que evitar que vuelvan a pisar estas tierras. 
 
    —Lo haremos.  
 
    —¡Muriel! 
 
    Eire se dirigió a la citada y la abrazó, y luego le tomó las manos y la llevó hacia el interior del castillo. Muriel miró atrás antes de desaparecer, y le sonrió. Le hizo un gesto de saludo con su mano y luego se concentró en su entorno. 
 
    No dudaba que en breve estarían aquí otros líderes, entre ellos Morgan, y quería a su gente descansada y alimentada para que estuviesen alerta y expectantes.  
 
    Este era el tiempo del silencio, el respeto y honrar a MackGillivray, pero habría quienes llegarían con cálculo y estrategias en su cabeza. La urgencia por hablar con Connor y Eire aumentó. 
 
    —Laird Sinclair, el señor Connor me dijo que usted no dudaría en colaborar con la seguridad del castillo—le dijo Irving, acercándose—. Él estará ocupado algunas horas, y está afectado, a pesar de que lo de nuestro laird se veía venir. 
 
    El capitán estaba entero, pero la tristeza que permeaba el aire también se notaba en sus ojos. 
 
    —Estaré encantado de ayudar, Irving. Empecemos por mirar que cada almena tenga guardias, y asegurar los sitios con armas y objetos importantes. Lamentablemente hay quienes aprovechan la tristeza para robar. Estableceremos un perímetro en el cual instalar a las fuerzas de los lairds que lleguen. 
 
    Estaba seguro de que Connor ya había dado órdenes al respecto, y no dudaría en acatarlas él mismo. Ejércitos de otros clanes en el interior del reducto en un tiempo de luto podía ser peligroso si alguno de los líderes pensaba que la debilidad debía ser aprovechada. 
 
    —El laird me dijo que solo los líderes y guardias de los Gunn, Sutherland o Sinclair pueden entrar.  
 
    —Muy bien. Asegurémonos de que los guardias en la entrada lo sepan, e incluso de que haya guardias haciéndolo saber en el camino de acceso.  
 
    La actividad frenética lo envolvió y eso se sintió bien. Para cuando la noche caía, la mayor parte de la gente había abandonado el castillo y vuelto a sus hogares, aunque se esperaba más para el día siguiente.  
 
    Sutherland, MacLeod y Grant habían llegado, y a los dos últimos, acampados afuera, se les había extendido invitación para la cena. Faltando una hora para la misma, Coburn fue requerido en la sala de armas, y fue el momento en que pudo saludar con calma a Connor y presentar sus condolencias.  
 
    El nuevo laird estaba entero y claro a pesar del halo de nostalgia y tristeza que lo rodeaba. Un hijo en cada rodilla, era la imagen más encantadora que Coburn recordaba, y cuando la hermosa Nimué llegó para llevarlos, y besó con largura a su esposo, el laird Sinclair quedó prendado de la escena.  
 
    Esto, justamente esto era lo que lo había precipitado al compromiso con Ronna Morgan. Tener algo como lo que Mackenzie y Sutherland tenían, esa era su ambición.  
 
    La había canalizado mal, eligiendo a una serpiente para dar vida a su sueño, por eso no funcionó. Pero aún era posible, se alentó. Muriel … ¿Sería ella la mujer con la que podría alcanzarlo?  
 
    Eso estaba por verse, y varias situaciones debían ser solucionadas antes de que pudiera deleitarse en la fantasía de un futuro. Tenía que relegar la idea, porque había urgencias que atender. La seriedad en los rostros de Connor y Eire se lo recordó. 
 
    —Coburn, Eire … No puedo decirles cuanto agradezco que estén aquí, a mi lado y junto a los MackGillivray en este momento—señaló Connor. 
 
    —Tanto como lamento que el viejo ya no esté, sé que estás preparado para ser el mejor laird—respondió. 
 
    —Ustedes fueron quienes me apoyaron y sostuvieron. No podía ser de otra forma—dijo Eire. 
 
    —¿Pueden creer que mi abuelo dejó una lista de cosas que no quería?—resopló Connor—. Entre ellas que MacLeod estuviese cerca de su tumba, porque da mala suerte, y él necesitaba ir con la mejor a su nueva vida—rio Connor, meneando su cabeza. 
 
    Rio con ganas. 
 
    —Coincido con el viejo. ¿Recuerdan cómo el pelirrojo se las arregló para hacerse lastimar por aquel jabalí? Si Eire no hubiese estado allí … 
 
    Eire sonrió. Había sido su flecha providencial la que abatió el animal y salvó a MacLeod. 
 
    —Bien… Creo que es hora de atender algunos asuntos. Los deberes no nos permiten faltar ni aún en las horas amargas—indicó Connor. 
 
  

 
   
    NUEVE. 
 
      
 
    Tristeza, pero a la vez gozo. Palabras de agradecimiento y alegría para recordar al laird muerto, pero de respeto y expectativa por el que tomaría su puesto. Muriel veía eso y más en los rostros de los campesinos, artesanos, soldados, e incluso de los líderes que habían llegado al castillo. 
 
    Era indudable que MackGillivray había sido un laird impresionante. Porfiado, temerario, gracioso, justo, paternal, eran algunos de los adjetivos que se colaban en las conversaciones y anécdotas con la que se estaba celebrando su vida.   
 
    Porque así parecía en el desfile interminable de gente que poblaba el patio y se renovaba a cada hora presentando sus respetos al difunto y su familia. Connor Mackenzie y su esposa Nimué habían aparecido en varias ocasiones para hablar y agradecerles su presencia, así como para prometerles que pronto les visitarían. Era una pareja hermosa, y se querían.  
 
    Se notaba a simple vista en las manos unidas, en los susurros cómplices y las caricias en mejillas y cabello. Había escuchado sobre ellos y su llegada intempestiva a estas tierras años atrás, y le había parecido una historia bella, a pesar de que la escuchó de los labios viles de Elliot, que en aquel entonces se mofaba del actual laird MackGillivray y tal vez el más poderoso de todos los presentes.  
 
    Vaya si había cambiado la situación: Elliot estaba muerto, y Connor era querido y respetado. Eire comandaba a los Gunn y estaba casada con el líder Sutherland. Lady Iona y su hermano en el sur, exiliados, y Muriel libre, contemplando un momento trascendente para la historia de las Tierras Altas septentrionales.  
 
    No te confíes, Muriel, recuerda que tu madre está lejos, pero complotando. 
 
    —Vamos, señora Muriel, si camina más despacio la sobrepasarán las tortugas—dijo Sine, que había insistido en acompañarla al salón donde se serviría la cena. 
 
    —Podríamos haber comido en la cocina—indicó, intentándolo por segunda vez. 
 
    La idea de entrar en un lugar donde habría mucha gente, y la mayoría poderosa, la tenía muy nerviosa, y no veía el sentido de exponerse. No te van a mirar, tonta. Hay personas muy importantes aquí, y con mucho por decir. De todas formas, la perspectiva agitaba su ansiedad. 
 
    —¡De ninguna manera! Usted es una señora, aunque no se comporte como tal—dijo Sine, y la miró contrita—. Sabe que no me refiero a su aspecto ni a su estirpe, miladi. Que me haya dado la posibilidad de hablarle llanamente y considerarme su amiga demuestra su nobleza, pero usted tiene que asumir quién es. 
 
    —No soy nadie en realidad, Sine, pero sé que intentas darme coraje, y te lo agradezco—Se detuvo y le tomó las manos—. Tu amistad es un regalo, te lo aseguro. Pero que me alientes no cambia el hecho de que no tengo asuntos ahí adentro, y me gustan el silencio y la soledad. 
 
    —Vamos, Muriel. Ahí también están Eire y el laird Sinclair. Ellos son sus amigos. Y si atendemos a lo que el laird ha estado pensando y cómo la ha mirado últimamente, esto podría cambiar cuando usted lo decida. No me extrañaría que estuviese pensando en promoverla de huésped a prometida. 
 
    —¡Sine! ¡No digas tonterías!—murmuró ruborizada y mirando alrededor, temerosa de que alguien escuchara a la deslenguada. 
 
    Esta rodó los ojos y la tomó por los hombros, girándola con suavidad y empujándola para que avanzara hacia el salón. 
 
    —Puede fingir que no sabe de lo que hablo, pero los ojos no mienten. Conozco al laird desde niña, y no lo he visto mirar a alguien como a usted. Y usted no podría fingir ni aunque su vida estuviese amenazada. 
 
    —¡Calla, Sine! Dices locuras. Estoy yendo, ¿ves?—dijo, frustrada al pensar que Sine ya la conocía bien y temblando ante lo que sus palabras despertaban en ella. 
 
    Quieto, mi corazón, no te apresures a latir esperanzado. Sine no sabe lo que dice. 
 
    Entrar fue sumergirse en ruidos, olores y colores variadísimos. El ambiente era calmo, las conversaciones laxas y en tonos moderados, pero estaba segura de que esto cambiaría a medida que la noche avanzara. Se detuvo de golpe, y Sine chocó con ella, distraída mirándolo todo. 
 
    —Mi señora, allá está Eire—le informó, y Muriel siguió la dirección de su dedo. 
 
    La joven laird estaba acompañada por lady Nimué y otra más, una hermosa mujer de largo y rubio cabello ondulado y ojos verdes. A su lado y rodeando su cintura con posesiva propiedad, un gigante pelirrojo. 
 
    —¡Joder, pero qué grande es ese soldado!—susurró Sine, y Muriel pensó igual. 
 
    Solo había conocido alguien más enorme, y era el hermano de Eire, pero la postura letal y de poderío que este hombrón tenía no se comparaba a la dulce y amable del gentil Ewan. 
 
    —Eire la llama. Vaya, no la haga esperar—ordenó Sine, y Muriel tomó aire y se dijo que tenía que parar a Sine en algún momento o la estaría haciendo dar vueltas por todos lados. 
 
    Sin embargo, tenía razón, Eire le hacía gestos con la mano para que los acompañara, justo cuando Connor se posicionaba en la cabecera de la gran mesa e invitaba a todos a sentarse. 
 
    Trató de apresurarse para alcanzar al grupo, pero la gente se movió a la vez y se lo impidió, con lo que quedó atrás, y cuando pretendió llegar a ellos ya estaban los asientos ocupados, por lo que fue hasta el final de la mesa, donde había dos libres.  
 
    A su lado tenía a una mujer de mediana edad, y enfrente a un soldado y a dos jóvenes que supuso hijos de la mujer, todos con los tartanes del clan Grant.  
 
    —¿Quién eres, jovencita?—inquirió la mujer. 
 
    —Me llamo Muriel. 
 
    —¿No tienes clan, Muriel? 
 
    Dudó, pero reaccionó con el carraspeo de Sine, que se había colocado detrás como un guardia. 
 
    —Muriel Gunn, señora. 
 
    —¿Y es común que una Gunn sea servida por una Sinclair? 
 
    —Ella no me sirve …—comenzó a contestar, pero Sine la interrumpió con su voz más dulce y servil. 
 
    —Mi señora Muriel es muy sencilla y prefiere pasar desapercibida, pero en realidad es muy importante tanto para los Gunn como para los Sinclair. Tiene la protección absoluta de mi laird, y por eso estoy aquí. 
 
    Muriel sintió que se le subían los colores, y miró a Sine por encima del hombro, pero la descarada la miró con dulzura. 
 
    —En ese caso, es un placer conocerla—dijo la mujer, mostrando una sonrisa muy grande—. Tengo dos hijos en edad de casarse, y siempre es adorable toparse con alguien en edad de formar familia. No está usted comprometida, ¿verdad? 
 
    Se atragantó con saliva ante lo intempestivo del ataque, y que Sine lanzara una risita detrás no ayudó en nada.  
 
    —Yo… No, no…—respondió. 
 
    Por unos minutos soportó la charla de la mujer, que le presentó a sus dos hijos con orgullo y habló sin cesar de ellos, que la miraban con sonrisas, a las claras sometidos a la voluntad de la implacable mujerona. 
 
    Cuando comprendió que a esta no le importaban sus respuestas y los monosílabos le bastaban, su mirada se posó en la gente alrededor de la gran mesa. Connor estaba en la cabecera, y a su lado se ubicaba Nimué.  
 
    El gigante pelirrojo estaba a su derecha, con la rubia que supuso su esposa. Coburn estaba sentado justo al lado, y Muriel detuvo su mirada en él. 
 
    Estaba de buen humor, sonriendo y conversando con animación con Bearnard y Eire, que estaba a su frente, y con Irving y Fingal. Le vio ponerse más serio cuando un ruidoso pelirrojo de mediana edad llamó su atención, y si bien no pudo escucharlo, sus comentarios obviamente molestaron a Coburn. Lo notó en sus gestos. 
 
    Se dio la vuelta y le preguntó a Sine. 
 
    —¿Quién es el pelirrojo cerca del laird Sinclair? 
 
    —El idiota del laird MacLeod. Se cree muy importante y chistoso—contestó entre dientes, y se agachó para susurrarle—. Milord Coburn está molesto porque no la ve, señora. Hagamos las cosas sencillas. 
 
    Frunció el ceño, sin entender, pero cuando la vio saludar con una mano y una sonrisa al laird, se dio la vuelta para mirar su plato, y luego elevó sus ojos y dio un vistazo a la cabecera. Había miradas confundidas sobre Sine, pero la gris de Sinclair estaba sobre ella, acompañada de una sonrisa divertida.  
 
    Este dijo algo a los demás, y la faz de Eire se adelantó sobre la mesa para observarla. Pronto, le pareció tener la vista de todos encima, y quiso que el piso se abriera y la tragara. 
 
    —Sí que pareces importante, querida—le dijo la mujer Grant—. Tendremos que hablar a solas. Mis hijos están en edad de casarse. 
 
    Ni en sueños, pensó, y se abocó a mirar su plato. 
 
    —Buenas noches, 
 
    La voz grave a su izquierda la sobresaltó, y entonces su turbación alcanzó rangos desconocidos. 
 
    Sinclair se sentó a su lado, sin importarle nada que su movimiento hubiese provocado la curiosidad del resto de los comensales, y que alguien estuviese gritando al respecto: 
 
    —¿Es que te molesta escuchar verdades, laird Sinclair? 
 
    Este la miró con intensidad y le sonrió, y luego se hizo adelante y elevó su voz para contestar: 
 
    —Me molesta el olor a cerdo y la podredumbre de tu aliento, MacLeod. Prefiero el de flores, y la compañía hermosa, por lo que me quedaré por aquí. 
 
    Oh, Dios mío, pensó. Su turbación era mayúscula, pero a la vez la acción y las palabras vertidas se sintieron dulces y sanadoras. 
 
    —¡Jodido Sinclair! Agradece que estamos de luto—gruñó MacLeod, y cuando Muriel encontró su mirada, este entrecerró sus ojos—. Aunque veo a lo que te refieres. ¿Quién es la bonita al fondo que requiere tu atención, Sinclair? ¿Ya superaste el rechazo de la Morgan? 
 
    —¡Suficiente, laird MacLeod! Agradecemos su presencia y su interés en presentar sus respetos a mi clan, pero no permitiré afrentas o enfrentamientos—dijo Connor, su voz autoritaria y cortante. 
 
    —Mis disculpas. 
 
    MacLeod hizo un gesto de respeto con su cabeza, pero su mirada de soslayo la siguió evaluando, y a Sinclair. Lo que siguió fue más conversación, comida y bebidas, aunque estas no demoraron en ser restringidas.  
 
    Era comprensible que el objetivo fuese que no se caldearan los ánimos ni se perpetuara la noche. Connor y su gente venían de semanas de estar en vela, y era probable que quisieran irse a descansar temprano.  
 
    —Muriel, estás muy bonita—dijo Sinclair, muy cerca de su oído, y ella se estremeció—. Espero que no te sientas muy fuera de sitio. Si te hubiese visto antes, me hubiese asegurado de que te sentaras a mi lado. 
 
    —Gracias, milord, pero no corresponde. 
 
    —Me gusta tenerte cerca—indicó, y tomó un gran bocado, sin dejar de mirarla. 
 
    —Milord Sinclair, su criada me ha dicho que esta hermosa señorita está bajo su protección. Tengo dos hijos solteros, y el mayor de ellos podría ser … 
 
    —No—cortó él, masticando, y mirando a la mujer con frialdad—. Muriel es parte de mi clan y vive en mi castillo, y ya está comprometida. 
 
    —¿Oh?—dijo la mujer, y Muriel sintió la misma impresión y curiosidad. 
 
    Miró a Sinclair con confusión, pero no lo desmintió. Si esto servía para que la determinada señora Grant la dejara en paz, estaba bien, pero… ¿Por qué se mostraba él tan decidido a espantar posibles candidatos? No es como si sobraran, o como si ella estuviese interesada.   
 
    La conmoción a la entrada le hizo levantar la vista y como todos, la clavó en los que ingresaban. El murmullo excitado que surgió y corrió de inmediato, la maldición baja de Sinclair y la forma en que las manos de Sine se posaron y apretaron sus hombros le anunció que nada bueno pasaba. 
 
    —¡Qué descaro!—dijo Sine, y Muriel reparó entonces en la bella mujer que estaba al lado de un hombre mayor, de cejas muy pobladas y gesto ceñudo. 
 
    —Milord Connor, disculpe la hora y la interrupción—gritó más que habló el hombre—. Los Morgan quisimos estar junto a usted en este momento, y por ello cabalgamos como el viento apenas nos enteramos de la infausta noticia. 
 
    El laird Morgan, helo aquí, pensó Muriel, reparando en los colores y en la ampulosa gesticulación con la que el líder acompañaba sus palabras. Una entrada dramática si las había, y que la joven que lo acompañaba no era tímida ni se disminuía ante las multitudes se mostró en la sonrisa confiada con la que ella confrontó las miradas del salón. 
 
    Esta tenía que ser Ronna Morgan, dedujo, pero si tenía dudas, Sine las despejó al susurrarle: 
 
    —La víbora no tiene moral ni sonrojo. Venir aquí, tan fresca. 
 
    Muriel trató de mover su cabeza con naturalidad para mirar a Sinclair, pero no era la única en preocuparse por ello, porque había muchos ojos procurando captar la reacción del laird. Sin pensarlo, su mano fue hasta la de él, que estaba hecha un puño sobre la mesa, y la envolvió, o lo intentó.  
 
    —Le agradezco, laird Morgan. Pasen, hay lugar en la mesa—dijo Connor, y Muriel se envaró al mirar los asientos libres al lado de Sinclair.  
 
    El destino parecía perverso, y si Coburn no había modificado su rostro y parecía de piedra, ella estaba segura de que por dentro había muchas emociones en colisión.  
 
    —Por aquí, laird Morgan. Ya abusamos del tiempo y la atención del nuevo laird, es tiempo de dar lugar a alguien más—se escuchó, para alivio de Muriel, y entonces Bearnard Sutherland se incorporó, seguido de Eire, y ambos se dirigieron hacia donde ellos estaban. 
 
    —Perfecto, me encantará saber en qué nuevas aventuras se ha embarcado tu hija, laird Morgan—dijo MacLeod, golpeando la mesa y riendo de su propio comentario, mientras varios se removían inquietos. 
 
    —¡Maldito imbécil!—gruñó Sinclair. 
 
    —Siempre el payaso jugando al borde—añadió Sutherland al sentarse, y Eire tenía un gesto de molestia en su rostro. 
 
    —Es importante no caer en provocaciones—dijo en voz baja, y Sinclair asintió—. Este salón sí que ha sido testigo de reuniones importantes y tensas, y veo que continuará pasando bajo la autoridad de Connor. 
 
    —Me parece que fue hace bien poco que tú estabas sentada sola y tiesa junto a MackGillivray—dijo Bearnard con una sonrisa dirigida a Eire—. Tan valiente entre tantos hombres poderosos y desconfiados. 
 
    —Aterrorizada, así estaba—gruñó Eire—. Pasó el tiempo, cambiaron algunas cosas, pero henos aquí de nuevo, otra vez debiendo resolver asuntos peliagudos. 
 
    —Traer a Ronna aquí es una jugada sucia y no voy a dejarme manipular, lo advierto—murmuró Coburn. 
 
    —Así se habla, milord—dijo Sine, y luego se disculpó—. Lo lamento, no volverá a pasar, mis señores, no pretendí … 
 
    —Calma, Sine—La voz de Sinclair fue gentil—. Mi gente se preocupa por mí, y no teme manifestarlo. 
 
    —Eso es bueno—dijo Eire—. Esta llegada no cambia nada, laird Sinclair. Como dijimos en la reunión previa, estamos con usted, y lo haremos saber en el momento indicado.  
 
    Muriel sabía que Sinclair, Eire, Sutherland y Connor habían tenido un encuentro antes de la cena, y esta afirmación de Eire confirmaba que Coburn tenía el apoyo de los más fuertes, y probablemente los demás lo seguirían. 
 
    ¿Habrían hablado sobre su situación?, se preguntó. Su mirada fue hacia Eire, y esta pareció leer la preocupación en su mirada. 
 
    —No te inquietes, Muriel. Resolveremos todo, y nada te ocurrirá. El laird Sinclair ha sido muy … revelador en torno a sus intenciones. 
 
    Parpadeó, y lo miró, preguntándose qué había dicho en esa reunión. Tal parecía que los demás parecían saber cosas que ella no. O que él hablaba con otros de asuntos que la involucraban, y a ella no se lo trasmitía con claridad. Era frustrante, decidió. Se inclinó para susurrarle: 
 
    —¿Qué les dijo exactamente, milord? 
 
    —Paciencia, cervatillo—musitó, acercándose a su oreja y sus dedos quitaron el cabello que lo cubría y lo colocaron detrás, mientras los labios se acercaban y provocaban cosquilleo—. Tenemos que hablar, pero hay tiempo. Dejemos que Morgan y su hija entretengan al auditorio con su drama.  
 
    Este fue el instante elegido por MacLeod para hablar, y debió ser algo sobre ella, mas no lo registró, tan enfocada estaba en Sinclair. Pero este se envaró. 
 
    —No responda, laird Sinclair—dijo Eire. 
 
    —Ese pelirrojo maldito busca dividir, y no tiene respeto—gruñó Bearnard. 
 
    —¿No va a contestar, laird Sinclair? Repito lo que dije. La hermosa Ronna Morgan me acaba de decir que está aquí por usted, pero veo que está enfocado en otra. Alguien que no conozco, por cierto, como ya manifesté. 
 
    —Está faltando el respeto al laird Connor y a la memoria de su abuelo, laird MacLeod. 
 
    El vozarrón que cubrió a los demás era el del otro pelirrojo de la sala, y su gesto no era para nada conciliatorio. 
 
    —Aidan, el capitán de los Mackenzie y mejor amigo de Connor—dijo uno de los Grant—. Ese hombre es formidable, espero que MacLeod se calle porque lo van a atizar. 
 
    —Apuesto a su favor—dijo uno de los hijos de la matrona Grant, y esta le dio un golpe en la nuca. 
 
    —Pues a mí no me importaría conversar con la mujer Morgan mientras todos se dan de golpes—dijo el hermano. 
 
    Eire resopló y Muriel miraba a todos lados, porque las voces se cruzaban y se elevaban. 
 
    —¡Basta!—Connor dio un golpe en la mesa y se incorporó, furibundo—. Si no van a comer, se retiran a sus campamentos. Laird MacLeod, esperemos que su ánimo manipulador esté atemperado mañana, porque le aseguro que no toleraré tramas en mi castillo. Cometí la descortesía de no presentar a una de mis invitadas, y eso ha provocado innecesario interés. Muriel Gunn es protegida de Eire y del laird Sinclair, y también mía, por supuesto. 
 
    —Muriel Gunn… ¿Qué no es ella la hija de lady Iona?—dijo alguien que no identificó, pero un temblor la sacudió.  
 
    Aquí vamos, pensó, esperando nuevos comentarios. 
 
    —Así es—respondió Eire. 
 
    —¿No exiliaste a esa perra y a su familia, Eire?—dijo MacLeod, al que ya odiaba—. ¿Pero proteges a su hija?  
 
    —Por supuesto. Muriel es mi amiga y … 
 
    —Hermana, aunque sabemos los rumores, claro—intervino alguien más. 
 
    —No entiendo a cuento de qué Muriel es de su interés o por qué razón hablan como si no estuviese presente, pero los detendré ahora mismo—Coburn habló lento pero muy alto, y Muriel observó que había una vena latiendo en su sien. Estaba molesto, mucho—. Ella está donde debe estar, y tiene las amistades y protectores que se merece. 
 
    —¿Está ella en tu cama, Sinclair? ¿Es así como te recuperas del rechazo de esta belleza?—agregó MacLeod, que era incontrolable. 
 
    Lo que molestó más a Muriel fue la actitud de la mujer Morgan, que se acomodó el cabello y la miró con desafío en la mirada. Como si pensara que era un insecto que podía pisar y sobre el que caminar mientras iba por Sinclair.  
 
    Maldita mujer, pensó. ¿Qué quiere con él, si ya lo rechazó de manera brutal? ¿No se cansa de humillarlo? Si fuera por ella … 
 
    —Lo único afectado era mi orgullo, y fue una buena lección. Y tener a una bella e inteligente mujer cerca ha sido fundamental. Es todo lo que te diré, MacLeod, y agrego que no tenía idea de que te interesaba tanto mi bienestar.  
 
    —Oh, me gusta saber lo que puede darme una ventaja—confesó aquel, bebiendo de un trago lo que tenía en su vaso.    
 
    —De haber sabido que esto se convertiría en una charla de viejas chismosas no les habría permitido ingresar esta noche—gruñó Connor, y hubo risas. 
 
    —Imagina lo que podría haber dicho y hecho tu abuelo de estar aquí, Connor—dijo Aidan, y no pocos rieron—. Se habría hecho una piel con ese pelirrojo impertinente. 
 
    —Ah, no lo dudo. Brindo por ese viejo, que de seguro está aterrorizando a alguien en el más allá. 
 
    La tensión se diluyó de inmediato, pero Muriel estaba alterada y en conmoción, y el hecho de que la mirada venenosa de Ronna Morgan no se despegara de ella la molestó.  
 
    —¿Lo ve, señora?—murmuró Sine en su oído mientras pretendía servirle agua—. Nuestro laird ha sido claro. 
 
    Dijo lo que debía para quitar las miradas de ella, y también de él, pensó. Mas estaba segura de que no estaba tan estoico como parecía. No era posible. Esa mujer le había envenenado por meses, en los que había penado y bebido para olvidarla.  
 
    Pensarlo le dolía, demasiado, y Muriel se dio cuenta, con pesar, de que había dejado que él la afectara, que se colara en ella, en sus pensamientos, y en su alma. Sus sentimientos tenían el nombre del laird Sinclair. ¿Se podía ser más absurda?  
 
    El resto de la cena se llamó a silencio, y no respondió a la agitada verborragia de Sine, que poco menos los estaba casando en su cabeza. No necesito que me alientes a volar, quiso decirle, pero no tuvo corazón.  
 
  

 
   
    DIEZ. 
 
      
 
    Se acercó a la puerta que Sine le indicó era la de la habitación de Muriel y dudó un instante antes de golpear. Había sido un día largo, pleno de actividad, conversación, y sorpresas. 
 
    Fue bueno hasta la cena, se dijo, pero la actitud desagradable de MacLeod y la llegada de Morgan y su hija habían vuelto la noche una parodia. No quería imaginar como lidiaba MacLeod con los suyos si actuaba con ellos de la misma forma que lo hacía con sus iguales.  
 
    Se pasó la velada buscando razones para enfrentarlos y dividirlos. Coburn no compraba la imagen de líder desagradable y chismoso, no. Ese condenado pelirrojo era astuto y estaba siempre pensando en sacar réditos.  
 
    Como esta noche. Procurando molestarle y sacarlo de quicio, poniendo sal en heridas que Coburn comprobó estaban sanando muy bien. Eso explicaba que no le hubiese borrado la sonrisa de un puñetazo.  
 
    Además, la seguridad de que sus espaldas tenían el apoyo de otros líderes con los que compartía visión de futuro, y la presencia de Muriel. Sí, tenerla cerca modificaba su humor y lo imbuía de esperanzas. Si MacLeod osa siquiera respirar fuerte en su dirección, va a lamentar que aquel jabalí no lo haya matado, rezongó. 
 
    La presencia de Ronna era un golpe bajo, y de haber estado con el mismo ánimo y actitud que algunas semanas atrás, lo habría afectado con severidad. Ella seguía siendo la misma provocadora seductora que gustaba de ser el centro de atención y no se dejaba afectar por la mirada y los comentarios de otros. 
 
    Y seguía teniendo a su padre enredado en su meñique, por otra parte, porque solo así podía justificarse que el laird Morgan no hubiese respetado el duelo de Connor y hubiese traído aquí una potencial fuente de conflicto. Era obvio que mañana habría mucho por discutir, y su posición estaba clara.  
 
    —Si no se apura, la señora Muriel se va a dormir—dijo Sine desde el recodo del pasillo, y Sinclair la miró ceñudo y le hizo gesto de que desapareciera.  
 
    Era como una sombra, joder, y su atrevimiento no conocía límites. Tendría que hablar con su padre… No, eso no funcionaría. Con su madre sería más efectivo. Golpeó la madera con firmeza, y pasaron unos segundos hasta que la puerta se entreabrió ligeramente y parte del rostro desconcertado de Muriel se dejó ver. 
 
    —¿Laird Sinclair? ¿Qué …?—abrió más la puerta, y Coburn vio que tenía las enaguas y por encima el plaid, envolviéndola—. ¿Ha pasado algo, milord? 
 
    Él torció su cabeza levemente y dejó que sus ojos viajaran por su cuerpo, apreciando los retazos de piel de alabastro que emergían aquí y allá. Algunos moretones se entrevieron en la mano que sostenía el plaid contra el pecho, y él extendió el brazo y la tomó, dándola vuelta para revisar la parte interna, que aparecía con violetas y amarillentos. Muriel trató de quitar su brazo, pero lo sostuvo con facilidad, sin apretar. 
 
    —No quiero que vuelvas a castigarte, Muriel. No puede haber razón para que tu hermosa piel sea lastimada. Es una orden. 
 
    Ella parpadeó, y entonces quitó su brazo y lo cruzó sobre sus pechos, el mentón elevado y los labios apretados.  
 
    —No puede darme órdenes. No es … Bueno, sí, pero … 
 
    —No te lo estoy diciendo como laird, Muriel. Te lo pido como tu hombre.  
 
    No la había visto agrandar sus ojos de tal forma, ni a sus pestañas abanicar tanto, o su garganta convulsionar tan trémula. Meneó la cabeza en descrédito, y aunque trató de hablar, solo emergieron medias frases, y se sintió bien.  
 
    —Usted no… Yo no soy… No entiendo. ¿Es una …? 
 
    —Creo haber sido claro. Este soy yo diciéndote que quiero que seas mi mujer. Puede que te parezca precipitado, pero estoy convencido. Espero que no me rechaces, Muriel. Has sido testigo de que no lo tomo bien. 
 
    —¿Por qué hace esto?—musitó ella, y lo alarmó ver que gruesas gotas dejaban el rabillo de sus ojos y rodaban por sus mejillas. 
 
    —¡No, no, no, cervatillo! ¿Por qué lloras? No quiero que te asustes o te inquietes. Creí que… Pensé que había interpretado bien tus miradas, y Sine me aseguró que así era. 
 
    —¡Delator!—se escuchó desde afuera, y vio la mitad de la cara de Sine, que espiaba.  
 
    La amenazó con el puño en alto, y ella se escondió. Si al menos la jodida le diese una pista de lo que estaba pasando con Muriel. Por sus ancestros que no entendía. 
 
    —¿Qué importa lo que yo sienta?—respondió en un tono tan leve que tuvo que adelantar su rostro para entender—. La verdad es que usted está aquí buscándome porque quiere darle celos a esa mujer… Teme caer ante ella y por eso me quiere a su lado. No es necesario que me prometa nada, milord, lo ayudaría con todo gusto. Usted me dio refugio, una oportunidad, esperanza. ¿Cómo no devolver…? 
 
    —¡Muriel!—la frenó, y sus dos manos enmarcaron su rostro—. No quiero que digas tonterías, cervatillo. No busco dar celos a nadie, y no le temo más que a Dios, o a Ava cuando toma su representación—intentó bromear, pero ella no lo miraba, y eso no podía pasar.  
 
    Coburn necesitaba esos iris de miel estriados con verde sobre él. Quería que abandonara la máscara y le mostrara lo que sentía, lo que le pasaba por dentro. Quería lo feo y lo lindo para drenar lo primero y ensalzar y disfrutar lo segundo.  
 
    La quería en cuerpo y alma, se dio cuenta, y lo intenso de su sentir se develó prístino ante la sensibilidad y fragilidad que era Muriel. Ella lloraba sin ruido, y que pudiese hacerlo era fruto de años de castigos, noción que lo rebeló.  
 
    No era una llorona bonita, decidió, sus ojos anegados y sorbiendo por la nariz, pero eso lo hizo sonreír. Era natural, y la quería para él. También había pensado esto en su momento en relación con Ronna, pero había estado equivocado.  
 
    Insuflado de ego, obnubilado por la seductora mariposa inestable que era Ronna. Había tenido dudas y luego arrepentimiento sobre aquel casamiento, pero como había dado su palabra, no había pensado dar marcha atrás. Lo hizo ella, para su sorpresa, y que su orgullo fuera tan grande lo precipitó al alcohol.  
 
    De allí lo había sacado su convencimiento de que debía ser el laird que su gente esperaba, pero también la llegada de Muriel. La que ahora lo miraba con pestañas empapadas.  
 
    —Usted está impactado por la llegada de esa mujer, milord, y lo puso de cabeza otra vez. Lo entiendo, pero ella no va a creer que usted me prefiere, lo sabe. Es imposible, basta vernos y entender … 
 
    —Deja de decir tonterías, Muriel. Ronna es hermosa, sí, pero tú también, y aún más, porque lo eres por dentro y por fuera. Has pasado por mucho, y emergiste pura y sin odios o maldad. Esa mujer es vana, desleal, y no tiene tu inteligencia.  
 
    —Probablemente mañana reflexione y compruebe que se apresuró al pedirme que … 
 
    Coburn suspiró ante la porfiada actitud, y decidió que si ella no creía en sus palabras, debería hablar con acciones, y por ello no dudó y se inclinó, tomándola por los antebrazos, y su boca cubrió la que aún murmuraba sandeces sobre no ser lo que él necesitaba. 
 
    Sus labios aterrizaron sobre los suaves y dulces, probablemente castos, y no hubo más que consciencia de ella. La humedad natural se sintió salada por las lágrimas que habían aterrizado allí, y la apretó contra él, elevándola un poco, y se perdió en las sensaciones que degustarla implicaban.  
 
    Sus dientes chocaron, y su lengua se introdujo para comandar la cavidad con autoridad, instándola a rendirse, a abrirse, a dejarse llevar. Ella gimió y una de sus manos exploró su cabello, hundiéndose en él para tomar su nuca, mientras la otra acariciaba su barba.  
 
    No fue un beso cándido, pero tampoco extremo. Pretendió callarla, hacerle entender de su deseo y urgencia, de su interés y de que no había otra entre ambos. Ella no era la sustituta de Ronna Morgan, ni en sueños.  
 
    Ella era el cervatillo que Coburn quería atraer a su lado y amansar para que se quedase con él. La fierecilla que intuía en ella… Tendría tiempo de hacerla aflorar, cuando confiara más.  
 
    Se separó con calma y en etapas, encadenando besos cortos y otros en sus comisuras y barbilla, haciendo que su barba rozara su cuello y dejara marcas que le recordaran lo que acababan de hacer. Mordisqueó sus labios como detalle final, porque quería que lo sintiera antes de dormir, y que tocara su boca y pensara en él. 
 
    —Muriel… ¿Estás de acuerdo con ser mi esposa?—le susurró, y ella parpadeó, buscando focalizar, como si el contacto la hubiese desorientado, lo que secretamente le encantó. 
 
    —Yo… Si eso es lo que quieres. 
 
    —Es eso, pero necesito saber si es lo que deseas tú… 
 
    —Sí, sí lo es—murmuró. 
 
    Entonces se escuchó un grito. 
 
    —¡Sí! 
 
    Ambos giraron con sobresalto y se quedaron mirando a Sine, que hacía una danza tonta de triunfo y sonreía, los brazos en alto. Se recompuso al verse observada, las manos atrás de la espalda. 
 
    —Mujercita impertinente—gruñó él. 
 
    —Es mi amiga—murmuró ella, y se mordió el labio inferior y lo miró con seriedad—. Esto… ¿Esto es real? ¿No vas a arrepentirte y …? 
 
    —Esto es real, y Ronna no es su causa. Tú lo eres, Muriel. Te prometo que es verdad. Se lo haré saber a Connor y a Eire apenas los vea. Mañana temprano habrá una reunión, y allí aparecerán muchos temas, entre ellos el de tu familia. 
 
    —Y los Morgan querrán…—suspiró. 
 
    —No podrán forzarme a nada. Su pretensión es un absurdo. No me preocupa. Los Gunn, los Sutherland, los MackGillivray están conmigo. Somos la mayoría, y los demás estarán de nuestro lado.  
 
    —Me parece increíble esto…—dijo ella, parpadeando. 
 
    Le acarició el cabello y luego besó la nariz. Era como haber abierto la caja de deseos, pensó, porque la necesidad de besarla y de tocarla crecía a medida que lo hacía. Decidió que era hora de dejarla. 
 
    —Duerme, Muriel, y no te preocupes por nada. Mañana empieza el primer día de nuestra historia, ya verás. 
 
    Le dio un suave beso y la observó cerrar la puerta. La tensión drenó de sus hombros a medida que caminó a su habitación, y esa noche durmió mejor que nunca, lo que era sorprendente.  
 
    ++++ 
 
      
 
    Luego de hacer un recorrido para ver a sus hombres, Coburn fue en busca de Connor. Eire y Sutherland ya estaban con él.  
 
    —Vaya jaleo armaron MacLeod y Morgan anoche. Transformaron la cena en un maldito circo—gruñó Connor—. Lamento no haberlo manejado mejor—agregó, y su rostro evidenció su malestar. 
 
    —No te preocupes-le palmeó la espalda-. Ese maldito pelirrojo es imparable cuando tiene algo entre ceja y ceja—le dijo, y se sentó al lado del Aidan Mackenzie—. No atribuyo maledicencia a todos los pelirrojos, por cierto. 
 
    El gigantón rio y sacudió la cabeza. 
 
    —Sí que han pasado cosas por aquí desde la última vez que estuve de visita. Me complace—señaló, y su mirada fue de Connor a Eire. 
 
    Coburn recordaba que este hombre había llegado aquí a buscar a su actual esposa, Marge, y que en el proceso había traído a Eire y a su familia a tierras de MackGillivray. Había sido la piedra de toque para que Muriel estuviese a su lado, en definitiva. 
 
    —Han pasado, y continuarán—rezongó Sutherland—. No auguro una reunión tranquila. El laird Morgan no debió traer a su hija. 
 
    —No importa demasiado en lo que a mi concierne—dijo Coburn, encogiéndose de hombros—. Es probable que el tonto pensara que sería verla y caer a sus pies, tropezando por segunda vez. Nada más lejos de mi mente. 
 
    —Nos complace ver que no fue así. Para ser sinceros, estuvimos un pelín… Preocupados—dijo Eire, y Bearnard asintió. 
 
    —La culpa de que intentara un matrimonio con la primera que me encandiló es vuestra—les dijo, masticando pan, y le devolvieron miradas de confusión—. Pavoneándose envanecidos con sus felices matrimonios frente a los lairds solitarios… Logran que uno quiera sentar cabeza. 
 
    —Primero es encontrar la mujer adecuada y perfecta, laird Sinclair—dijo Connor, y Aidan y Bearnard asintieron—. Luego, el matrimonio. Forzar las cosas y apurarlas no es bueno. 
 
    —Lo sé. Hice el proceso correcto esta vez-anunció. 
 
    El silencio que siguió se acompañó con miradas de sorpresa y confusión por parte de los hombres, pero no de Eire, que entrecerró los ojos y sonrió con levedad. 
 
    —¿Está seguro, milord? 
 
    —Lo estoy.  
 
    —¿Podrían compartir la información?—inquirió Connor. 
 
    —Le he pedido a Muriel Gunn que sea mi esposa. Y aceptó. 
 
    —Cualquiera pensaría que lo ocurrido te haría renegar del matrimonio, y mírate—dijo Bearnard, sorprendido—. Deberíamos haberle llevado a Muriel antes—agregó, mirando a Eire, que asintió. 
 
    —No la hubiese apreciado, tal vez—respondió, pensando en el lamentable estado en el que se había dejado sumir. Nunca más, se prometió—. Ella llegó a mi clan en el momento justo. 
 
    —Me alegro mucho por ti, Sinclair, de verdad. Y en buena hora. Aunque creo que dejaremos ese dato como último recurso, en caso de que los Morgan no cedan—dijo Connor, reflexivo—. Eso daría más fuerza a tu rechazo. Tienes una razón incontrastable. Oh, ¡qué furiosos van a estar Morgan y su hija cuando sepan que te has comprometido! 
 
    —MacLeod se va a hacer una fiesta con él—dijo Eire, un gesto de disgusto en su voz—. Es un hombre insidioso, buscando siempre el lado débil de los otros. Lo entendería si fuera solo con sus enemigos, pero … Hace que sea difícil confiar en él. 
 
    —Ah, Eire, los highlanders tenemos una historia antigua de despedazarnos entre nosotros. Solo el enemigo común nos une, lamentablemente—señaló Bearnard. 
 
    —Pues este está un poco distraído, pero todavía tenemos su zarpa encima—dijo Connor—. Hagamos lo mejor para alargar la calma entre los nuestros. 
 
    Hubiese querido ver a Muriel antes de ingresar a la reunión, pero los lairds estaban ansiosos por finiquitar los asuntos pendientes y retornar a sus tierras. Coburn veía a Connor más ansioso que en otras oportunidades, más al borde, y era comprensible. Necesitaba tiempo con los suyos para procesar la pérdida y hacerse a la idea de que la cabeza del clan era él. 
 
    Así lo conversó con Aidan, a quien no conocía y quien le pareció un hombre muy astuto. Connor lo había presentado como el puntal que sostenía a su padre, el laird Mackenzie, y había venido a presentar los respetos del clan.  
 
    La madre de Connor e hija del difunto no podía viajar porque se había quebrado un brazo y una pierna al caer de un caballo, y sus hijas la cuidaban. 
 
    Mi laird no deja las tierras por nada. Estamos muy cerca de los sassenach como para descuidarnos, y ya hemos soportado sus presiones y manipulaciones. Pero las espadas Mackenzie cuidan las espaldas de Connor, y sus amigos son los nuestros, le dijo, con lo que Coburn sumó otra fuerza para sostenerlo en caso de ser necesario. 
 
    Tenía demasiado a su favor como para preocuparse, se dijo al entrar a la sala. Connor, Aidan, MacLeod y Grant ya estaban adentro. Detrás de Coburn ingresaron Eire y Bearnard, y cuando se estaban sentando entró Morgan, su rostro igual de fruncido que la noche anterior. Venía a dar batalla. 
 
    —Hagamos esto rápido, señores. Tengo mucho por hacer, como comprenderán. Quiero decirles que sostengo cada una de las ideas y acuerdos que mi abuelo fomentó y defendió. Los pactos que hemos hecho nos han fortalecido contra los ingleses. Sería absurdo no mantenerlos. 
 
    Uno a uno los presentes hablaron y se manifestaron. Volvieron a acordar el mantener la negociación y el diálogo como forma de resolver los conflictos, que no habría declaración unilateral de guerra sin mediación previa de un tercero, y que no se violarían los límites territoriales de los clanes. El único que permaneció callado, salvo gruñidos, fue Morgan. 
 
    —Muy bien, laird Morgan. Escupe lo que te tiene entripado—le dijo MacLeod, el brillo de sus ojos mostrando que disfrutaría de esto.  
 
    Coburn no se inmutó a pesar de que Morgan lo miró con rencor. Sostuvo su mirada sin parpadear, y no habló mientras el viejo volcaba acusaciones y reivindicaciones. 
 
    —Ya todos saben aquí lo que he reclamado por meses. Sinclair debe cumplir lo pactado. La palabra de un líder es su espada y su honor, y él falló. Se nos prometió que tomaría a mi hija en matrimonio y no ocurrió. Todo lo que pedimos fue dilatarlo en el tiempo, pero la palabra estaba dada. ¡Exijo que se cumpla! La reputación de mi hija ha sido manchada por viles acusaciones, falsedades que la han ensuciado y quitado oportunidad de un matrimonio como el que merece. ¡Demando que el laird Sinclair despose a mi hija Ronna, y pido a los lairds que intercedan para llevar razón a su cabeza! 
 
    Sinclair resopló con ruido, MacLeod rio entre dientes, y el resto no habló, probablemente procesando la hipocresía detrás del discurso de Morgan.  
 
    —Está el detalle de que su hermosa y bien dotada hija huyó con uno de sus guardias—dijo MacLeod, y por una vez Coburn agradeció la intervención—. Y no precisamente a recolectar flores en los prados.  
 
    —¡No toleraré insultos a mi Ronna! 
 
    —Oh, pero si no dije nada—el pelirrojo alzó las manos con una mueca taimada—. Al contrario, me han dicho que es muy hábil. Y solícita. Generosa. 
 
    Morgan lanzó un bufido y se lanzó contra MacLeod, pero Aidan y Bearnard lo contuvieron. 
 
    —MacLeod, controla tu boca—gruñó Connor, y el mencionado levantó sus manos en actitud de paz—. Laird Morgan, considero su exigencia improcedente. Tanto como no me gusta la forma en la que MacLeod lo planteó, dijo la verdad. Si hubo alguien afectado y al que se faltó, es al laird Sinclair.  
 
    —¡No hubo intención de afectarlo, fue un error de juicio! Es una muchacha, no sabía lo que hacía. Fue en contra su voluntad, ese soldado la obligó, y no tuve oportunidad de impedirlo.   
 
    —Eso tendría asidero si no fuera porque hubo múltiples testigos que vieron a su hija con el soldado en tabernas y poblados, y en cada uno se la notó feliz y gritando que elegía ser libre. 
 
    —¡Patrañas! Esos son cotilleos sin base y que buscan perjudicarnos. Mi hija escapó apenas pudo, y regresó trastornada y herida. 
 
    —No es lo que dicen los testigos. Su hija no es una mujer callada, milord. Expresa sus opiniones y emociones sin rodeos, y hay criadas, costureras, mercaderes y soldados que han hablado de como ella se jactó de haber dejado al soldado porque se aburrió—indicó Eire. 
 
    —Los clanes son mundos pequeños, pero la información viaja, al igual que las personas, y no se puede tapar la verdad—agregó Connor con calma, y fue hasta la puerta, haciendo entrar a Irving—. Capitán, informe. 
 
    Morgan estaba rojo y frustrado, deseando intervenir, pero no era totalmente idiota y veía que lo estaban rodeando, pensó Coburn. Falta el golpe más importante, idiota, pensó. 
 
    —El soldado que nos solicitó buscar está en custodia. No fue dificultoso encontrarlo, y está ansioso por dar a conocer su verdad. Sabe que ha sido acusado falsamente y pretende limpiar su honor. 
 
    La palidez invadió el rostro del laird Morgan, y MacLeod lanzó una carcajada, que se frenó cuando los demás lo miraron con seriedad. 
 
    —¡Denme a ese hombre y lo haré pagar por lo que ha hecho a mi Ronna!—rugió Morgan, adelantándose para llegar a la puerta. 
 
    Irving e Aidan se cruzaron en su camino y lo detuvieron sin tocarlo, con su presencia y sus miradas, haciendo que se diera la vuelta y mirara a todos con furia, mesándose el cabello. Acorralado, pensó Sinclair, y no hubo lástima en él. Este viejo pretendió humillarlo una y otra vez. 
 
    —Tuve la intención de unir mi clan al suyo, Morgan, pero me mostraron en lo que me metía antes de caer en la trampa—indicó, la voz firme y la mirada fija en Morgan—. Jamás cometo el error dos veces. Tropecé, pero aprendí, y mucho. Fue un buen revolcón a mi orgullo, pero lo necesitaba. Si persiste en su empeño, iremos a la guerra, y no estaré solo—aclaró, y Morgan agrandó sus ojos. 
 
    —Tengo claro dónde está la verdad, y mi lealtad—dijo Connor. 
 
    Eire y Bearnard asintieron, y Morgan miró al resto con expectativa. MacLeod sonrió y se encogió de hombros, y palmeó la espalda de Sinclair. El rostro del laird se demudó, y sus hombros sintieron el peso. No estaba en Coburn la piedad, empero, tanto que decidió dar el golpe de gracia. 
 
    —Quiero anunciar mi compromiso con Muriel Gunn. En unos meses les será enviada la invitación para la ceremonia. 
 
    Decirlo le generó alegría, y no porque la cara de Morgan fuera antológica, ni siquiera porque lo viera como la revancha a una traición importante, no. Fue la idea de que realmente quería transitar ese camino, y confiaba en que Muriel era la mujer indicada.  
 
    Se lo decía su cabeza, su corazón, y sus tripas, y ese convencimiento no había estado cuando se comprometió con Ronna. 
 
    —Esperemos que nada pase esta vez—dijo MacLeod. 
 
    —Nada pasará si nos comprometemos a apoyar a Coburn y a Muriel—dijo Eire—. Hay sólida información que viene del sur que dice que lady Iona pretende que su clan familiar, los Hamilton, reclame el control del clan Gunn usando a Muriel. 
 
    —¿Qué? Absurdo. Todos saben que esa mujer no es hija de Alexander Gunn. Es una … 
 
    MacLeod rugió cuando el feroz puñetazo de Coburn conectó con su mandíbula, y retrocedió un paso, pero se rehízo y se puso en posición de pelea. 
 
    —¡Suficiente!—rugió Connor, y los dos contendientes se miraron con rabia. 
 
    —Si escucho una palabra necia salir de tu boca otra vez … 
 
    Coburn temblaba poseído por la furia, y MacLeod movió su cabeza y finalmente rio.  
 
    —Está bien. Me lo merecía, lo acepto. No te vi nunca defender a la Morgan con esta pasión, laird Sinclair. Mis disculpas, Connor. 
 
    —Los Hamilton son un clan menor, pero tienen llegada con los sassenach—dijo Aidan, quitando el foco del altercado para volverlos al asunto político—. Podrían usar su influencia, y Monck estaría complacido de venir en una expedición de pacificación. 
 
    —Creo que amerita un mensaje conjunto de nuestros clanes a los Hamilton—dijo Bearnard—. Hacerles saber lo que les espera si cometen el error de desafiar a Eire. 
 
    —Me parece bien. Podemos redactar una carta y usar nuestros sellos para darle fuerza al mensaje. 
 
  

 
   
    ONCE. 
 
      
 
    —Muriel, no he tenido tiempo de charlar contigo—le dijo lady Nimué, con una gran sonrisa en su rostro—. Es un placer tenerte en el castillo, y corresponde que te felicite. Sinclair habló con Connor, y este me contó la novedad. 
 
    Se sonrojó y asintió, y farfulló su agradecimiento, muy quedo. Es que todavía no se lo creía, y que Coburn ya estuviese compartiendo la noticia la volvía real, factible. No fue un sueño, pensó.  
 
    ¡Como si hubiese sido posible tenerlos la pasada noche! No había podido pegar un ojo, tal era su estado emocional. Lo ocurrido en la cena, la conversación entre ambos, las caricias y besos.  
 
    Todo tan intenso, tan nuevo, tan imposible, pero vuelto real. ¿Cómo esto era parte de su vida? Tan extraordinario y bello como era, se sentía también aterrador. ¿Qué tal si él estaba confundido y quería sacar a la Morgan de su cabeza a la fuerza, y la usaba para ello?  
 
    Muriel no tenía experiencia ninguna, y él le proponía matrimonio de un modo poco convencional y al rato de toparse con la que lo había botado. Su parte racional le gritaba alarmada, pero … ¿Cuándo no era así?  
 
    Estaba cansada de sentirse asustada, desconfiada, y de relegar lo que deseaba para ajustarse a los deseos de otros, o para evitar castigos. Estos llegaban igual aunque no tomara riesgos. 
 
    ¿Era el laird Sinclair un riesgo?, se preguntaba, y la respuesta era que sí. No había nada seguro en la vida. ¿Merecía ella ser elegida y querida? Desde que había escapado del círculo en que la habían criado comenzó a pensar que sí, y los sentimientos que había desarrollado por Coburn la hacían más osada de lo habitual.  
 
    Levantó la vista del libro que tenía entre manos y miró a Nimué, que se había sentado a su lado y esperaba con paciencia a que hablara. No era lo que solía hacer, porque resultaba más fácil tragarse las dudas y los problemas, pero esta dama tenía una expresión calma y Eire solía hablar de ella con cariño y admiración. 
 
    —Yo… No me lo creo aún, para ser honesta—dijo, y Nimué rio y sacudió la cabeza. 
 
    —Pues ya somos dos. Cuando conocí a Connor no pensé que podría haber algo entre nosotros, como no fuera pasajero. ¡Mírame ahora! Me dicen señora, miladi, vienen a mí por ayuda… Te confieso que me parece extraño, pero he aceptado que es mi realidad hoy. La vida nos lleva por caminos extraños e impensados. 
 
    —Usted es tan hermosa que no es raro que haya conquistado a ese laird y lograra su amor incondicional. Yo supe su historia, y me hizo creer que la realidad era bonita para algunos.  
 
    Nimué la observó y asintió. 
 
    —Nuestro amor surgió inevitable, pero tuvo escollos. No hay que mirar el resultado, sino entender el proceso. Que yo fuera un mujer sin fortuna ni nobleza lo complicó, pero le peor fueron los esquemas entre los clanes, la presión inglesa… Pero ambos decidimos a favor de elegirnos. En fin. Sé que tú no has tenido una vida fácil, Eire me lo contó, y lo lamento. 
 
    —La felicidad no va de la mano de la situación económica—dijo Muriel—. Hay quienes piensan que mi vida fue fácil y lo tuve todo. En cierta forma es así, pero … El costo fue muy alto—musitó, mientras imágenes dolorosas pasaban como sombras por su cabeza. 
 
    —Piensa en lo que tienes hoy. Esa situación con tu familia se solucionará, tienes a muchos dispuestos a defenderte. Y el que Sinclair te haya pedido que seas su esposa es un hecho impresionante, considerando el golpe que sufrió hace unos meses. . 
 
    —Eso… Eso hace que me pregunte si…—se mordió el labio—. El momento parece tan conveniente, tan… Quiero confiar, creer que realmente lo quiere, y…-Movió su cabeza con frustración-. Para mí sería un sueño—murmuró con fervor—. Quisiera poder disfrutar más de este instante, no pensar tanto. 
 
    —Pero eres una mujer inteligente y valoras la situación desde distintos ángulos. Está bien. Sinclair debe haberte dicho qué piensa sobre los Morgan, debe haberte dado razones valederas cuando te pidió que seas su esposa. Un líder como él no actúa sin pensar. 
 
    Asintió. 
 
    —Afirmó que lo que lo motiva no es olvidar a esa mujer, o la revancha. Dice que está seguro y me eligió. Hubo palabras muy bonitas, algunas exageradas… Yo sé que esa mujer es hermosa y yo… 
 
    —¿Qué dices?—Nimué hizo un mohín de incredulidad—. Es la segunda vez que dejas entrever que no crees ser bonita. Te equivocas. No sé quién te hizo pensar eso, pero no es cierto. Y tampoco es como si las personas solo sean valiosas por cómo se ven. 
 
    Se apuró a contestar con énfasis, no queriendo aparecer como una mujer frívola y sin seso: 
 
    —Lo sé, lo entiendo, pero… Son muchos años de no verme valiosa, acorde. 
 
    —Ese laird piensa que sí lo eres, de otro modo no te hubiera hecho la propuesta. Anda, ven conmigo, vamos a caminar un poco. Te mostraré el castillo y buscaremos a Marge. Es mi amiga, y te va a encantar conocer su historia con Aidan. Es otro ejemplo de cómo el destino reúne a las personas en el momento y lugar justo. Es lo que de seguro viste que pasó con Eire. Debes ser optimista y confiar en que esta vez te toca a ti. 
 
    La siguió, fascinada con la sencillez y naturalidad de Nimué, una que la volvía cercana. Poder hablar sin reparos con alguien que entendía de verdad lo que le ocurría era un alivio. 
 
    Marge era tan encantadora como Nimué, y se sintió a gusto y contenida por ellas, que además rieron sin parar con las intervenciones de Sine. Esta no dejó escapar la oportunidad de señalar que fue la primera en notar cómo su laird miraba a Muriel, y adivinar sus intenciones.  
 
    Usted será una señora formidable, y conmigo a su lado no debe temer rechazos en nuestro clan. Enderezaré a los atrevidos a guantazos, fue una de sus coloridas intervenciones.  
 
    Los pasos las llevaron finalmente a una habitación que Nimué les dijo era la antesala del lugar donde estaban reunidos los líderes, y allí se toparon con Ronna Morgan, Irving, y uno de los hijos del laird Grant.  
 
    Ronna estaba vestida con lujo y mostraba mucha piel en su escote. Estaba seria y probablemente nerviosa, pero carecía de modales y de la sencillez de Nimué o Marge. La atrevida no tuvo el tino y la delicadeza de saludar a la señora del castillo, o a nadie, realmente. 
 
    —Tonta de capirote, si esta no ha de tener más que aire en esa cabeza—gruñó Sine, y Marge lanzó una risita—. Es que es verdad, mire, solo le sirve para sostener el peinado tan raro que lleva.  
 
    —Sine—rezongó Muriel, procurando callarla. 
 
    Coincidía con su observación, pero lo suyo probablemente eran celos. Ronna era una mujer muy hermosa, y lo sabía. La forma en que movía los brazos y adelantaba los senos mientras caminaba, sus mohínes afectados y caídas de ojos, todo aparecía ensayado, y de que funcionaba había prueba viva: el hijo de Grant estaba prendado de cada gesto y no veía nada más.  
 
    —Tal vez a su madre le guste como nuera, ¿no cree?—dijo Sine, y Muriel sonrió al recordar a la pesada mujer de la cena de la noche anterior. 
 
    Pasaron unos minutos hasta que la puerta finalmente se abrió y emergieron los líderes. Connor y Aidan venían primero, y ambos sonrieron con genuina alegría al ver a sus esposas esperándolos. Detrás venían Eire y Bearnard tomados de la mano, y luego Coburn.  
 
    Ronna se lanzó a la acción con determinación, y sus expresiones, así como la manera propietaria en que tomó el brazo de Sinclair hizo a Muriel ver rojo.  
 
    —Coburn, querido, finalmente llegaron a un acuerdo, ¿no es verdad? Sé que hubo errores, pero como mi padre te debe haber explicado… 
 
    Sinclair se desprendió sin violencia pero con firmeza, y su rostro mostró disgusto y molestia, y esto alivió el dolorcillo que se había instalado en el pecho de Muriel. 
 
    —No hubo nunca nada que acordar, y eso estuvo siempre claro—se dio la vuelta y entonces sonrió al mirar a Muriel, que se ruborizó—. Aquí está mi prometida. 
 
    Se acercó y tomó su mano, besando su dorso con suavidad, y sus labios parecieron despertar un sendero hasta su garganta. Una sensación de cosquilleo tibio que también le inundó el pecho y la hizo sentir considerada. La mano que acarició su mejilla también colaboró. Por un momento Muriel juró que eran ellos dos, que nadie más contaba. 
 
    —¿Qué? Esto…  Esto es una locura. Una ridiculez. ¡Coburn! Sé que te dolió mi actitud, pero no puedes hablar en serio. Esta… Esta mujercita sin gracia ni talento no puede ser tu prometida. ¡Tú pediste mi mano, íbamos a…!-Ronna gritó con voz muy chillona, sus ojos dilatados y sus gestos duros 
 
    Las palabras dolían. Muriel siempre se preguntaba por qué, habiendo tantas y tan bonitas, las que la mayoría le dirigía eran las burdas o denigrantes. No, cálmate. Eso lo hacen las personas pobres de espíritu. 
 
    —Laird Morgan, controle a su hija—se escuchó la voz grave de Connor. 
 
    —¿Controlarme? ¿Cree que soy un perro?—Ronna bufó—. Exijo respeto y ser resarcida. No puede cambiarme por esta… ¡por esta anodina y desclasada mujer! ¡No es nadie! 
 
    —El respeto se gana, y este surge espontáneamente cuando se brinda—intervino Muriel con voz alta y helada, su temperamento aflorando al sentir el impacto de los dardos que la otra lanzaba  
 
    No permitiría que la denigraran, ya no. Esta mujer fatua, vana, sin más valor que su belleza no la pisotearía.  
 
    —¡Tú! Calla… Eres fea y … 
 
    —¡Tú eres espantosa cuando abres la boca!—contestó, furiosa y sin control sobre su lengua, por primera vez—. ¿Crees que vas a ser bonita por siempre? Los años pasan, y llegan las arrugas. El rostro se vuelve un pergamino. Me preocuparía por llenar mi cabeza con algo que no fueran sandeces. Te haces daño, y te estás poniendo en ridículo. 
 
    —¿En ridículo yo?—gritó, y se vino con las manos vueltas garras, el rostro descompuesto, pero antes de que la tocara, su padre y el hijo de Grant la frenaron. 
 
    Chillaba como un gato furioso. 
 
    —¡Ah, haberla dejado! No hay nada mejor que dos hembras en violenta pelea por su macho—dijo MacLeod. 
 
    —¡Laird MacLeod, contrólese!—Nimué elevó la voz y lo miró furiosa, y el pelirrojo hizo gesto de silencio. 
 
    —No voy a exigir que te disculpes con Muriel porque eres demasiado tonta como para entender que es lo que corresponde. Dios, ¡cómo me equivoqué, joder! Por fortuna fui premiado—señaló Coburn, y fue hasta Muriel, que respiraba agitada, sintiendo el gasto de energía de su explosión—. Ven conmigo, Muriel. 
 
    La tomó de la mano y la condujo hacia otra sala, cerrando la puerta tras de sí. La hizo sentar, y se arrodilló ante ella, observándola con intensidad. 
 
    —Perdón—ella puso las manos en actitud de plegaria—. No debí… 
 
    —¡Por supuesto que debiste, y aplaudo tu inteligencia y la claridad de tu discurso, fierecilla! Me encanta ver que sacas tus uñas de vez en cuando. 
 
    —No me gusta hacerlo—susurró—. Pero ella fue desagradable, agresiva… ¿Qué pasó con su padre? ¿Habrá conflicto?  
 
    —No. Quedó todo muy claro, y Morgan estaba en absoluta minoría. Sus pretensiones y las de Ronna no tenían asidero. Por otro lado, no debes preocuparte por lo que haga el clan de tu madre—Sus dedos acariciaron su frente y retiraron el cabello que caía sobre la mejilla—. Les haremos saber que son varios clanes los que sostienen a Eire, y que tú no tienes interés en reclamar ninguna posición entre los Gunn. Acordamos enviar una misiva con el apoyo y firma unánime de los presentes. 
 
    Suspiró y cerró los ojos, aliviada. 
 
    —Espero que eso sea suficiente—dijo, y la calidez de la boca de Coburn cubrió la suya y le dijo que el tiempo de las palabras había finalizado.  
 
    Las manos de ambos fueron al rostro contrario, y se acercaron mutuamente con los ojos prendidos y brillantes, y volvieron a unirse, esta vez en un beso largo y pasional en el que Muriel volcó sus sentimientos por él. La emoción de sentirse correspondida, la admiración, el deseo de tocarlo y la necesidad que crecía en ella de que fuera suyo. 
 
    El beso sabía a whiskey y a especias, era caliente y húmedo, y provocó que cada partecita de su cuerpo se tensara y enloqueciera pidiendo más. Su corazón latía rápido y sus oídos vibraban, mientras su mente de habitual clara se enredada en ideas y posibilidades.  
 
    Los labios, los dientes, la lengua, los dedos, todo tenía vida propia y buscaba su igual en Coburn. Era extraordinario como el tiempo corría diferente cuando uno era feliz, decidió. Se sentía como estar en medio de un torbellino, y no tenía deseos de detenerse. Solo el carraspeo elevado los paró, y ambos lanzaron sonidos de fastidio al ver a Sine. 
 
    —Milord, ¿estamos en condiciones de marcharnos? 
 
    Coburn se incorporó. 
 
    —¿A qué viene el apuro? 
 
    —Es imperativo que cada Sinclair conozca las novedades y comparta nuestra alegría, milord. Hemos estado muy preocupados, es justo que no demore en hacerles saber que se casa, y esta vez de verdad y con alguien tan digno como la señora Muriel. 
 
    —Gracias, Sine—dijo bajito, gruesas gotas en sus ojos.  
 
    Ah, pensó con incredulidad. ¡Qué maravilloso se sentía estar rodeada de aceptación, interés, pasión, cariño. 
 
    Empacar y ponerse en marcha tomó poco tiempo, y se aseguró de agradecer a Nimué y Marge por sus palabras y consejos, que habían calado hondo en ella. El abrazo con Eire fue apretado, y por primera vez se animó a decirle que la sentía como una hermana a pesar de que probablemente no lo fueran, y le agradeció que su generosidad la hubiese conducido a Coburn. 
 
    La cabalgata se hizo rápida y las miradas apasionadas y, en palabras de Sine, hambrientas que el laird le dirigía calentaron el retorno, y si su mente se perdió en fantasías y recordó estrofas intensas de poemas prohibidos, su boca no lo revelaría.  
 
    Pero era así; su cuerpo respondía de maneras desconocidas, y eso la maravillaba, pero también la asustaba. Ella tenía un secreto oscuro y denigrante guardado bajo siete llaves, y temía que la congelara cuando el momento de la intimidad entre ambos llegara.  
 
    Cada beso que Coburn y ella compartieron en el camino, en cada parada, se sintió más y más ardiente, y las manos buscaron más piel, más contacto.  
 
    Ah, Muriel, qué deliciosa eres, mujer. Tu boca sabe a ambrosía. 
 
    No puedo dejar de besarte y de tocarte. Quiero más. 
 
    Está bien que Sine nos vigile como un halcón, cervatillo, porque siento que el deseo me consume y cada hora es un suplicio. 
 
    Pasé meses sin tocar la piel de una mujer, y ahora sé que esperaba la de la única que me convocará de aquí a la eternidad.  
 
    Su boca dejó huellas de larga duración en su cuello y en sus hombros, y estas eran bienvenidas, mientras las antiguas de sus brazos y muslos desaparecían. 
 
    Debes contarle, susurraba su mente a medida que se acercaban a tierras de Sinclair. Debe saber lo que soportaste, y si de verdad te quiere, te perdonará. Entenderá. Pero el miedo era fiero.  
 
    Para cuando ingresaron al castillo, estaba física y emocionalmente agotada. Convencida de que adoraba a este hombre que le aseguraba que era su elegida y que la quería en su vida y en su cama. Como su señora. Aterrorizada de que su familia fuera la causante de su fracaso. 
 
    —¿Qué tiene, mi señora?—le inquirió Sine mientras la peinaba, y no había un dejo de diversión en su faz, sino preocupación. 
 
    —Temores, mi amiga—susurró, la mirada perdida—. ¿Alguna vez has tenido algo tan bonito y único que crees que es una ilusión y te lo quitarán? 
 
    —Me temo que no. Suelo defender a muerte lo que es mío—le contestó—. Si esto es porque no tiene confianza en el laird, le aseguro que es el mejor hombre que podría elegir. 
 
    Le sonrió, y tomó su mano. 
 
    —Eso lo sé. No puedo creer que me propusiera matrimonio. Me pincharía, pero sé lo que piensas al respecto. 
 
    Sine hizo una mueca, y le apretó la mano. 
 
    —Usted es bonita, muy inteligente, mucho más que nuestro laird, eso tiene que saberlo. Es fina, sabe de todo, y el laird está muy interesado en todos los aspectos de su relación. Mucho—hizo un gesto con sus cejas—. Lo cual no está mal, si usted también quiere. ¿Es eso lo que la inquieta? Puedo contarle como es—ofreció—. Con ejemplos de animales, o algo así.  
 
    Rio ante la tontería, pero luego suspiró. 
 
    —No soy una lerda que no sabe nada de la vida, Sine. He leído. He visto mucho. Parecía invisible en mi castillo, y me topaba con situaciones como las que describes.  
 
    —Lo que sea que teme o le preocupa lo puede hablar con el laird, mi señora. 
 
    Asintió, y decidió que eso haría. No había sentido en posponer las cosas, y ella necesitaba saber si la verdad lo espantaría o no. 
 
    La cena de esa noche fue sencilla, aunque cortada por la reacción de Ava a la novedad del compromiso, que Sine desparramó enseguida de llegar e hizo que cada criado y soldado la detuviera para agradecerle y desear lo mejor.  
 
    La hermana del laird apareció pensativa y seria al comienzo, y luego sometió al líder a un intenso cuestionario. ¿Era una decisión pensada? ¿Había sido una reacción a la presencia de Ronna Morgan? ¿Era por rencor, revancha, o piedad?  
 
    Ninguna de las preguntas fue simple o demostró contención o preocupación por la sensibilidad de Muriel, pero esta entendía de dónde venía la intranquilidad.  
 
    Coburn contestó a cada una sin ofenderse o alzar la voz, aunque no dejó de sonreír o hacer gestos amables para aplacar o atemperar la reacción que los temas provocaban en Muriel. Cuando estuvo dicho que la eligió porque le gustaba, intrigaba y quería, que no sentía nada por la Morgan más que fastidio y lástima, que miraba al futuro y no al pasado, y que no se veía casado más que con Muriel, Ava finalmente claudicó y asintió.  
 
    La miró con seriedad y luego le dio la bienvenida a la familia y le hizo saber que estaba extasiada por la noticia, aunque su rostro no lo demostrara.  
 
    —He visto lo que eres, y me gusta, Muriel. Parezco inflexible y apática, y algo de eso hay, pero aprecio a una mujer inteligente y honesta cuando la veo. Esto es lo que vio Coburn, por fortuna, y no solo lo bonita que eres. 
 
    Su respuesta fue tomar la mano de Ava y agradecerle con pocas palabras, pero con una sonrisa ancha y lágrimas.  
 
    Cuando él la acompañó a su habitación y la besó sin tiempo y sin prisa, como ya la estaba acostumbrando, y la recostó contra su cuerpo de forma que sintió contra sí los planos duros de sus músculos y entrepierna, decidió que era el momento de hablar y preguntar.  
 
    —Coburn… Tengo algo que contarte, pero… Es duro y me abochorna tanto como me atormenta—susurró. 
 
    Él la miró con seriedad y la rodeó por la cintura, sus ojos curiosos y también un poco en alerta. La inquietud pesó en Muriel, y se separó, abriendo su puerta para que él pasara.  
 
    —Es muy privado…  
 
    —Me estás preocupando—dijo él, y ella caminó hasta el lecho y se sentó, restregando sus manos en la tela de su falda y de manera inconsciente luego, pellizcando su antebrazo. 
 
    —¡No, no te lastimes, Muriel!—la instó, tomando sus manos—. Confía en mí, cervatillo. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Quiero lo que me ofreces, como no he deseado algo antes—aseguró, mirándolo, apretando su mano, y acariciando su barba—. Imaginarme en tus brazos es la imagen más hermosa, y poder tener una familia contigo, hijos… Es un sueño. Pero no puedo empezar esto contigo sin ser sincera. 
 
    —Muriel… No quiero que me rompas el corazón—gruñó él, inquieto. 
 
    —No lo intento. Sería como destruir el mío—musitó—. Quiero que entiendas que vivía prisionera y castigada en tierras de Gunn. Cada cosa que hacía era vista con desprecio. Muchas se castigaban con golpes o palabras atroces. Mi madre nunca vio nada bueno en mí, nada de valor. A medida que crecía eso se hizo más descarnado, y cuando mi cuerpo de niña cambió y se llenó, comenzó mi tortura. 
 
    Miró a otro lado y se abrazó, sintiendo las lágrimas fluir. 
 
    —Muriel, mírame—dijo Sinclair, pero ella negó. 
 
    No podía decirlo mirándolo, no podía. 
 
    —Mi tío… Mi madre siempre lo vio con ojos de adoración. Mi hermano inteligente, decía. Mi hermano astuto y fuerte—recordó—. Pero era horrendo. Sucio. Entraba a mi habitación por las noches y me tocaba—su voz se quebró, y las pesadillas la rodearon—. Me hacía tocarlo… Yo cerraba los ojos y lloraba, pero… ¡Eso no lo frenaba! Le gustaba que tuviera miedo y asco.   
 
    La voz, las amenazas, los toques asquerosos que la volvían sucia. El terror de las noches esperando lo inevitable, porque no había mueble que lo parara, o llave que no tuviera. Las únicas veces que lo evitaba era cuando escapaba y se escondía, o cuando él viajaba a tierras Hamilton.   
 
    —¡Ese maldito y sucio bastardo! Voy a matarlo, lo juro. Lo mataré—Coburn maldijo, su rostro iracundo, llevándose las manos a la cabeza. Luego, le tomó la cara con suavidad y la miró fijo—. Nunca más, ¿me escuchas? Nunca más. No va a tocarte ni vilipendiarte más. Si vuelve, voy a matarlo. 
 
    Su faz era una máscara fría y decidida. 
 
    —Entiendo si esto te hace verme diferente—susurró, llorando en silencio. 
 
    Lo siguiente que supo fue que Coburn la tenía en su falda y le susurraba frases dulces y de calma en su oído. 
 
    —Claro que eres diferente, mi bella, por eso te elegí. Dulce, inteligente, bonita, y sobreviviente. ¿Cómo puedes pensarme tan vacío y vano? El saber lo que enfrentaste, las afrentas y abusos que soportaste me hacen quererte más. Y desear que ese malnacido antinatural se me cruce en el camino para poder matarlo. 
 
    Su voz tomó una inflexión dura y fría que envió un estremecimiento por su espalda, y tuvo la convicción de que Coburn no dudaría en matar a su tío. Bien, pensó.    
 
    —Quiero creer que podemos… 
 
    —Podremos. No me quitaré de tu lado. Mi tarea para el futuro será hacerte olvidar el horror. Cada beso, cada caricia, cada vez que te haga mía, estaré borrando el abuso. Oh, ¡cómo lo voy a disfrutar, Muriel! También tú—sentenció, y la promesa que leía en sus ojos era reveladora. 
 
    —¿De verdad?—sollozó—. ¿Crees que es posible olvidar y que me sienta digna? 
 
    —Eres la mujer más digna a mis ojos, Muriel. No hay otra para mí. Voy a hacer que lo entiendas, cervatillo—Acarició sus labios con su dedo—. Luego de que la ceremonia se lleve a cabo, te voy a hacer mía y te demostraré… 
 
    —Lo quiero ya. No quiero esperar. Quiero sentirme libre.  
 
    Había una súbita necesidad, una urgencia feroz que la empujaba. 
 
    —Oh, cervatillo—suspiró—. No me pidas… Soy débil, resistirme es imposible, y no sé si es lo correcto. Sería tomar ventaja de cómo te sientes y ... 
 
    —Te doy la autorización para que me hagas tuya y comiences a plantar memorias hermosas para mí—musitó. 
 
  

 
   
    DOCE. 
 
      
 
    Coburn había enfrentado muchas situaciones complicadas a lo largo de su vida, como hombre y como líder. Su padre había sido justo, pero inflexible y nunca le hizo las cosas fáciles.  
 
    Las batallas en las que participó habían sido cruentas, sus enemigos difíciles de derrotar, y muchos de los hombres con los que lidiaba a diario eran porfiados y obtusos. Había tenido su cuota parte de decepciones, Ronna Morgan la última de ellas.  
 
    Su vida había sido una sucesión de tragos amargos y dulces. Había vivido las que creía las emociones básicas de todo ser humano. Nada lo preparó para lo que estaba sintiendo, empero.  
 
    Muriel Gunn estaba poniendo su mundo de cabeza. ¿Quién diría que esta mujercita, inocua según su primera impresión de ella, podría transformar su vida y hacerle sentir tanto?   
 
    Cuidado con las corrientes que corren por debajo de la superficie, Coburn, le había dicho su padre una vez, mientras nadaban en un riachuelo. El agua puede parecer tranquila y quieta, pero debemos estar atento a lo que pasa debajo, a lo subterráneo, que puede ser peligroso. 
 
    Así era Muriel. Para la mayoría de las personas, una presencia quieta, inadvertida. Pero quien se animaba a quedarse a su lado y dejarse permear por su presencia y permitirse conocerla, no permanecía ileso. Cuando ella bajaba sus barreras y se dejaba ver… Gloria pura.  
 
    Solo para él. Mía, gritó su mente mientras la besaba con codicia, pero sin violencia. Enseñándole que la quería, la deseaba, y que podía confiar en él. Su pobre cervatillo había sido herido y vilipendiado.  
 
    Una voz muy profunda rugía en él clamando venganza y el lavado de afrentas. Por matar a quien había abusado de Muriel. A quien había tomado lo que era solo suyo. Pero no podía distraerse con eso. Tenía una tarea vital en este instante. 
 
    Quería suprimir las pesadillas y memorias horrendas del ultraje con sus besos y caricias, como agua nueva y mágica que lavaba el alma. Necesitaba que entendiera que él había llegado para salvarla.  
 
    Es irónico, y lo tuyo es vanidad, se dijo. La tarea de salvarlo había sido de Muriel. Lo había rescatado del círculo de auto conmiseración en que se había sumido. Eso es verdad, así fue, pero es mi turno.  
 
    Ella estaba sobre su falda, sentada sobre sus muslos, entre los cuales su miembro crecía y urgía por avanzar, por tomar, por conquistar. Vas a esperar, jodido, se dijo. Vas a vivir el suplicio de la toma lenta para que ella se sienta a salvo en tus brazos. 
 
    La ayudó a incorporarse para que quedara cuan alta era entre sus rodillas, y deslizó sus manos por las curvas de sus lados, por su estómago y sus pechos. Con lentitud y suavidad. No quitó sus ojos de los femeninos, y el leve temblor de su labio inferior lo congeló. 
 
    —¿Estás bien?-susurró, y ella asintió-. Voy a desvestirte, Muriel. Mis manos pican por tocar tu piel. La adivino blanca y aterciopelada bajo mis dedos. 
 
    Estos se abocaron a desatar cordones y a desabotonar, a quitar telas que envolvían, y no dejó de ponderar cada detalle hermoso que emergía en la medida que las prendas caían como pétalos. Ella lo dejó hacer. 
 
    Coburn de habitual encontraba tediosa la tarea de desnudar a una mujer. Tantas prendas. Cuanto más noble la dama, más telas. Pero esta vez… Desenvolver a Muriel fue pura sensualidad, y lo hizo sentir… Poderoso.  
 
    Como si con cada centímetro de piel que asomaba ella le dejara ver que confiaba. Que lo quería en ella. Algo que su actitud enfatizó. Muriel lo dejó hacer, la inicial tensión desvaneciéndose, rendida ante el lento avance de Coburn.  
 
    Sus ojos enormes, la garganta convulsionando cuando los dedos masculinos rozaban la piel. Él no había sentido tanto deseo físico, pero acompañado de ternura y necesidad de cuidar antes, con nadie.  
 
    Cuando la tuvo solo con su camisa cubriéndola hasta la mitad de los muslos, el hambre se hizo urgente en su miembro. La fina prenda dejaba traslucir la oscuridad de sus pezones y de su entrepierna. 
 
    Tragó saliva y pugnó por controlarse, por no acelerar su ritmo. Cada gesto y caricia tuya debe lavar y purgar a Muriel de aquellos toques viles que la dañaron, se recordó. La quería rendida, pero porque su voluntad cedía ante el placer y la necesidad propia. 
 
    —Tan hermosa—susurró, dejando que sus manos ascendieran por los lados de sus piernas y elevaran la blanca tela para finalmente dejarla desnuda ante él—. Perfecta—agregó, y observó su faz, buscando su permiso, que llegó en forma de suave asentimiento de su cabeza. 
 
    Entonces fue el tiempo para que su boca trazara el camino por su estómago, besando la pálida piel de su vientre plano, descendiendo por uno de los huesos de sus caderas y luego ascendiendo por el otro. Su barba dejó la piel levemente enrojecida.  
 
    Su lengua se encargó de encerrar el ombligo en un círculo de saliva, y subió en línea recta para insertarse en su escote. Lo más duro era esconder la necesidad que sentía de decir las barbaridades sensuales que se le venían a la cabeza, obnubilada por tanto que quería hacerle.  
 
    —Coburn—ella gimió leve cuando él fue por los picos endurecidos de sus senos.  
 
    Pequeños, y cabían justos en sus manos. Los sostuvo y elevó para tener mejor acceso. Muriel procuraba contener los ruidos que sus caricias y succiones hacían nacer en su garganta, y Coburn se dijo que eso debía cambiar en el futuro.  
 
    Quería todo, como el codicioso bastardo que era. Pero hoy… Hoy haría concesiones. 
 
    —¿Sigo, cervatillo?—inquirió, y ella respondió un sí estrangulado que le hizo sonreír. 
 
    Pero el gesto se volvió tensión cuando Muriel movió sus manos y trató de quitarle la camisa, con torpeza propia del apuro y la excitación. La ayudó y su pecho al descubierto se pegó al de ella. Los pezones se sintieron como duros botones en su torso, y cerró los ojos, rogando por un poco de control. Sentía que este se deslizaba de sus manos. 
 
    La tensión en su entrepierna alcanzaba ribetes peligrosos, y sus carrillos se inflaron al tomar aire en una bocanada. Calma, lento, Coburn, se instó. Se paró y la envolvió, elevándola, sus manos en los redondos globos de su retaguardia, y ella envolvió sus piernas en sus caderas, con lo que su miembro quedó dolorosamente apretado en la jaula más jodidamente deliciosa.  
 
    Dio la vuelta y se inclinó sobre el lecho para dejarla sobre su espalda, abierta para él, su intimidad expuesta y llamándolo como estaba convencido de que las sirenas convocaban a los barcos al naufragio.  
 
    Sus dedos nunca habían desprendido su cinto y dejado caer su kilt con tanta premura. Sobre sus manos y rodillas avanzó sobre Muriel, y no se detuvo hasta que tuvo sus ojos frente a los suyos. No había miedo en ellos, decidió.  
 
    La besó lento, abriendo sus labios, demandando entrada, y una de sus manos acarició cada tramo de piel en su trayecto al lugar más íntimo. 
 
    —Muriel…  
 
    Había pregunta en su tono, y ella cerró sus ojos y elevó sus caderas, haciendo que su mano la tocara. Coburn perdió registro de nada que no fuera ella, y cada porción de él sobre ella. 
 
    Su rostro se hundió en el cuello femenino, y se abocó a lamer y mordisquear, mientras acariciaba sus senos con una mano y exploraba su intimidad con la otra.  
 
    —¿Cómo imaginar que este paraíso estaba adelante para mí?-susurró-. De haberlo anticipado, no hubiese vivido esos meses tan agobiado—murmuró, mordiendo el lóbulo de su oreja, y a la vez enredando sus dedos en el monte de su pubis. 
 
    Avanzó por el canal húmedo, para hundirse en la raja con suavidad, y estimularla. La quería necesitada, deseándolo, y por ello usó cada herramienta que había aprendido. 
 
    —Bella, maravillosa… Ábrete para mí, Muriel. No te voy a defraudar… Cuando te haga mía, no hay vuelta atrás, cervatillo. Vas a ser mía para adorar, para proteger, para follar… 
 
    Lograr que dejase de ser receptora y que se convirtiera en activa participante fue recompensa que se sintió tibia, y cuando las gráciles manos rozaron a Coburn, acariciando su torso, y luego su boca dulce besó su cuello y sus pectorales, él se sintió poderoso.  
 
    Sus dedos se clavaron en sus caderas, y lo empujaron para pegarlo a ella, silencioso pedido que Coburn no desatendió. Su polla estaba enhiesta, dura, voraz, y posicionarse en la boca del canal que sus dedos habían estimulado y abierto fue natural.  
 
    Penetrarla y hundirse en lenta tortura en la tibieza de paredes angostas, gruñendo y pujando, fue comprobar que ella era perfección. Muriel se movió y abrió sus piernas para darle más espacio, gimiendo, sus ojos semiabiertos y fijos en él.  
 
    El temor de que otra memoria arruinara la maravilla hizo que sus manos envolvieran su rostro, y le habló sin parar mientras cada centímetro de su miembro la poseía. 
 
    —Di mi nombre, Muriel.  
 
    —Coburn…—gimió ella, y se estremeció, y él persistió. 
 
    —Sí, soy yo, tomándote, haciéndote mía. Yo siendo tuyo, Muriel.  
 
    Empujó hasta llenar cada deliciosa porción de ella y esperó, sin apuros, asegurándose de adorarla con caricias, besos dulces y palabras posesivas. Sus enviones ganaron ritmo, pero no embistieron ciegos.  
 
    Quería darle lo que él estaba obteniendo. Placer feroz en poseerla. Cada sentido lleno de Muriel. Su primera vez sería la que sentaría las bases de lo que sería un matrimonio que Coburn pretendía sólido, largo, intenso.  
 
    —Abrázame, vida mía—indicó—. Vamos a volar alto, te lo prometo—dijo, perdiendo resuello a medida que oleadas de placer cada vez más intensas lo agobiaban. 
 
    Pinchó uno de sus pezones y se movió levemente para hacer lugar para que su pulgar se colara por su pubis y estimulara el punto que sabía crucial para despegar a Muriel del lecho y hacerla vibrar. 
 
    Lograr que ella explotara fue hermoso. Lo hizo con la mayor muestra de energía y entrega que le había visto. Con sus ojos volados, el cabello desparramado y enredado, las manos clavadas en sus hombros y dejándole futuras marcas, con los talones clavados en el lecho, y sus caderas en el aire recibiéndolo.  
 
    Gritando su nombre mientras la llenaba de su semilla, y temblando. La visión más jodidamente bella de su vida, decidió. Cuando el terremoto pasó, se acostó y la trajo sobre sí, posesivo, y buscando rehacerse. Lo que acababa de ocurrir había sido de una intensidad devoradora de energía. 
 
    ++++ 
 
      
 
    Muriel se removió en la cama y bostezó, emergiendo muy lentamente del sueño maravilloso que había tenido. Se dio la vuelta para ver al responsable de agotarla, pero encontrar el lugar junto a ella vacío la decepcionó.  
 
    Antes de que su mente la llevara por el camino de la ansiedad, la cordura la alcanzó. Él se había despedido con un beso largo y suave antes de deslizarse fuera de su cama, recordándole que no era buena cosa que la servidumbre cotilleara y esto llegara a oídos de Ava. La idea de que la severa mujer la confrontara por acciones impuras hizo correr un estremecimiento por su columna. 
 
    El malestar no duró. Los recuerdos de lo ocurrido en la noche llegaron prestos y le hicieron sonreír, deleitada, incrédula. Coburn había cumplido su promesa y ella no cabía en sí de alivio y felicidad. 
 
    Haber hablado y corrido el velo para hacer visible una situación que la había amargado y hecho sentir vil por años era liberador, y no había costos por ello. Él le había hecho sentir que era digna e inocente no solo con palabras, sino con hechos.  
 
    La promesa de Coburn de resarcimiento y venganza contra su tío había sonado furibunda, real, y aunque improbable porque el malnacido estaba lejos, la hizo sentir segura. La convicción con la que él juró que borraría recuerdos de momentos muy amargos le había dado esperanza, y esta se hizo real con cada caricia y beso.  
 
    Muriel se dejó llevar por la miel de su voz y lo sentido de sus frases sensuales y magnéticas. Oh, ¡cómo había gozado! Era maravilloso cerciorarse de que su piel y sus huecos despertaban bajo el influjo de Coburn Sinclair.  
 
    Hizo el abrigo de la cama a un lado y se miró. Su cuerpo tenía marcas, pero no de dolor, sino de placer. Cerró los ojos y revivió la sensación de aquellos labios en sus pechos y sus dedos en su bajo vientre.  
 
    Su barba y sus dedos callosos habían dejado trazas en su piel sensible, y las tocó con veneración. Eran la prueba de que él había disfrutado tanto como ella. Había sido cuidadoso, avanzando con morosidad para seducirla, observando sus reacciones, deteniéndose para evaluar, mirarla, y cada vez ella le había indicado en silencio que siguiera.  
 
    Con su cabeza, sus ojos, o con los gemidos que no podía detener y escapaban de su boca para denunciar que la tenía, que era suya. 
 
    Cervatillo. Así la llamaba, y había dulzura y apreciación en el apodo, pero Muriel quería mostrarle que eso no era ella. O no solamente eso, pensó. Su reluctancia a mostrar sus pensamientos, ideas o emociones era el fruto de años de suprimirlas, porque no eran alentadas o deseadas. 
 
    Pero sentía, vibraba, pensaba con pasión. Era lúcida y sabía mucho, aunque sus miedos a veces la detuvieran de expresarlo. No tenía la fiereza de Eire, o la décima parte de su valentía, pero ¿qué mujer podía emular a la guerrera y cazadora que era la líder Gunn? 
 
    Tampoco era seductora y hermosa como Ronna Morgan, o devastadoramente bella y gentil como Nimué. Deja de compararte, Muriel. El laird te encuentra digna, bonita, e inteligente. Y claramente disfruta contigo. ¿Por qué buscar razones para amargarte?  
 
    Es que quería más, mucho más. Sentía la necesidad de que él la admirara, de que viera en ella a alguien especial. Alguien digna de ser su esposa. A quien los demás miraran con respeto, y que no generara burlas o murmullos entre su gente o el resto de los clanes.  
 
    El laird era orgulloso y Muriel se encontró mirando el techo, pensando cómo reaccionaría cuando muchos le señalaran lo inconveniente de su matrimonio con una nadie como era ella. 
 
    —¿Señora?—se escuchó, y el golpe leve anunció la entrada de Sine, como de habitual rápida, dándole apenas tiempo para cubrirse—. ¿Aún acostada? Tal parece que el viaje y las emociones la agotaron. Vamos, ¡hay mucho por hacer! Misivas por enviar, trajes por diseñar, ceremonias por organizar. 
 
    Muriel suspiró y se elevó sobre sus codos, dispuesta a discutir, pero las pieles se deslizaron y se apuró a hundirse en la cama. 
 
    —Mi señora, ¿desde cuándo duerme desnuda? Ya le he dicho, esta habitación es húmeda. Se va a enfermar. Vamos, vamos—urgió. 
 
    —Sine, Sine, escucha… Ve a la cocina y espérame allí. Yo…—carraspeó—. Necesito unos minutos, todavía estoy adormilada. 
 
    La criada resopló, y luego chasqueó su lengua. 
 
    —Señora, nada de modestias conmigo. Sé lo que pasa en este castillo, en especial en el ala donde duermo—Hizo gestos con sus cejas, y Muriel se cubrió la cabeza—. Tengo el sueño liviano, y los ruidos en la noche se potencian. 
 
    —Sine…—dijo con desmayo, su faz hirviendo. 
 
    —Por favor, mi señora, no me haga esperar. El laird Sinclair me pidió que la alimente adecuadamente y que comencemos a trabajar para la ceremonia. Quiere casarse cuanto antes, está impaciente. ¿No es eso maravilloso? 
 
    Suspiró y se tapó para incorporarse llevando una de las sábanas consigo, y se colocó la enagua con torpeza. Luego permitió que la muchacha le ajustara el resto de la indumentaria.  
 
    La naturalidad con la que la descarada realizó sus tareas diarias para ayudarla la calmó, y para cuando estuvo junto a Ava, su sonrisa era amplia y la portó durante toda la mañana.  
 
    —Hay que avisar al sacerdote y enviar emisarios a todos lados para anunciar la ceremonia. Coburn me dijo que será en dos semanas—dijo Ava—. Eso nos deja poco tiempo, pero lo haremos.  
 
    Muriel asintió. Antes de dormirse, el laird le había preguntado si estaba de acuerdo con ese plazo, y ella había dicho que sí, sin dudar. Cuanto antes estuviesen unidos, mejor. Parecía un sueño. 
 
    —La costurera vendrá en la tarde—dijo Sine—. Traerá telas de muestra y le tomará medidas. El laird le pagará muy bien para que se dedique en exclusiva a elaborar sus atuendos. 
 
    —No es necesario—argumentó—. Con uno estará bien, y… 
 
    —De ninguna manera. Eres la prometida del laird, y serás la señora del clan. Tus necesidades son prioridad—intervino Ava. 
 
    Muriel calló y asintió. Sine salió para tomar nota de lo que la cocinera consideraba era necesario para la celebración, y Muriel decidió ser directa y expresar a Ava una preocupación.  
 
    Estaba entre gente buena y honesta, y pretendía que la consideraran una más, que la quisieran y aceptaran. 
 
    —Señora Ava, no es mi intención tomar su lugar en el castillo. Usted es… 
 
    —Muriel, no lo harás, no te inquietes. Confieso que detesto algunas de las tareas que debí asumir con los años. Coburn y yo… Somos nosotros dos, sin primos tíos, y yo asumí funciones que no quería para evitar que el castillo colapsara. No imaginé que Coburn demoraría tanto en casarse.  
 
    -Creí que tal vez… 
 
    -¿Estaría renuente a entregar el control? No, es un alivio, querida-Su faz lo demostraba, realmente, y Muriel sintió gran alivio-. Me complace saber que podré dedicarme más a mis bordados y tejidos, y a estudiar la Biblia. Tu rol será estar al lado de mi hermano, hacerlo feliz, apoyarlo, lidiar con la gente. Con tu inteligencia y sabiduría, eso será sencillo. 
 
    —Eso… No soy buena tratando con la gente—murmuró, y dejó fluir uno de sus temores. 
 
    Ava la observó y luego meneó la cabeza, negando. 
 
    —No es lo que veo. Te ganaste a Sine desde el primer día, y créeme que eso no es sencillo. No he escuchado más que palabras de halago para ti. Tu humildad es un rasgo conmovedor. Sientes y tratas con respeto a todos, y sabes valorar sus esfuerzos.   
 
    —Trato de hacerlo. Es lo justo—indicó. 
 
    —Lo fundamental es que mi hermano te eligió, Muriel. El clan lo quiere y lo respeta. Te aceptarán porque Coburn lo hizo, no hay carta de presentación más fuerte. Irás descubriendo qué hacer y qué decir a la gente a medida que los conozcas. Tengo fe en ti. 
 
    —Gracias—dijo, y en esa palabra iba mucho.  
 
    Ava parecía tiesa e inflexible, y así la había considerado al conocerla, pero con el pasar de los días había comprobado que la mujer usaba una máscara, como Muriel también había hecho. La confianza de que podrían ser amigas creció en ella.   
 
    Para cuando Coburn se reunió con ellas, Ava y Sine tenían la boda planificada y encaminada, y Muriel estaba aturdida y aburrida. Él se acercó y besó su mano, y pareció percatarse de su situación. 
 
    —Muriel, me gustaría que me acompañaras a visitar una de las granjas. Quiero que te conozcan y que te involucres con la gente. Verás que estas tierras son hermosas.   
 
    —Me encantaría—se incorporó con presteza, y lo siguió hasta las caballerizas.  
 
    Coburn dio la orden para que le ensillaran la yegua, y él mismo alistó su caballo. Ella se acercó y acarició al brioso corcel. Era magnífico.  
 
    —¿Está recuperado? 
 
    El palafrenero había dicho que notaba que cojeaba levemente al llegar del viaje, y Coburn se había preocupado. 
 
    —Sí, por fortuna. Kelpie es fuerte, pero a veces lo exijo demasiado. Mi noble bruto tiene sus años. 
 
    —Kelpie…—musitó—. Un nombre formidable para un caballo hermoso. 
 
    —Sí, aunque el mote mitológico no se corresponde con su carácter. No hay nada de espíritu maligno en mi cabalgadura. Es noble y leal. 
 
    —Señora, está lista—dijo el palafrenero, y ella le agradeció. 
 
    —¿Te has enterado ya de la noticia, Archie? 
 
    El hombre sonrió y asintió. 
 
    —Sine echó a correr la novedad ayer, apenas llegaron. 
 
    Coburn maldijo entre dientes, y Muriel rio. 
 
    —¿Es que esa mujer no controla su boca? A veces creo que es cierto que maneja el castillo desde las sombras. 
 
    —Oh, milord, yo tengo la misma sospecha-dijo el hombre regocijado. 
 
    —Sine no lo hace con mala intención—defendió Muriel, aunque decidió que le hablaría para contener su entusiasmo. 
 
    —Mi señora, descuide—dijo Archie—. Esa muchacha ha sido así desde niña. Y el laird la deja hacer, hasta determinado punto. Supongo que esa tarea le tocará a usted. 
 
    Los dos hombres rieron al ver su expresión preocupada. Apenas salieron al patio, percibió las miradas apreciativas, especulativas, pensativas y escrutadoras sobre ella. Guardias, servidumbre, gente que estaba de paso en el reducto, todos lo sabían ya.  
 
    Se removió sobre la montura y cuadró sus hombros, devolviendo miradas y haciendo gestos de saludo a diestra y siniestra, sonriendo hasta que sus labios dolieron. Al salir y cabalgar, se sintió más libre, y disfrutó de estar a solas con él.  
 
    Coburn le fue nombrando los lugares por los que pasaban y pasaron un buen rato sentados sobre un prado florido que moría al comenzar un barranco. La brisa fresca traía el olor del mar, y los frailecillos y otros pájaros surcaban el aire.  
 
    Aspiró y se dejó caer en el colchón de pasto, los ojos abiertos apreciando el cielo. El rostro de Coburn cubrió la visión, y entonces su boca la invadió y Muriel solo supo de sensaciones hermosas y caricias. 
 
    —Me pareció ver que estabas algo abrumada en el castillo, con Ava. 
 
    Ella suspiró, le sonrió, y se sentó, recostándose sobre su pecho. 
 
    —Me cuesta ser el centro de atención. Tantos detalles, tantas ideas y gente… Por años, mi día a día era estar rodeada de libros. 
 
    —Deja que Ava y Sine hagan las tareas pesadas. Son buenas en ello, y si están discutiendo sobre qué hacer, no nos estarán agobiando. Podremos vernos a solas, y abocarnos a profundizar nuestra relación. 
 
    Ella parpadeó. 
 
    —Eso me gustaría. 
 
    —A mí más. Me urge que el tiempo pase para que estés en mi cama, Muriel. Quiero amanecer a tu lado.  
 
    —Eres el laird, nada te lo impide—le dijo, y se mordió el labio ante su osadía.  
 
    Él sonrió, y entrecerró sus ojos. 
 
    —Lo soy. Pero quiero hacer las cosas bien y no estar en la lista negra de Ava.  
 
    —Sí, tampoco yo-suspiró-. Yo… He estado pensando… Me gustaría ayudar con algunos tareas en el castillo, pero tal vez es muy osado de mi parte. He notado que el registro de las finanzas es desordenado… No quiero decir…-acotó, temiendo haber sonado atrevida. 
 
    —No, tienes razón en lo que dices. Es una de mis debilidades. Llevo muchos datos en mi cabeza y no logro hacerme tiempo para el registro escrito. Prefiero cabalgar, resolver los asuntos en persona, y sé que hay deficiencias que podrían corregirse con más orden. ¿Crees poder encargarte? 
 
    —Sé que sí—contestó con determinación, encantada de que él no pusiera excusas para negarse a darle una tarea que de habitual hacían hombres. 
 
    —Serás una señora perfecta para mi gente—le dijo, y sonrió—. Mi esposa, mi mujer, la madre de mis hijos. 
 
    La idea le fascinó. Tener hijos le había parecido un sueño lejano que no sabía si podría concretar. ¡Cómo habían cambiado las cosas! La posibilidad de ser la madre de los futuros Sinclair se sentía como un futuro maravilloso, decidió.  
 
    —Quiero ser todo lo que esperas—susurró. 
 
    —Yo haré hasta lo imposible para ser lo que necesitas y mereces—le contestó él, y la estrechó entre sus brazos y la tendió luego en la alfombra verde para volver a adorar su cuerpo y hacerla sentir que volaba.  
 
    Ella recibió y dio más esta vez, haciéndole ver que su pasión la despertaba y la contagiaba, y hacía emerger la mujer ardiente y entusiasta que latía muy adentro suyo. Quitar pétalos y hojas de su cabello no sería sencillo, pero poco le importó.  
 
  

 
   
    TRECE. 
 
      
 
    —Señora, espero que no perdamos demasiado tiempo buscando esos libros. Hay tanto por hacer—se quejó Sine, y Muriel sonrió.  
 
    La excitación de la criada era encantadora, y todos los días ella o Ava pensaban y agregaban detalles para la ceremonia.  
 
    Hemos pedido que consigan las flores más bonitas para adornar la capilla. 
 
    Los cazadores tienen la orden de cazar faisanes, ciervo, liebres, … 
 
    La costurera está atrasada, por lo que la señora Ava envió por ayuda al otro poblado. 
 
    Muriel a todo decía que sí, embelesada y abrumada, incrédula todavía, aunque Coburn le hacía ver a diario que esto era real y pronto sería su esposa. La señora del laird Sinclair.  
 
    Había descubierto tantas cosas de sí misma durante su estancia aquí. Ya no tenía necesidad de amortiguar o suprimir sus emociones. Podía opinar, y era escuchada. Se valoraba su conocimiento y por tanto se animaba a mostrarlo.  
 
    En una semana había logrado ordenar el caos en el registro de las finanzas del castillo, y eso le permitió hacer algunas sugerencias que fueron muy bien recibidas por Ava y Coburn, porque implicarían ahorro de recursos.  
 
    En este momento, Sine la acompañaba al poblado, aunque bajo protesta. Muriel estaba ansiosa por ver qué tesoros traía consigo el mercader que llegó la tarde anterior a instalarse en el extremo sur del pueblo. 
 
    —No ha de tener solo libros, imagino. El pobre moriría de hambre si fuera lo único que tiene para ofrecer. No debe haber muchas como usted, señora.  
 
    —Supongo que no, y si es como el mercader con el que negociaba cuando vivía con los Gunn, debe tener lociones, hierbas, objetos curiosos, joyas. 
 
    —Bien, me va a gustar ver objetos bonitos. Hasta podría comprar uno en nombre del capitán para que me lo obsequie—hizo un guiño, y Muriel soltó la risa. 
 
    —Ese pobre hombre, no sabe en lo que se mete. 
 
    —Oh, señora, le aseguro que lo sabe muy bien, lo que habla de su valentía o locura. 
 
    —Eso supongo—asintió. 
 
    —Le sienta muy bien la felicidad, señora—dijo Sine, que la miraba pensativa—. Me alegra tanto. Parece otra. Se la veía triste y ajena cuando llegó. Todo cambió. 
 
    —Me siento feliz, Sine. Por primera vez, no hay nada que empañe ese sentimiento. Tengo lo que siempre he soñado. O lo tendré—señaló—. El respeto y cariño de un hombre, tu amistad, un clan que me acepta. Un futuro. 
 
    —Ese hombre la adora, señora. Se lo aseguro, nunca miró a nadie como lo hace con usted.  
 
    Se sonrojó y asintió. Ella sentía la conexión con Coburn, su pasión la conmovía, y sus palabras eran dulces y calmaban la ansiedad que a veces la llenaba. No había expresiones grandilocuentes o románticas como la de las grandes historias de amor, pero sus manos, sus labios y su mirada lo delataban.  
 
    —Allá está—señaló Sine, y dirigieron a sus caballos hasta el carromato.  
 
    Varias veces debieron detenerse para saludar y responder a las preguntas de los pobladores, que estaban más que curiosos por la futura ceremonia. Muriel contestaba a todos y sonreía, incluso cuando hubo algunos cuestionamientos sobre el dinero que se gastaría.  
 
    Sine era más directa y frenó a varios, despachándolos sin miramientos después de unos minutos. 
 
    —Sine, tienes que mostrar más paciencia—la rezongó—. No quiero que piensen que no pueden acercarse. 
 
    —Señora, conozco a todos. Hay gente muy buena, pero hay otros impertinentes, y deben saber su lugar. No es maldad, es poner límites. Bea, por ejemplo, es una metomentodo que le gusta cotillear y ser la primera en desparramar chismes. Oswald debería estar en el campo y no inquiriendo sobre los gastos de la ceremonia. Eso no corresponde, y el laird lo pondría en su lugar con rapidez. Usted es demasiado amable para hacerlo, por lo que me toca a mí. 
 
    —Tienes razón, y te lo agradezco.  
 
    —No debe hacerlo, es mi deber y mi gusto. Muy bien, aquí estamos. 
 
    El carromato estaba bastante retirado de las últimas viviendas, y el hombre que estaba con los caballos las miró y llamó a otro, que apareció acomodándose la chaqueta, y dibujó una sonrisa a la que le faltaban algunos dientes. Había otro hombre sentado en una piedra, más lejos. 
 
    —¿Cuántos hombres se necesitan para vender libros?—rezongó Sine. 
 
    —Mi señora, bienvenida. El soldado que envió antes me hizo saber que vendría. 
 
    Muriel miró a Sine, que le sonrió. 
 
    —No quería que se fuera antes de que llegáramos-dijo esta-. La voz que corrió es que estaba por el día.  
 
    —Tengo una amplia selección de libros. Las últimas traducciones, libros raros, lo que desee. Mire este. 
 
    Le extendió un libro forrado en fino cuero, y Muriel se adelantó, leyendo el título. Tristán e Isolda.  
 
    —Ese lo he leído muchas veces. El ejemplar que solía usar ha de estar tan gastado como este. Incluso tenía marcas parecidas.—dijo. 
 
    —Vendería más si expusiera su mercadería—le dijo Sine, mirando el carro con un gesto de disgusto—. ¿Tiene algo más que libros?  
 
    —Sí, les mostraré. Por este lado, síganme—les dijo, y dio la vuelta al carromato, seguido por Muriel. 
 
    El grito de Sine la hizo saltar, y trató de rodear el vehículo, pero entonces una mano se cerró alrededor de su cintura como un cepo, y la otra cubrió su boca. 
 
    Se desesperó y se contorsionó para escapar, desesperada, y mordió la mano con furia, asestando al mismo tiempo una patada que hizo rugir al hombre y aflojar la presión, con lo que ella se soltó y cayó, pero gateó enloquecida, procurando ponerse en pie. 
 
    Sin embargo, no tuvo tiempo de salir a campo abierto y gritar por ayuda. A la vez que veía a Sine inerte y con sangre en su cabeza, sintió el tirón brutal en su cabellera, y vio al otro hombre venir hacia ella. 
 
    —La perra hirió a Mac Kay.  
 
    Sine no había caído sin pelea, al parecer. 
 
    —¡Las cuerdas!—gritó el que la sostenía por el cabello y que volvió a cubrir su boca—. Trae algo para amordazar a esta perra antes de que la escuchen. ¡Apresúrate, zopenco! Debemos partir ya. 
 
    En cuestión de segundos estuvo atada de pies y manos, cubierta su boca con una tela asquerosa, y le asestaron unas cachetadas antes de tirarla al interior del carromato, entre objetos de todo tipo, incluso libros.  
 
    ¿Quiénes eran y qué querían?, pensó con horror. ¿Habían matado a Sine? Pensarlo la hizo llorar sin consuelo, y mientras su cuerpo se batía y golpeaba contra múltiples aristas y bultos por la veloz carrera con la que los bandidos escapaban, se dejó caer en la desesperación y su mente fue a lugares muy oscuros. 
 
    Al cabo de un buen rato el vaivén se detuvo, y la sacaron sin cuidado, tirándola al suelo, mientras ellos desenganchaban los caballos del carro y empujaban este por un precipicio.  
 
    —Trae los otros caballos—ordenó el supuesto mercader al otro maleante—. Debemos movernos rápido. Ya deben estar buscándonos. La velocidad es esencial. Cuando lleguemos a los límites estaremos a salvo y tendremos nuestro pago. 
 
    ¿Pago? Estos malnacidos la habían raptado por encargo. Le habían tendido una trampa, sabían bien quién era. No habrían usado su amor por los libros como cebo de no ser así.  
 
    Esa premeditación la asustó, y entonces recordó el libro que le había mostrado. Se estremeció con violencia, porque no tuvo duda alguna de que era el que solía leer y uno de los que su madre se había llevado del castillo Gunn. De los pocos, y solo porque sabía que ella lo adoraba.  
 
    La convicción de que el rapto era un encargo de su madre y tío la hizo temblar. La habían atrapado para llevar adelante el plan de usarla para reclamar las tierras y el liderazgo del clan Gunn. No la matarían porque la necesitaban viva, pero la hacían volver a ellos, y le arrebataban la única oportunidad de ser libre y feliz. 
 
    Oh, Coburn, gimió, sollozando. Me arrancan de tu lado y con ello aniquilan mi alma. Pero no permitiré que me usen, decidió.  
 
    No llores, no llores. Piensa qué hacer. Hazles creer que no has cambiado y trama. Y si no puedes… Prefería morir antes de volver a ser prisionera de su familia. 
 
    La colocaron sin miramientos sobre la grupa del caballo como si fuera una bolsa y cabalgaron por lo que parecieron horas. Los maleantes hablaban sin cortarse, siempre mirando atrás. 
 
    -El dinero más fácil de nuestra vida, aunque Mac Kay no pueda disfrutarlo. Más para ambos.  
 
    -Mas vale que ese bastardo de Kenneth no ponga peros y nos pague lo que prometió. De lo contrario, morirá con mi cuchillo en la garganta, y esta perra con él. 
 
    -Cabalga y cállate. Necesitamos salir de tierras Sinclair. El laird va a perseguirnos sin cuartel. 
 
    -No sabrá adónde buscar. Nos habremos escabullido antes de que sepa dónde dirigirse. 
 
    A un ritmo feroz, por horas, cabalgaron. No se preocuparon por alimentarla o darle agua salvo en alguna ocasión, y ella se fue debilitando y sintiéndose cada vez más desorientada y perdida.  
 
    ++++ 
 
      
 
    —¡Milord! ¡Milord! 
 
    Los gritos y el tumulto en el patio hicieron que Coburn dejara de bruñir la espada y corriera sin dudar. Las voces aumentaron y se ampliaron a medida que alcanzaba la salida, y cuando salió se encontró con una escena dantesca que le desorbitó los ojos y enloqueció el ritmo de su latir.  
 
    El capitán de su guardia tenía a Sine desmadejada en sus brazos, muy pálida en las zonas de su rostro que no tenían sangre seca, y se la veía frágil y sin voz. Coburn cubrió el patio con una mirada desesperada y la ausencia de Muriel lo inmovilizó. 
 
    Una bola pesada se formó en su estómago y sus pasos se enlentecieron, sabedor de que algo muy malo había pasado, y Muriel… Fue hasta Sine y apretó su mano, y ella se desesperó por hablar. 
 
    —Milord… Ataque… La señora… 
 
    El gesto de intenso dolor hizo que asintiera y la calmara.  
 
    —¡Atiéndanla de inmediato!  
 
    Ava tomó la situación en sus manos y escuchó como ordenaba que la cargaran con cuidado y llamaran al médico, y entonces su atención se centró en el capitán, que claramente estaba algo distraído y preocupado por Sine. 
 
    —¿Dónde está mi prometida, capitán? ¿Qué ocurrió? 
 
    —Una emboscada, milord. Ese mercader de libros no era tal. Usaron la excusa para atraer a la señora… Las atacaron. Sine se defendió, y uno de los atacantes quedó muy malherido. Lo tenemos. 
 
    —¡Tráiganlo aquí!—rugió—. No podemos perder tiempo. Quien quiera que haya sido… Va a lamentar el haber nacido. 
 
    Los soldados trajeron ante él a un desmadejado malhechor, que sangraba. No sintió un dejo de piedad. Lo torturaría sin pensar si con ello obtenía una pista. Su determinación e ira estaban en su punto más alto. No le quitarían lo que era suyo. Su mujer. Su cervatillo. 
 
    —Incorpórenlo. 
 
    Así lo hicieron, sosteniéndolo por las axilas, y el hombre comenzó a lloriquear y pedir clemencia, pero el primer golpe de Coburn fue exactamente sobre la herida, e hizo que rugiera de dolor y se doblara en dos. 
 
    —Dime quién tiene a Muriel. 
 
    —Por … favor. Tengo familia… Hijos…  
 
    —¿Dónde está Muriel? 
 
    Volvió a golpear con saña y la herida comenzó a sangrar con profusión, y el maleante gritaba sin control. Sentía las miradas de todos, incluso a Ava pidiéndole calma, pero no prestó atención más que a la pulsión interna que le decía que debía encontrar a Muriel.  
 
    Le había prometido cuidarla, protegerla. Y se la arrebataban en su poblado. De donde debía estar sana y salva. Tomó el cabello del desgraciado y tiró con furia, trayendo el rostro a centímetros del suyo. 
 
    —Dime, o te cortaré pedazo a pedazo y maldecirás estar vivo. 
 
    —Piedad… Hablaré, hablaré… Nos prometieron una recompensa muy buena. Solo debíamos atraerla y llevarla a los límites de las tierras. Allí nos pagarían. 
 
    —¿Quién, y qué límites? 
 
    —El sur… Lo planeamos… Usar el carro, después ir por los caballos. Al sur. 
 
    —¿Quién? 
 
    —No lo sé. No hablé con él, pero hablaba de recuperar las tierras cuando la tuviera. 
 
    La sangre pareció dejar de correr en sus venas. No podía ser otro que el tío de Muriel. El hijo de re mil perras que la había aterrorizado y que había abusado de ella.  
 
    Se atrevió a quitársela de sus brazos. Por esto y por las afrentas del pasado moriría una muerte horrible, se prometió.  
 
    Dejó caer al hombre y ladró órdenes, su cabeza organizando el rescate y urgiéndolo a apurarse. Llevaban una ventaja considerable, tal vez de una hora o más. 
 
    —Capitán, vamos tras esos bastardos. Nos llevan la delantera, pero se mueven en nuestras tierras. Tomaremos el paso entre las colinas y si galopamos como el viento podremos alcanzarlos antes de que se pierdan. 
 
    —¡A los caballos, hombres!  
 
    Hubo gritería, relinchos, y la inmediata organización de una amplia partida de jinetes encabezada por Coburn, que exigió a Kelpie lo que nunca. No había opción, tenía que llegar, alcanzarla. 
 
    Resiste, Muriel. Aguanta, vida mía, voy por ti. Así tenga que cruzar toda Escocia te voy a rescatar. Ese maldito va a arrepentirse, lo hará.  
 
    Con esta promesa girando en bucle en su cabeza, dejaron al castillo, bordearon los acantilados y los prados, y cuando la montaña Morven quedó atrás y frente a sí no había más que valle, pudieron ver bultos en la distancia. 
 
    —¡Alla están, milord! No pueden ser otros—gritó el capitán. 
 
    Asintió y taloneó a Kelpie, y este respondió como si supiera lo que estaba en juego. A medida que se acercaron, vieron que había un grupo nutrido de jinetes enfrascados en conversaciones. 
 
    —El viento está a nuestro favor, milord. No nos han escuchado. Deben estar entregando a la señora. 
 
    No pasaría. No escaparían.  
 
    —Posición de ataque—rugió, y la caballería se organizó a su alrededor en aceitada maniobra, con él como punta de lanza. 
 
    Cuando su presencia fue advertida faltaban doscientos metros, y provocó la separación de los conjurados en dos grupos. El bulto sobre un caballo no podía ser otra que Muriel, y gritó con furia. Pagarían. Pagarían. 
 
    Dos jinetes se lanzaron al escape, y ordenó que la línea de retaguardia los persiguiera. Serían implacables. Ninguno de los que habían puesto sus manos sobre Muriel y la estaban exponiendo se salvaría. 
 
    El que tenía que ser Kenneth Hamilton daba voces, y a su influjo los soldados que lo rodeaban se formaron para repeler el ataque. No tenían manera de resistir el embate de los hombres Sinclair, más y mejor armados, e imbuidos de los deseos de rescatar a la que sería su señora. 
 
    Mas Kenneth buscaba comprar tiempo, y Coburn no lo perdió de vista mientras luchaba con dos hombres. Su espada abría surcos en ambos y no eran rivales, pero lo demoraban.  
 
    El maldito montó a la carrera y tomó las bridas del caballo donde Muriel estaba atada, desmadejada, sin movimiento. ¿Qué le habían hecho que no reaccionaba? Se desesperó, y su brazo redobló el ataque. 
 
    —¡Escapa con la señora!—gritó el capitán, y vino a ayudarlo, y luego otros, con lo que Coburn se lanzó en la persecución del malnacido que continuaba asolando la vida de Muriel.  
 
    Cuando estaba a poco de alcanzarlo, Kenneth se detuvo y desmontó, y cortó las cuerdas de Muriel con premura, mientras Coburn saltaba de Kelpie y venía hasta él con la espada en posición. 
 
    —¡Alto, o te juro que la mato!—dijo el cobarde, bajando a Muriel con descuido, haciendo que se golpeara en el suelo, y que ella gritara de dolor. 
 
    Coburn lanzó un gruñido casi animal y volvió a avanzar, pero el cuchillo en el cuello de Muriel lo detuvo. La mano de Kenneth temblaba, como el cobarde que era, y una línea roja se dibujó en la piel clara de Muriel. 
 
    —¡Suéltala!—rugió—. Lucha como un hombre, cobarde. 
 
    —Me dejarás ir, o te juro que le corto el cuello. 
 
    —Muriel no saldrá de mis tierras. Suéltala. 
 
    —Retrocede, Sinclair.  
 
    Los ojos amoratados de Muriel lo miraron, y su boca se entreabrió. Estaba muy golpeada, probablemente con algunos huesos rotos, heridas y raspones de todo tipo. Van a pagar. 
 
    —Muriel, estarás bien, vida mía. Vine por ti, y te irás conmigo. Tenemos una boda a la que acudir. 
 
    —Si no retrocedes ahora…—amenazó Kenneth—. Ella no vale tu defensa. 
 
    Muriel gimió. 
 
    —Ella lo vale todo. Te dije que cortaría la cabeza al monstruo, Muriel-le dijo, mirándola con amor-. Y así será. Necesito que seas fierecilla por mí, ahora mismo. 
 
    Si ella lo entendía, si tenía fuerzas… Era la única posibilidad que veía, porque aunque sus soldados estaban llegando, y algunos rodearían al bastardo, él podría cortar el cuello de Muriel en un segundo. 
 
    —Sí—respondió muy quedo, pero la escuchó—. No ratón, no cervatillo. Fiera—dijo ella, y lanzó su cabeza atrás en un movimiento fulminante. 
 
    El ruido atroz indicó que había roto algo, y el aullido frenético de Kenneth y la instintiva liberación de Muriel fueron la oportunidad para que Coburn se lanzara a tomar a Muriel, que estaba de rodillas, claramente mareada, y se la pasó al capitán. 
 
    Seguro de que ella estaba a salvo, se volvió hacia Kenneth, que gateaba en busca de su cuchillo. Sin prisa, lo alcanzó, y lo pateó en el estómago, haciendo que rodara, y luego lo golpeó otra vez. 
 
    —Acá están los otros—gritó el capitán, y los soldados trajeron a los dos captores que habían intentado huir. 
 
    —Raptaron a mi prometida y la lastimaron. Pretendieron venderla y condenarla. En mis tierras. Frente a mí. Los condeno a morir—sentenció con voz monótona y deseando dar el asunto por terminado.  
 
    Tenía una mujer a la que curar y consolar. A la que proteger. 
 
    —¡Piedad, milord! 
 
    —¡Fue idea de mi hermana Iona! Yo… Solo… 
 
    Los oídos sordos a todo, miró a Muriel, y la vio jadeante, pero entera, y con una mirada altiva y decidida.  
 
    —Muriel, ¿quieres decir algo? 
 
    —Mata al monstruo, milord—le respondió, sin dudar, y eso hizo. 
 
    Rápido y eficiente, el corte de su espada cegó la vida del que había hecho miserable la vida de la joven Muriel, y dejó sin villano las pesadillas de la mujer que adoraba. 
 
    Se acercó a ella y la tomó de la cintura con delicadeza, llevándola a su caballo, y la ayudó a montar, poniéndose detrás de un salto.  
 
    —¡Quemen los restos de la escoria!—gritó, y movió las riendas, tomando destino al castillo—. Iremos despacio, Muriel.  
 
    —Sabía que vendrías. Estaba segura—susurró ella, echando su cabeza atrás y posándola sobre su pecho. 
 
    —Siempre. Eres mi mujer, la que adoro. Mi futura esposa. Mi cervatillo—rio bajito—. Aunque sé que hay una fiera latiendo en ti. Lo demostraste, Muriel. Diste pelea, y la derrota de Kenneth fue posible gracias a ti. 
 
    —Se sintió bien—murmuró—. Ya no más. No más miedo, no más peligro. 
 
    —Nos aseguraremos. Los Hamilton deberán responder por esto. 
 
    —Kenneth dijo… Mi otro tío no sabe nada. No quiso ayudarlos con este plan loco, pero mi madre y Kenneth quisieron forzar su mano. 
 
    —Fallaron. Te lastimaron, pero estás viva y bien. Conmigo.  
 
    —No hay otro lugar donde quisiera estar. Gracias por rescatarme. 
 
    —¿Qué sería de mi vida sin ti? ¿Quién toleraría las pullas de MacLeod si mi segundo matrimonio se suspende?—intentó bromear, pero el pensar que algo podría haber salido mal lo ensombreció—. Te quiero, Muriel. Voy a ir adónde estés, siempre. 
 
    La apretó contra sí con mucha gentileza. 
 
    —Sine…—Muriel tembló—. Ellos… 
 
    —La hirieron sí, pero está en el castillo y Ava se encargó. Es fuerte y porfiada, va a salir de esta. 
 
    —Pobrecilla. Tenía razón, ir por esos libros no fue buena idea. 
 
    —Haré que traigan los que desees, cientos de ellos si es necesario. No saldrás del castillo sin mí, no más, cervatillo. 
 
    No quería volver a pasar por la agonía de pensar que la perdía otra vez. 
 
  

 
   
    CATORCE. 
 
      
 
    Este día aciago parecía haber tenido mil horas, pensó mientras se recostaba al pecho de Coburn, sintiéndose segura con su brazo sosteniéndola, y cerró sus ojos, el galope sumiéndola en una duermevela que solo el agotamiento justificaba, porque de ser por los recuerdos inmediatos, no habría podido. 
 
    Feliz y llena de esperanza, confiada y sin esperar mal alguno fue que empezó la mañana, pero la emboscada la había hecho caer en un vacío donde el pavor imperaba. Ser atrapada y golpeada, amenazada y trasladada sin cuidado por los prados hacia su tío fue como descender los escalones al infierno.  
 
    O de retorno a él, porque así había sido su vida bajo la tutela de su madre y con la presencia de Kenneth Gunn amenazando su sanidad. Había rezado porque Coburn viniera por ella, por importarle tanto como decía y que eso lo empujara a rastrearla y sacarla de las garras de estos hombres espantosos que se reían de su temor y jugaban con sus emociones anunciando lo peor. 
 
    Ese laird va a estar furioso cuando vea que le quitamos a la mujercita de entre las manos. 
 
    Tal vez. O tal vez no, había dicho el otro. Puede conseguirse una mejor, es un hombre poderoso. ¿Qué lo atraería de esta debilucha sin espina? 
 
    Tal vez tiene algo que no vemos a simple vista. 
 
    Las manos sobre ella habían traído la bilis a su garganta, pero se instó a controlarse y a no darles lo que querían: su horror escrito en el rostro y en el temblor de su cuerpo. Se vistió de indiferencia y de desprecio y se los restregó en las caras con gestos ostensibles.  
 
    No cometería el desliz de insultarlos abiertamente, porque uno de ellos parecía capaz de matar sin demasiada provocación. El otro estaba guiados por el apetito del dinero, y no permitiría que sus emociones se interpusieran, o no demasiado. Se podía lastimar mucho sin llegar a matar.  
 
    La perra se cree mejor que nosotros. Si me dejas enseñarle su lugar… 
 
    No podemos parar. No es seguro, y esperan por ella cuanto antes.  
 
    Cada metro de terreno que los caballos dejaban atrás, su esperanza de ser rescatada fenecía. Oh, Coburn… Coburn… susurraba su corazón, desgarrándose en la idea de un adiós forzado y la perspectiva de un futuro sin él. 
 
    Tan inmersa había estado en su desazón que se desorientó cuando el que la llevaba dio un grito y hostigó su caballo, de manera que ella se meció violentamente. La agitación y las maldiciones, la carrera desenfrenada hacia un objetivo cada vez más cerca fue lo que ella percibió y le permitió entender que Coburn había venido. Está aquí, vino por mí. Vino por mí, gritó su mente. 
 
    El gozo se hizo terror al verse en manos de su némesis. Kenneth casi logra su cometido de escapar con ella, pero Coburn luchó y no lo permitió. Con el cuchillo en su garganta y la convicción de que no quería morir, que no quería que le quitaran lo mejor que había tenido nunca, fue que no dudó en golpear el rostro de su tío con una violencia feroz.  
 
    Una desatada por años de tormento y por el amor que la inundaba y cuyo destinatario era el que le gritaba que necesitaba que fuera valiente para él. El que le demostró con hechos y palabras que era digna de ser adorada y protegida.  
 
    Uno por el que no dudaría en morir, o matar. La hondura de sus emociones y sentimientos no la asustó. Había vivido en las sombras de una vida gris, atenazada por monstruos humanos. Por ello la decisión fue sencilla cuando Coburn le preguntó qué hacer. 
 
    Lo único que calmaría su agitación y le permitiría mirar al futuro sin temores era que Kenneth desapareciera. Con él muerto, no habría protagonista para sus pesadillas, y su madre medraría sus intenciones, porque era el hermano el que más agitaba las aguas de la codicia. 
 
    Nada importaba más que volver al castillo Sinclair. Ese era su hogar, como lo era el que la abrazaba y susurraba frases calmas. El que anunciaba que: 
 
    Nada ni nadie te lastimará mientras yo tenga aliento y fuerza en mis brazos. Y cuando esas me abandonen, tengo el poder como para anteponer mil soldados entre tú y la muerte. 
 
    Eres mía, Muriel, y cada piedra de Escocia lo tiene que saber. Nadie toca lo que es mío si sabe lo que le conviene. Iría por ti al corazón de las fuerzas enemigas. 
 
    Muriel había leído mucho. Poesía. Tragedias y epopeyas escritas por plumas magistrales. Pero nunca había sido afectada de tal modo por palabras. Era el contenido, el tono, la persona que las pronunció las que las volvían poderosas.  
 
    Antídoto para detener tantas otras que habían envenenado su alma y la habían convencido de que no valía, no importaba. Para Coburn, ella era suficiente, y por primera vez también lo creía, lo asumía. 
 
    —Acá estamos, Muriel. De vuelta—indicó. 
 
    Apenas traspasaron los portones, Ava estuvo a su lado, su rostro denotando su ansiedad. Muriel le sonrió con debilidad, comenzando a sentir la fatiga y el dolor de golpes arteros en sus músculos.  
 
    Procuró no denunciarlo, pero su garganta dejó escapar un leve sonido de dolor cuando Coburn la tomó por la cintura y la hizo descender. 
 
    —¡Estás herida!—musitó con ojos grandes—. ¿Dónde…? 
 
    —Es solo… Los golpes… 
 
    —¡Ava! 
 
    —Estoy a tu lado, Coburn, no necesitas gritar—gruñó esta, y tomó la mano de Muriel con mucha delicadeza—. Ven, querida, debes recostarte. Te ayudaré. 
 
    Asintió y se esforzó por caminar sin fruncir el gesto.  
 
    —¿Sine…?—preguntó, con angustia. 
 
    —Estará bien. La herida no fue de gravedad, y esa cabeza dura es fuerte. He tenido que insistir para que permanezca en la cama. 
 
    El alivio la llenó, y suspiró. 
 
    —Gracias a Dios. 
 
    Ava asintió. 
 
    —A él, que todo lo puede, pero también a Coburn, que no demoró un instante en organizar a sus hombres para ir por ti, Muriel. La desesperación que mi hermano sintió…—Ava se mordió el labio, y Muriel detectó un leve temblor que le dijo cuán preocupada había estado la mujer—. Recé sin parar para que los alcanzara, para que te salvara. No sé qué sería de la vida de Coburn sin ti. 
 
    Que ella le hablara así, sin frases bíblicas, sin dramatismo religioso, con el corazón expuesto, fue nuevo, y poderoso. Ava vivía para su clan, para el castillo, y para su hermano. Y le estaba diciendo que entendía que Muriel era lo que Coburn quería. 
 
    —Creí morir cuando esos hombres me raptaron y anunciaron que me llevaban de vuelta a las garras de mi familia—musitó, deteniéndose en medio del largo pasillo para enfrentar a Ava—. La convicción de que no lo vería más, de que…—sollozó, y Ava la abrazó con delicadeza. 
 
    —Ya, Muriel, ya. No pasó, ni ocurrirá. Mi hermano no es sino dedicado y fiero con aquello que adora y lo conmueven. Y tú eres el foco de su devoción, querida. Me alegra que llegaras a su vida y le devolvieras el interés y le mostraras que Dios quita, pero también da, y en abundancia. Eres buena para él. 
 
    —Espero responder a las expectativas que… 
 
    —Ya lo has hecho, solo al venir. Vamos, necesitamos quitar estar ropa y limpiar y curas las heridas que tengas. Coburn no va a respirar hasta que le diga que todo está bien. 
 
    El médico la revisó y recetó un tónico para calmar los dolores que la adormeció. Despertó horas más tarde, con Coburn a su lado, durmiendo. Se movió suavemente para quedar de lado y mirarlo.  
 
    Su pecho desnudo subía y bajaba al compás de su respiración rítmica. Lo observó con apreciación, admirando los planos de su cuerpo. Se incorporó y su mano se extendió, trazando la línea de sus pectorales sin tocar, delineando en el aire el contorno de su rostro. 
 
    Este hombre fuerte, con algunas cicatrices añejas, con músculos definidos, con aire de mando en esa boca que no se aflojaba del todo aún dormido… Sus yemas rozaron su mandíbula, y se hundieron en su barba, y sus labios descendieron para besarlo con suavidad, en lo que pretendió ser un simple toque. 
 
    Mas la caricia hizo retroceder el sueño y los ojos de él se abrieron y de inmediato respondió al beso, haciéndolo profundo, apasionado, desesperado. La angustia que vivieron y la posibilidad de lo que pudo ser les hizo acurrucarse y entregarse a la pasión del encuentro de sus labios.  
 
    —No quiero que te alejes de mí—le murmuró sobre su boca, sus labios apenas a milímetros—. No estoy tranquilo si no te veo. Al menos, hasta que el terror que sentí se diluya. 
 
    —¿Adónde podría ir? Este es el lugar en el que deseo estar. Contigo—respondió, y tomó su rostro con ambas manos, sus manos moviéndose hacia sus sienes, mesando su cabello, volviendo a su faz. 
 
    —No puedo esperar a que la ceremonia se concrete y finalmente tu destino y el mío estén unidos. 
 
    —Ya lo están, Coburn. 
 
    —Lo sé. Pero la boda lo hará formal. Oficial. Desalentará cualquier idea loca que tu madre o alguno de sus aliados pudiera tener.  
 
    —O que los Morgan arremetan una vez más con su plan de casar a su hija contigo. 
 
    —Eso no pasará, ni hoy ni nunca. No iba a pasar antes de que llegaras, es mil veces más imposible contigo a mi lado. Eres la única mujer para este laird, para ser la señora de este clan. 
 
    —Eso… Me cuesta creerlo—musitó—. Quiero, lo anhelo, pero por momentos, me parece tan increíble. 
 
    —No digas eso. Soy yo el que vio su vida iluminada cuando viniste. Todos lo saben. Han venido muchos a preguntar por tu salud. Saben que eres la respuesta a sus plegarias. Muchos en el clan temieron por mi cordura.  
 
    Ella suspiró, y se tendió a su lado, sobre su brazo, la cabeza en su hombro y su mano abrazando su pecho. Su nariz incrustada en su costado, aspirando el olor que comenzaba a identificar como único. Suspiró con satisfacción. 
 
    —¿Muriel? Ava me advirtió que estás golpeada y que debo cuidarte. No me des ideas, preciosa mía—murmuró, y ella sonrió con timidez. 
 
    —Me basta con que estés a mi lado y me hagas sentir segura y querida. Por ahora—musitó. 
 
    Él dejó escapar la risa y movió su brazo para recostarla encima de su pecho. 
 
    —Eire no tenía idea de la bendición que me enviaba cuando me pidió que te diera un lugar en mi castillo y en mi clan. 
 
    —Lo cambió todo para mí.  
 
    —Las ruedas del cambio que MackGillivray echó a rodar cuando nos convocó a su castillo fueron las que te trajeron aquí. E incluso iría más allá…—le dijo, pensativo—. Cuando Connor dejó atrás a los suyos y eligió a su mujer, a Nimué… Eso lo trajo al norte, a su abuelo, y allí cambió el equilibrio de poder.  
 
    —Recuerdo con qué odio mi hermano… Elliot—se corrigió—. Con que desprecio hablaba del Mackenzie que prefirió a una campesina sobre una noble. 
 
    Ella había escuchado maravillada, embelesada de saber que situaciones como esa no ocurrían solo en los libros. 
 
    —Connor eligió, y priorizó lo que sentía, a pesar de que lo alejó de los suyos y le trajo la mirada odiosa de los sassenach sobre él. Con tanto veneno que intentaron matar a su familia incluso aquí. 
 
    Muriel meneó su cabeza, y su palma se pegó al sitio donde podía sentir el corazón de Coburn latiendo fuerte. 
 
    —Eire me contó la historia. Cuando ella y su familia rescataron a Marge, pasaron a ser parte de su vida, y eso les llevó a tierras de MackGillivray.  
 
    —Y de ahí al liderazgo de los Gunn. A conocerte a ti, y a enviarte a mí como el preciado regalo que eres, Muriel.  
 
    Besó su frente con devoción y ella cerró sus ojos, estremecida. 
 
    —En esa cuota de palabras se resumen conflictos, complots, traiciones, muertes… 
 
    —Sí, así es—coincidió—. Estas tierras, nuestra gente, nosotros… Hemos pasado por mucho. Pero que estemos juntos es digno de celebrar por todo lo alto. Nuestro casamiento será una ceremonia en la que consolidaremos nuestra unión, pero también la de quienes son nuestros amigos y aliados. Vendrán aquí, brindarán con nosotros por el futuro.  
 
    —Quiero tanto que a veces temo ser codiciosa y alejar el favor de Dios… Quiero tenerte por siempre a mi lado, tener niños que alegren el castillo y den futuro al clan. Quiero… 
 
    —Lo tendremos—aseguró, y tomó su mentón, mirándola fijamente—. Me aseguraré de ello. 
 
    Sonrió. 
 
    —Estás siendo prepotente, laird Sinclair. Nadie puede asegurar o manipular el tiempo y a las voluntades ajenas, o de Dios. 
 
    —No, es verdad. Pero confío en que ambos podremos empujar o destruir los obstáculos que se nos presenten. 
 
    —Lo intentaremos. 
 
    —Pronto las cosas van a cambiar. El tener a los sassenach distraídos con sus problemas internos nos permitirá fortalecernos y prepararnos. Con el poderoso Oliverio Cromwell muerto…—Coburn hizo un gesto—. Su hijo no tiene ni la mitad de su prestigio. No podrá mantener a los realistas quietos. Están tramando restaurar a la monarquía, y esto ocurrirá, eventualmente. Monck está inquieto. Mirando a Londres. Eso nos favorece. La alianza entre los MackGillivray, Sinclair, Sutherland y Gunn es fortísima. Los demás clanes nos seguirán. Eso me hace creer y confiar en que viviremos una vida más calma en los años venideros, y que nuestros hijos crecerán sin conflictos que nos hagan temer por ellos.  
 
    —Los prepararemos para que sean fuertes, valientes, astutos. 
 
    —Me encargaré de que sean fuertes y hábiles con las armas. Te dejaré a ti la tarea de sembrar conocimientos en sus cabezas y darles las herramientas para que puedan prosperar en la paz. 
 
    —Me honra tu confianza—sentenció—. Te amo, Coburn Sinclair. 
 
    —Tu inteligencia y valentía son tus armas. Y también te quiero, Muriel.  
 
    Ella lo besó, con los ojos cerrados, agradecida. El laird Sinclair era su destino, y no podría haber elegido a alguien mejor. 
 
      
 
    FIN 
 
  

 
   
    PRÓXIMAS PUBLICACIONES: 
 
    Enlace de reserva: rxe.me/6GMXDZ 
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    Francis, duque de Wellington. Ha recibido su título merced a su éxito como capitán del ejército de su Majestad en la confrontación con las tropas francesas. Un hombre de familia rica y con poderosas conexiones políticas y comerciales.  
 
    Gestiona la fortuna familiar con habilidad, y está acostumbrado a imponer su voluntad. Es poco dado a la charla sin propósito, y preferiría sortear la fauna femenina que pulula en los salones londinenses en busca de un esposo, pero reconoce que ha llegado la hora de casarse. Aspira a hacerlo con una mujer elegante, instruida, modesta y bonita que conozca su lugar. 
 
    Nessa Campbell sabe que su padre tiene decidido su futuro, y no hay nada de promisorio en él. Los negocios de la lana han fracasado y su familia está en la ruina. Un matrimonio es la única solución para mantener el prestigio y la propiedad familiar en las Tierras Altas.  
 
    Viajar a Londres para conocer a su futuro esposo la sumerge en un mundo muy distinto al suyo, y conocer a su prometido la empuja a la rebeldía y la negación. Charles Somerset es aburrido, pomposo, y no muy listo, a pesar de su dinero. No importa lo que su padre diga, debe haber alguien mejor. 
 
    Toparse con un desconocido engreído y petulante que se cree el dueño de la verdad y del mundo es la frutilla de la torta. Sí, es muy guapo e instruido, un hombre que conoce del mundo y sus sinsabores, y claramente es respetado y codiciado por las damas que merodean en los salones.  
 
    ¿Qué esperar del choque entre una escocesa terca y deslenguada y un inglés autoritario y poderoso? Chisporroteos y encontronazos que derivarán en un romance impensado, no exento de complicaciones mundanas y políticas.  
 
  
  
 cover1.jpeg
T AMORES ESCOCESES4 /
H Spin 0}7 ,-,#éif

{ISABELLA ABAD






images/00001.jpeg
'ESCOCESA EN APUROS A

oEV) 2 amab





